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  Capítulo 1


  “Eso es… busca tu propio placer, muévete como quieras, no intentes sólo complacer, porque los hombres también disfrutamos viendoos disfrutar de nosotros. Sobre todo de nosotros.”


  Si hubiera dedicado al menos un momento a pensar en lo que iba a hacer, tal vez no lo habría hecho. O tal vez sí…


  Venecia, primavera de 1674.


  La mañana del primer domingo de primavera había comenzado espléndida. Las suaves sábanas, limpias y blancas, que rodeaban su cuerpo contra el lecho, la reconfortaron todavía unos minutos más.


  Una brisa cálida para la fecha en la que estaban le hizo dibujar una sonrisa en su rostro mientras recordaba cómo había conocido a Marco.


  Las circunstancias que rodearon su vida hacía tan sólo tres meses habían propiciado sin lugar a dudas lo que pasaría después.


  Acababa de dejar el colegio, anexo al convento de la las hijas de la caridad, muy lejos de Venecia, y donde había pasado una buena parte de su vida junto a su amiga Christabella. Ésta había llegado mucho antes que ella a Venecia, porque sus padres se empeñaron en casarla antes de que se descubriera el estado de sus finanzas —esto último acababa de descubrirlo de labios de su amiga—. Pero aunque Christabella se había quejado del insulso de su marido y lo mucho que lo detestaba, parecía bastante satisfecha por su actual situación económica y por volver a verla.


  Aquel día también se verían. Se apresuró por bajar las angostas escaleras que llevaban al vestíbulo y seguida muy de cerca por su hermano se encontró con ella. Aunque Christabella, como ya era habitual, decía que odiaba a su marido, siempre se engalanaba y estaba tan espléndida que nadie podría pensar que éste le produjera tanta aversión.


  No había pensado en salir, ni siquiera le había pedido permiso a su padre, pero Christabella insistió, y su hermano Filippo no se opuso, ofreciéndose a acompañarlas. Él también se casaría pronto, seguramente muchas mujeres estarían deseosas de atraparlo, y eso la dejaría más sola todavía, así que cualquier momento para compartir con él lo aprovechaba encantada. Al menos podía contar con un padre comprensivo, no como el de Christabella, que a la primera dificultad económica que se les había puesto por delante había decidido ¨vender¨ a su hija al mejor postor.


  Claro, que su padre no es que fuera demasiado rico, pero tenía estabilidad económica y sabía administrar mejor el dinero.


  Christabella tiró de su brazo en medio del puente Rialto y comenzó a reír como si fuera una niña, señalando a su primo, que iba acompañado de dos bellas cortesanas.


  —Marco —gritó Christabella alzando el brazo y agitando la mano con espasmódicos movimientos.


  Él volvió la cabeza hacia Christabella entre la multitud y a ella le dio un vuelco el corazón. Era el hombre más apuesto que había visto en su vida, pensó en aquel momento, y seguía pensándolo ahora. No se dio cuenta de su reacción, ni del rubor que subía por sus mejillas cuando él besó su mano en un alarde de galantería innecesario. También lo había hecho con su prima, pero por un instante se sintió especial de entre el resto de la muchedumbre que cruzaba por el puente. Sus ojos castaños y sus cabellos del mismo color, sumados a su tez morena de unas facciones bellísimas, la dejaron sin palabras. Sus cabellos recogidos en una coleta en la nuca le parecían de lo más seductores y todo lo demás le pareció irrelevante, aunque también se fijó en el resto de su cuerpo, así como en sus fuertes pantorrillas cuando se dio la vuelta para despedirse de una de las cortesanas estampándole un beso en la frente. La otra se marchó entre risas sin dejar de dirigirle miradas picantes mientras se iba.


  —Pronto nos veremos, preciosa —dijo él en un tono sombrío, que le contuvo el corazón, deseando que algún día se lo dijera a ella.


  Se mordió los labios mientras lo contemplaba girarse para volver a hablar con Christabella.


  —No hagas eso delante de Virginia —le reprochó Christabella al tiempo que agarraba el brazo de Marco que había quedado vacío de la cortesana y le susurraba algo al oído.


  —¡Un convento! ¡Qué horror! —dijo él como si el simple hecho de mencionar que acababa de salir de uno fuera como la peste.


  Ella bajó la cabeza y caminó junto a su hermano tras Christabella y Marco, que se dirigían hacia una de las tiendas que bordeaban el puente.


  Se sintió deshecha cuando Marco dejó de mirarla como lo había hecho cuando besó su mano y comenzó a tratarla como a una niña. Como a la amiga insulsa de su prima. Aunque tenía que reconocer que era eso exactamente lo que parecía, y lo que era.


  Siempre había creído que el hecho de ser una joven virginal e inocente sería algo bueno en cualquier estrato de la sociedad, pero al parecer a ese hombre no le interesaban esas cualidades.


  Y pensándolo bien. ¿De qué le servían esas cualidades? Christabella las había tenido también, y ahora se encontraba desposada con un adinerado comerciante al que no soportaba.


  El primer día que estuvieron a solas le había contado sin muchos detalles su encuentro íntimo con él. Lo describió con tal rechazo que a ella misma le produjo una repulsión indescriptible.


  Pero se negaba a creer que siempre fuera así. ¿Por qué si no esas dos cortesanas se habían derretido colgadas del brazo de Marco? Debía existir algo más que el simple acto apenas descrito por Christabella. Tal vez su amiga ya se había acostumbrado, porque la observó detenidamente mientras hablaba con su primo y parecía estar muy alegre.


  —Filippo —le susurró a su hermano—. ¿Crees que soy fea?


  Él la miró y rompió a reír llamando la atención de Christabella y Marco, que se habían detenido algo separados de ellos, contemplando el escaparate de otra tienda, una perfumería a la que también pretendían entrar.


  Sintió una vergüenza arrolladora cuando Marco se volvió hacia ella sin saber qué había dicho para que Filippo comenzara a reír de esa forma.


  Filippo se acercó a su oreja antes de que Marco pudiera oírle.


  —Eres preciosa, hermanita. Y no soy el único que lo piensa —afirmó señalando con la mirada a Marco.


  Ella se sintió agradablemente satisfecha con su respuesta. Pero Marco continuó con su trato infantil hacia ella cogiéndole la nariz con el pulgar y el índice en un gesto cariñoso.


  —Así que la pequeña Virginia acaba llegar a Venecia. ¿Qué os parece vuestra patria?


  Se sintió algo decepcionada por ese uso del lenguaje hacia ella.


  —El tiempo es espléndido —dijo sin mucho acierto. Pero es que era a lo que estaba acostumbrada. Cuando no sabía qué decir solía hablar del tiempo. Y cuando estaba nerviosa, como ahora, no sabía qué decir.


  —Espero que no sea sólo el tiempo lo que os agrade de Venecia, porque hay muchas más cosas que se pueden disfrutar en esta maravillosa ciudad.


  Christabella le asió del brazo y él se serenó dejando a un lado las palabras con doble sentido que estaba utilizando.


  Ella, en ese momento, ni siquiera se dio cuenta de lo que acababa de pasar.


  Por el contrario pensó que su desinterés se debía a su falta de algo, algo que tenían esas cortesanas y que ella no. ¨Algo¨ que hacía de las jóvenes como ella unas insulsas mujeres incapaces de agradar a un hombre ni de disfrutar de lo que éste pudiera ofrecerles.


  El sol se filtró por entre las pesadas cortinas delatando un nuevo y prometedor amanecer, pero aún así se echó la sábana sobre la cabeza para poder seguir durmiendo. No sería por mucho tiempo.


  —Despierta —susurró una voz familiar pegada a su oreja. Era su hermano, que había entrado con la firme intención de fastidiarla un día más.


  —No, Filippo, déjame —dijo apartándole de un manotazo.


  Pero él no pensaba desistir.


  —¿A que no sabes quién ha venido? —levantó la sábana que le tapaba la cabeza y la miró con una sonrisa malévola.


  —¿Quién?


  —No sé si debería decírtelo —negó y se cruzó de brazos, dándose la vuelta e intentando no estallar en una carcajada.


  Ella se levantó al fin y le encaró alzando la barbilla.


  —¿Quién? —volvió a preguntar pensando que podía tratarse de Marco.


  —Es Christabella.


  Ella sonrió, pero en sus ojos se podía ver la esperanza rota por lo que habían engendrado las palabras y el comportamiento de su hermano. Se dio la vuelta y fue hasta el armario para sacar un par de vestidos tristes y oscuros, como se sentía al ver truncado el deseo de ver a Marco.


  Filippo se apiadó de ella.


  —Y viene acompañada de Marco.


  Virginia se dio la vuelta y le ofreció una gran sonrisa que comenzó a dibujarse en su rostro cada vez más amplia.


  Volvió a introducir los vestidos en el interior del armario y escogió esta vez uno más alegre. No es que fuera mucho más alegre, pero al menos era blanco y tenía cierto encanto.


  —Hermanita, sé que te gusta, pero —comenzó a decir él— pero —en realidad no sabía cómo decírselo.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó volviéndose y mostrándole el vestido extendido sobre ella para preguntarle si le gustaba—. ¿Qué tal éste?


  Filippo asintió con la cabeza y después volvió a lo que realmente quería decirle.


  —Marco no es un hombre corriente.


  —Oh, por favor, hermano. Eso ya lo sé.


  —No me refiero a eso, quiero decir que, bueno No te hagas demasiadas ilusiones con él —después de decir aquello se dirigió hacia la puerta y desapareció.


  No podía entender realmente qué había querido decir con todo eso. ¿Por qué no podía hacerse ilusiones con él?


  Un millón de dudas la asaltaron. ¿Lo había dicho porque no confiaba en que ella pudiera gustarle? ¿Lo dijo porque pensaba que no era un buen hombre y su padre no lo aceptaría? Papá siempre hace lo que le pido, pensó ella. Bueno, no siempre, pero en eso pondría todos sus esfuerzos. Si en algún momento, por algún milagro, él quisiera casarse con ella, convencería a su padre.


  Una idea la encumbró a la mayor felicidad. ¿Sería posible que Marco le hubiera hablado de matrimonio a su hermano? Claro, debía ser eso, y por ese mismo motivo su hermano habría hablado con su padre, y con la negativa de éste había intentado prevenirla. Tenía que ser ese el motivo. Tendría que serlo. Porque… ¿Qué otra cosa podría ser?


  La única sirvienta que podían mantener, después de un par de meses de crisis económica en la que se encontraban, subió a su habitación y la ayudó a vestirse. Ella le rogó que no apretara tanto el corsé, ya no sería necesario embutirse de tal modo si ese hombre ya la amaba. Odiaba profundamente el modo en que se vestían allí. Al menos en el colegio no tenía por qué aparentar ser bonita, ni vestir esas ropas tan asfixiantes. La verdad era que de no ser por el hecho de haber conocido a Marco, probablemente habría vuelto a aquel lugar. Claro que lo que más quería de aquel lugar era a Christabella y durante el último año se había sentido muy sola sin ella. Ya no era lo mismo.


  —Sofía, no puedes imaginarte lo feliz que soy —le dijo cuando acabó de atar cada cinta y cada cosa a su sitio.


  —Y eso se refleja en tu rostro —contestó ella con una sonrisa.


  Sofía tenía la mala costumbre de decir lo que pensaba, cuando estaba horrible lo decía abiertamente, así que ahora que afirmaba lo contrario tenía que creerla. Y eso acababa de subir su autoestima instantáneamente.


  Bajó con rapidez pero con precaución las escaleras y luego torció hasta llegar al salón.


  Allí volvían a encontrarse con Christabella, tal y como habían estado haciendo asiduamente durante los últimos meses. A veces también la acompañaba su primo, pero esa semana no había aparecido por allí, por lo que su presencia ahora la había colmado de alegría.


  Christabella insistió esta vez en dar un paseo hasta la plaza de San Marcos. A ella le pareció que estaba demasiado lejos, pero en realidad cuanto más lejos fueran más tiempo pasaría junto a Marco.


  Cada vez que le tenía frente a ella, como ahora, se sentía desfallecer. Sus labios, que había visto posarse en varias ocasiones sobre los de alguna muchacha, ahora se los imaginaba sobre ella con más intensidad. Ahora tenía la esperanza de que podrían estar juntos, si, tal y como había imaginado, pensaba pedir su mano.


  La plaza de San Marcos se abrió ante ellos y una gran avalancha humana sin dirección ni orden, aparentemente, se les echó encima.


  —Vaya, no sabía que habría tanta gente —se lamentó Christabella, que acababa de perder su tocado.


  Sortearon a los viandantes y apretaron el paso para salir del barullo de la muchedumbre.


  De entre la gente salió una hermosa joven que se echó a los brazos de su amado Marco, besándole y entregándose con desmedida pasión a la vez que hacía añicos su desgraciado corazón. Especialmente cuando él correspondió su beso con más fervor, estrechando a es preciosa mujer y dándole todo lo que podía darle en esas circunstancias y a plena luz del día, por supuesto. Estuvo segura de que si hubiera sido de noche la habría tomado allí mismo.


  No sólo su corazón se había roto, sino algo más. Su esperanza.


  Y en ese preciso instante su hermano fue hasta ella para colocar su masculina y reconfortante mano en su hombro. Pero eso no la reconfortó tanto como necesitaba. Se sentía, en una palabra, ridícula. Tan sólo era una ingenua e inútil jovencita que no sabía a penas nada de la vida, y menos aún del amor.


  Ese último pensamiento le hizo pensar. Le dio eso que acababa de perder y sin lo cual no podía vivir, es decir, esperanza.


  Tal vez debía aprender algo sobre el amor. Quizás ese había sido el problema.


  Ahora estaba segura de que Marco la veía como a una niña, y debía cambiar esa concepción que tenía de ella. Pero… ¿Cómo?


  Filippo se interpuso entre la libertina escena de esos dos y sus ojos. Después la miró con los ojos de un hermano cariñoso y acarició su mejilla.


  —Lo siento, hermanita.


  Ella alzó la vista y se repuso; no sabía qué era lo que iba a hacer, pero no se dejaría vencer tan fácilmente. Sonrió y le acarició la mejilla alzando su mano hasta el rostro de su hermano.


  —No te preocupes.


  Christabella se acercó a ella.


  —Vayámonos, mi primo no sabe comportarse delante de una señorita —le espetó Christabella a Marco agarrándola del brazo y enfilando hacia el lado contrario del que estaba su primo.


  Durante la cena, su padre no dejaba de mirarla, probablemente preguntándose qué diablos le sucedía para tener ese semblante tan melancólico.


  Ella alzó la vista y se encontró con los profundos y oscuros ojos de su padre, que ahora escudriñaban su rostro.


  Afortunadamente, Filippo no estaba allí para explicarle el motivo de su aflicción.


  Él tomó aire y abrió la boca, seguramente para preguntarle qué pasaba por su desdichada cabecita, pero ella se adelantó.


  —Papá, estoy preocupada por la fábrica. ¿Crees que podremos volver a recuperarlo todo, como era antes?


  —Así que es eso lo que te tiene en ese estado —suspiró aliviado.


  —Sí —mintió descaradamente, pero afirmó a su vez con la cabeza mirando el plato que tenía delante. A pesar de todo no era capaz de mentirle a su padre. Y ahora se daba cuenta de que esa era otra de las facetas de niña virginal de la que debía deshacerse. Era la niña de sus ojos, pero aunque debía seguir siéndolo para él, tendría que cambiar en su interior.


  —No estamos en nuestro mejor momento, pero eso no significa que estemos arruinados. Además, en cuanto cobre un par de deudas estaremos mucho mejor —la tranquilizó él.


  —¿Y existen garantías de cobro? —preguntó ahora preocupada por ello.


  Su padre comenzó a reír y ella volvió a sentirse tan incómoda como cuando su hermano o su amado Marco la trataban como a una niña pequeña.


  —¿Garantías de cobro? Pero, pequeña. ¿De dónde has sacado esas palabras? —y todavía seguía riendo.


  —No lo sé, sólo me preguntaba si saldremos de ésta —se quejó.


  Su padre dejó el tenedor sobre el plato y bebió un sorbo de su copa de vino tinto.


  —Por supuesto, aunque no cobrara esas deudas podríamos subsistir. El problema es que tardaríamos más en recuperar nuestro estado económico. Sin embargo he firmado un contrato con los genoveses y pronto crecerá la demanda. Si no puedes con tu enemigo, únete a él. Y los que nos deben dinero pagarán, siempre lo hacen —afirmó guiñándole un ojo.


  —Comprendo —musitó volviendo a fijar su vista en el pedazo de pan que había estado mordisqueando mientras su padre comía como un energúmeno un gran trozo de carne. Desde luego, desde que falleció su madre, hacía ya demasiado, su padre había perdido todos los modales, si es que alguna vez los tuvo. Soltó una risilla al verle engullir el estofado como si fuera la última comida que tendría en su vida.


  Él le guiñó un ojo de nuevo.


  —Está buenísimo —dijo con la boca llena, y escapándosele algunos trozos de verduras.


  —Sí —respondió ella, ahora sin poder contener su risa. Él la miró confuso, por lo que ella añadió—: Pero papá. ¿No te das cuenta de cómo te has manchado la barba de migas?


  Esa noche sabía que no podría dormir como lo había hecho la anterior. Y todo por culpa de su obsesión por ese hombre. Pero era tan apuesto. Hubiera dado todo lo que poseía, y aún más, por ser algo más que una ingenua amiga para él. La consideraba como a una hermana, y si no hacía algo pronto no se quitaría ese estigma nunca.


  Tras un par de horas sin poder pegar ojo decidió levantarse y escribir unas letras, sólo para organizar sus ideas.


  Estuvo barajando unas cuantas posibilidades, pero no acertaba a encontrar la solución práctica a sus problemas.


  Se había fijado en cómo las cortesanas se acercaban a él, el día que le conoció, restregando sus pechos demasiado expuestos contra su brazo. Le pareció vulgar, obsceno, pero ahora que lo pensaba tal vez eso era algo que a los hombres les gustaba. También había oído, hacía poco, de labios de alguna mujer en el mercado cosas espeluznantes por su gráfica descripción. Pero debía recopilar más información, no era suficiente con escribir en un papel historias captadas a distancia de aquí y allá. Sería difícil sin la ayuda de alguien que pudiera orientarla. Y la única que podía hacerlo, porque era de la mayor confianza, era Christabella.


  Era su amiga, y también era su confidente, su reducto de seguridad y aliento. Pero había una cosa en la que no había pensado, en que a pesar de ser su confidente, no había sido capaz de decirle que amaba profundamente a su primo.


  Pero se avergonzaba por albergar tales sentimientos. Era ridículo, porque su hermano Filippo ya los conocía. Él siempre lo sabía todo, se quejó ahora pensando en él, que siempre se burlaba de tan estúpidos sentimientos. Y estaba segura de que él también estaba enamorado, aunque no sabía de quién. Él si sabía ser discreto con sus sentimientos, incluso con ella misma.


  Miró inconstantemente la humeante luz de la vela que tenía encendida a un lado, sobre la mesa en la que se apoyaba para escribir.


  Después de unos segundos divagando sobre todo aquello se dio cuenta de que la tinta había emborronado lo que había escrito, ya que la había dejado caer sin darse cuenta.


   


  




  Capítulo 2


  “No mostréis todas vuestras cartas, Mantened el misterio, cread la expectación, y sed ambigua cuando os insinuéis. Que él no sepa si lo habéis hecho o lo ha imaginado. Cread la duda.”


  Que el único motivo para levantarse esa mañana fuera la biológica necesidad de comer ya era bastante deprimente, pero mirarse en el espejo y contemplar su rostro cansado por una noche prácticamente en vela, ni qué decir tenía.


  Alzó la mano y con la punta humedecida de su pañuelo limpió la superficie lisa del espejo en el que se estaba mirando.


  Tal vez era que estaba sucio, tal vez si lo limpiaba reflejaría algo de belleza.


  Sus cabellos revueltos por girar una y otra vez en su cama a causa de la pena que la afligía parecían pertenecer a una perturbada.


  —¡Dios santo! —exclamó Sofía abriendo la puerta.


  Ella se asustó. ¿Realmente tenía tan mal aspecto?


  —Haz algo, te lo ruego —le suplicó ella al borde de las lágrimas.


  Sofía sonrió y tomó rápidamente su cabello entre las manos, extendiéndolo sobre sus hombros.


  —No perdamos más el tiempo, aunque de todas formas hoy no va a venir Christabella, y tampoco tenemos que salir a comprar —sugirió Sofía.


  —Tienes razón. ¿De qué sirve estar bella a estas alturas? —se lamentó ella.


  —Bueno, no quería decir eso. Además, aunque hoy no estás en tu mejor momento, eso no significa que no se pueda ver la belleza bajo esa mata de pelo.


  Ella la miró y le sonrió agradecida por sus vanos intentos de animarla.


  —¿Dónde está papá? —preguntó ella siguiendo a Sofía escaleras abajo.


  Cuando llegó al último escalón, le dijo en un susurro qué estaba haciendo él:


  —Está reunido, con uno de los deudores.


  —Oh, entiendo. Será mejor no molestarle.


  Sofía asintió y ambas se dirigieron a la cocina girando hacia el fondo de la casa de tres plantas.


  —¿Sabes si va a pagarle? —le preguntó ella.


  —Hace un momento he entrado y le he oído pedirle más tiempo. Al menos tres meses.


  Entre las dos comenzaron a limpiar a fondo las cocinas impregnadas de grasa, con trapos empapados.


  —Si supieras que Christabella dice que me envidia —mencionó sin dejar de mover su mano de un lado a otro sobre el poyete.


  —La verdad es que con dinero o sin él, tu padre nunca te obligaría a casarte con alguien como ese viejo decrépito.


  —Lo sé. Aunque esperemos que cobre pronto.


  —De eso no estoy tan segura —añadió Sofía cansada.


  —¿Por qué? —levantó la cabeza y se secó el sudor con el dorso de su brazo.


  —Porque el hombre con el que está tratando ahora es un sinvergüenza.


  —¿Un sinvergüenza? —repitió ella desconcertada.


  —Lo que oyes.


  —¿En qué sentido? —inquirió ella con cierta curiosidad.


  —En el peor. No te puedes imaginar lo que se dice de él. Incluso los rumores son más escandalosos que los que cuentan del primo de tu amiga.


  Ella se detuvo en el trabajo que estaba haciendo y miró hacia la puerta, con la terrible curiosidad de ver a ese hombre. Si era verdad lo que decía, ese hombre debía ser muy experimentado en el arte del amor.


  Apartó el brazo de esa mujer con cierto desprecio, la miró de arriba abajo y se volvió para darle la espalda mientras ella seguía durmiendo plácidamente, tanto como se puede hacer después de una noche como aquella. Decidió levantarse en ese instante y se acercó lánguidamente a la ventana plasmando su mano en el húmedo cristal unos segundos antes de comenzar a vestirse para salir previamente a que el marido, de la mujer que había yacido con él, volviera de donde quiera que estuviera. Miró a través del cristal, se veía desde allí el gran canal, y más allá, cómo se abría al mar, igual que se había abierto esa mujer para él hacía unas pocas horas.


  Cuando se hubo vestido giró la cabeza hacia el lecho y contempló a aquella mujer de soslayo con la mano puesta en el picaporte. Todavía dormía. Mejor, pensó él. No quería que le viera marcharse. Odiaba profundamente la forma en que las mujeres se despedían de él al día siguiente. La mayoría se despedían con unas escenas dramáticas o demasiado teatrales rogándole que no se fuera o que volviera al día siguiente. Era mucho mejor irse a hurtadillas de la casa. Si alguna vez decidía volver se lo haría saber, pero al menos de momento no le apetecía en absoluto verla de nuevo.


  Era extraño lo que le ocurría a veces. Conocía a una mujer, bella a primera vista, pero cuando se metía en su cama dejaba de parecerle hermosa y comenzaba a ver todos sus defectos, o simplemente su mente buscaba alguno sin ninguna lógica. Por ejemplo, cualquier cosa que hiciera, le molestaba. A veces, incluso le sucedía antes de acostarse con ella, como era el presente caso. Pero aún así le hacía el amor, pensando que eran tonterías que su mente generaba para torturarlo.


  Esa mujer era preciosa, incluso ahora que dormía a pierna suelta. Entonces, no entendía por qué tanta repulsión hacia ella.


  Debía estar trastornado, no existía otra explicación, concluyó mientras cerraba la puerta tras de sí y se dirigía hacia el canal.


  Hoy tenía una cita importante, una cita de la que dependía su vida. Debía convencer a Cosmo para que le diera más tiempo. No había sido suficiente el que le había dado. Ya no podía seguir abusando de la hospitalidad de su hermana, pero no tenía otra opción. Su vida se estaba desmoronando y a su alrededor todo seguía como siempre. Observó a un lado algunos mercaderes que ya se habían puesto manos a la obra y abrían sus negocios. En el canal, los trabajadores del mar se afanaban por llegar a tiempo a los barcos de pesca. Su hermana no tenía la menor idea de lo que le estaba pasando a él. Y las mujeres a las que había conocido el último mes le consideraban un tipo frívolo, sin problemas, sin preocupaciones y siempre dispuesto a sonreír y a complacerlas como si en eso dedicara todo su tiempo.


  Si al menos Cosmo le diera más tiempo.


  Se presentó en su puerta y él le recibió en su despacho.


  Le explicó que había invertido todo su dinero en la mercancía que llegaría dentro de un mes, no era cuestión de no poder pagar, sino de tiempo. Si esperaba como máximo tres meses podría terminar con sus deudas.


  —Lo comprendo, muchacho. Pero yo también tengo mis problemas —dijo Cosmo cogiendo el libro de cuentas que tenía delante y observándolo detenidamente.


  —Si sólo pudiera esperar un par de meses —decidió rebajar el tiempo, ya que tres meses le habían parecido demasiado a aquel hombre.


  —Y dentro de dos meses me dirá que espere otro más. ¿No es así? —le recriminó torciendo los labios en un gesto de incomodidad.


  —Ya le he explicado mi situación. Aunque quisiera no puedo pagarle ahora. Le aseguro que lo haré, sólo necesito más tiempo —le rogó depositando las manos sobre la mesa y alzándose de su silla para dar énfasis a sus palabras.


  —Dos meses —aceptó al fin—. No le daré más, si no me paga entonces habrá consecuencias —le amenazó, y supo que iba en serio.


  No tenía la certeza de poder cumplir su palabra para entonces, pero no obtendría más tiempo de ese hombre. Y al menos había conseguido salir bien parado.


  —Se lo agradezco, no sabe cuánto.


  Su acreedor se levantó de la silla y encaminó hacia el vestíbulo, donde se detuvo para hacerle una última advertencia.


  Salió de la casa con la incertidumbre del que teme por su vida y tan sólo puede confiar en que las circunstancias se agrupen en su beneficio. Se dio la vuelta para contemplar una última vez la casa de su acreedor. De una de las ventanas se deslizó una cortina, como si alguien hubiera estado vigilando sus movimientos.


  Cuando había dado unos pocos pasos se dio cuenta de que se había olvidado la capa en el viejo caserón de Cosmo.


  Deshizo sus pasos y se presentó de nuevo allí, algo que no le apetecía en absoluto, para recuperar su capa.


  Golpeó desanimado el enorme portón de madera y esperó paciente hasta que la silueta de una mujer que no había visto antes apareció al otro lado, con el ceño fruncido y una interrogatoria mirada en sus ojos castaños. Estaba examinándolo de arriba abajo, como si quisiera estudiarlo detenidamente al tiempo que le dejaba pasar al interior sin hacerle ninguna pregunta.


  —He olvidado mi capa —dijo él rompiendo ese silencio.


  Ella parecía no haberle oído.


  —Espere en esa habitación —le rogó ella con un tono suave pero indudablemente autoritario.


  La sugerencia le hizo esbozar una sonrisa, la muchacha era suficientemente hermosa, a pesar de su vestido y de sus cabellos desgreñados.


  Tras unos minutos, en los que pudo oír perfectamente cómo discutía con la mujer que le había recibido la primera vez, entró con la capa doblada sobre su antebrazo.


  Ahora le pareció más bella, seguramente había intentado acicalarse mientras iba a recoger su capa. Sonrió pensando en lo que vendría ahora. En realidad le pareció un tanto extraño todo aquello, solía tener cierta facilidad para camelar a las damas, pero eso ya era el colmo.


  —Es usted el señor Paul Veillon —la mirada acusadora de la joven le dejó perplejo.


  —Sí —se limitó a contestar.


  Ella se mantuvo alejada de él, cerca de la puerta, apretando la capa contra su vestido. Entonces se dio cuenta de que estaba muy nerviosa, por el modo en el que sostenía aquella prenda.


  —Tiene una deuda contraída con mi padre.


  Nunca hubiera imaginado que esa joven fuera la hija de Cosmo.


  Y no entendía cómo podía llevar ese aspecto. Parecía una sirviente más. Ahora comprendió por qué Cosmo le había dicho que también tenía sus propios problemas. Especialmente si permitía que su hija se vistiera con esas ropas y llevara ese aspecto despreocupado. Y la joven era bastante hermosa, pero desde luego dejaba mucho que desear el arreglo personal que dedicaba a sí misma.


  —¿Su padre?


  —Sí, no me mire así. Normalmente no ofrezco este aspecto —se explicó ella, aunque no supo por qué.


  Él asintió con la cabeza.


  —Sólo me preguntaba qué puede querer de mí una joven tan hermosa como usted.


  Ella abrió los ojos al máximo y después estalló en una carcajada que le hizo sentir extremadamente incómodo.


  —Discúlpeme, no me reía de usted, es sólo que estoy nerviosa, y cuando eso me sucede me pongo a reír.


  —Ya veo que está nerviosa, pero no me explico por qué —dijo con una sonrisa acercándose a ella lentamente. Ella por el contrario se fue hacia un lado para esquivarle.


  —Oh, por favor, no es eso…—dijo con suavidad y ese tono de voz tan dulce como el de una niña—. He oído cosas sobre usted como para saber lo que pretende, y le aseguro que no es eso lo que va a conseguir aquí —se mostró inflexiva, aunque sin perder ese tono dulce y tierno en su voz.


  Ahora se sentía confuso.


  —Creo que me he perdido. ¿Qué es lo que quiere entonces?


  Ella dudó unos instantes, parecía debatirse entre hablar o no. Decidió lo último.


  —Discúlpeme de nuevo, siento haberle hecho perder el tiempo —acertó a decir al tiempo que abría la puerta y le tendía la mano con la capa. Definitivamente no tenía el valor para proponerle lo que había pensado.


  Pero él ya se sentía tentado, por la misteriosa forma de tratarle, a averiguar qué era lo que pretendía esa muchacha. Se plantó delante de ella y recogió su capa con ambas manos, rozando la suave piel del antebrazo a la temblorosa joven, ahora que estaba tan cerca.


  —Me tiene intrigado, señorita.


  Ella alzó la vista y Paul pudo ver las mejillas encendidas de la joven por un sofoco repentino en su blanquecina piel.


  —Por favor, váyase —suplicó más nerviosa si cabía.


  No era su pretensión poner a esa joven en un estado tan tenso e hizo caso a su súplica cuando la sirvienta que ya conocía, más vieja, se acercó hasta ellos para mirarle con un desprecio tácito hacia él. Ya sabía de dónde había sacado esa joven los rumores sobre su trayectoria.


  —Ha sido un placer, señorita —aseguró inclinando la cabeza y ofreciéndole la mejor de las sonrisas.


  Ella agachó la cabeza sin poder volver a mirarle a los ojos.


  —Igualmente —murmuró ella.


  Entonces decidió volver a encararla, levantando su barbilla con el índice.


  —¿Cómo os llamáis, encanto? —dijo con una familiaridad que ella no esperaba.


  La sirvienta se acercó a él y prácticamente le empujó para apartarlo de ella y sacarlo a la calle.


  Nunca se había sentido tan confundido, la breve conversación con esa joven le había dejado atónito. Qué diablos pretendía, se preguntó él mientras caminaba a paso ligero hacia la góndola que le llevaría a la casa de su hermana.


  ¡Qué estúpida! Necia y estúpida, se dijo a sí misma una y otra vez. Y además sin valor alguno. Estuvo toda la tarde pensando en lo que había pasado por la mañana. ¿Cómo podría seducir alguna vez a Marco si no era capaz siquiera de hablar con un hombre a solas?


  Había empezado a hablar con él con las frases que ya había preparado en su mente, y procurando mantener el temple firme, pero se había desmoronado en el último momento y no se atrevió a proponerle ese ridículo trato.


  Los dos únicos hombres con los que hablaba con total libertad eran su padre y su hermano. Eso le hizo pensar. Tal vez podría volver a intentar hablar con Paul, pero esta vez se imaginaría en su interior que se trataba de su hermano.


  Sí, era la única forma de hacerlo. Y si quería conquistar a Marco debía aprender todo cuanto pudiera. Tras conocer los cotilleos que le había contado Sofía mientras preparaban la comida, y que circulaban por las bocas femeninas, supo que ese hombre podría ayudarla. Marco también daba de qué hablar, pero la diferencia era que Paul estaba en la bancarrota, en la quiebra.


  Se armó de valor, y calculando la hora en que llegaría su hermano y su padre, decidió volver a intentarlo.


  No sabía dónde vivía ese hombre, pero su padre tenía en su despacho un libro con las direcciones de los hombres con los que trataba como prestamista. Le llevó un buen rato encontrarlo, Paul Veillon, estaba tras Venancio. ¿Por qué a unos los clasificaba por el nombre y a otros por el apellido? Se preguntó molesta.


  En realidad no estaba muy lejos de allí, pero tendría que subir a una góndola y eso era más difícil, porque tardaría más tiempo y no quería que su padre supiera que había salido, y menos el motivo por el que lo había hecho.


  Si no estuviera tan desesperadamente enamorada de Marco, jamás hubiera hecho algo así. Se sentía triste por defraudar y mentir a su padre, pero a la vez tentada a hacerlo por el fin que conseguiría si salía como esperaba. Y era en lo único que pensaba.


  Dio unas monedas al remero y se ocultó bajo su capa, avergonzada, antes de subir a la pequeña embarcación.


  Comenzó a estudiar la mejor forma de proponerle aquello, las palabras que debía utilizar y el modo en el que se expresaría. Nunca había tenido que pensar en esas cosas, pero ese hombre la consideraría una tonta por pedirle algo así, por lo que debía parecer una propuesta seria y ventajosa para él.


  Si la casa donde vivía él hubiera estado más lejos se habría arrepentido, pero ya estaba frente a ella. Una mujer de mediana edad, mucho mayor que ella, abrió la puerta con una sonrisa.


  Debía ser la amante de Paul. No había contado con esa posibilidad. ¿Pensaría esa mujer que ella era otra de sus amantes? ¡Dios mío! ¡Qué vergüenza! Exclamó para sí.


  —¿Qué desea señorita?


  —Yo —balbuceó— ¿Se encuentra Paul Veillon?


  La mujer la ayudó a subir las escaleras al tiempo que abandonaba la góndola.


  —Yo yo no pretendo molestar, si está ocupado —dijo algo nerviosa. ¡Qué manera de perder la compostura! Se recriminó a sí misma.


  —¿A quién debo anunciar? —le preguntó cortésmente.


  Aunque la recibía como una sirvienta, sus ropas y su rostro maquillado le decían que no lo era.


  —Dígale que vengo de parte de Cosmo Battista.


  —De acuerdo.


  Por alguna razón le guiñó un ojo antes de desaparecer tras un arco de piedra a su izquierda.


  Después de unos segundos de incertidumbre volvió a salir del salón y la condujo hasta allí para dejarles solos a continuación.


  Ella la observó atemorizada hasta que se marchó, y después volvió la vista hacia Paul. Sus penetrantes ojos azules estaban a punto de conseguir que volviera a desistir, poniéndola más nerviosa. Pero entonces recordó lo que había pensado esa tarde, debía imaginar que estaba hablando con su hermano.


  —¡Qué grata sorpresa! —dijo él acomodado en un sillón y con una copa de vino en la mano. Hizo un movimiento para levantarse, apoyándose en la otra mano que tenía libre.


  —Oh, no se levante, se lo ruego.


  Él la obedeció, afortunadamente para ella, porque si hubiera estado de pie no habría podido seguir hablando.


  —Entonces siéntese usted conmigo —sugirió él con una sonrisa de parte a parte.


  Ella dudó todo el tiempo, pero irremediablemente se acercó hasta él y se sentó en el sillón gemelo al que ocupaba Paul, colocado de forma que hacía que no pudiera mirar otra cosa que al hombre que tenía delante.


  —Me tiene en ascuas, señorita. Y le aseguro que es difícil sorprenderme.


  —No es lo que pretendo, se lo aseguro. En realidad suelo decir las cosas como son y no me ando con rodeos —le explicó sin dejar de pensar que hablaba con su hermano o alguien muy íntimo, para no ponerse más nerviosa. Los desconocidos, y además hombres, eran un tema difícil para ella.


  —Pues en esta ocasión está consiguiendo lo contrario.


  —Lo sé, pero es que esta vez es distinto —ahora bajó la vista y se dejó llevar por la sensación de estar expuesta al borde de un precipicio. Comenzó a colocar una y otra vez los pliegues de la falda de su vestido, rememorando rápidamente lo que había preparado para explicarse.


  —Es tímida —recalcó él al tiempo que se inclinaba para dejar la copa en la mesita que se interponía entre ellos.


  —Sí —admitió ella—. Pero no es de eso de lo que quiero hablar —entonces él se acomodó y le prestó mayor atención, borrando de sus labios la sonrisa de seductor que le caracterizaba—. Quiero proponerle un trato. Usted tiene una deuda contraída con mi padre y si me ayuda podría intervenir para que bueno, si usted me ayuda, yo podría ayudarle. ¿Comprende?


  Él asintió intrigado, pero a su vez, entreviendo la posible solución a sus problemas. Le daba igual lo que tuviera que hacer para ayudarla, sí con eso podía ganar más tiempo. Conocía demasiado bien los métodos de Cosmo, y por otro lado sabía que muy difícilmente podría pagarle en el tiempo estipulado.


  —¿Cómo me ayudaría usted?


  Ella había dado mil vueltas a esa cuestión, pero tenía la respuesta preparada con anterioridad.


  —Yo, siento decirle esto, pero no me fio de usted. Lo siento —se disculpó ella una vez más—. Quisiera decirle que no tendría que pagar su deuda, pero de momento le ofrezco no pagar la mitad de ésta.


  Él vio el cielo abierto. Había esperado que le propusiera darle más tiempo y con eso se habría conformado, pero anular la deuda, o la mitad, era más que suficiente. Haría lo que le pidiera. Pero entonces pensó que debía pedirle algo muy importante, porque de lo contrario no se explicaba todo aquello.


  —¿Qué tendría que hacer a cambio? —inquirió esperándose lo peor, aunque no sabía a qué atenerse.


  Ella volvió la cabeza a un lado y dejó de mirarle a los ojos.


  —Creo que tengo que explicarle mi problema para que entienda lo que necesito de usted.


  Las últimas palabras le habían inquietado en cierto modo. Ella necesitaba algo de él.


  —Continúe por favor —le instó él.


  —Yo salí hace unos meses de un colegio, en realidad es un anexo a un convento.


  —Espere. ¿Ha dicho un convento?


  Ella asintió incómoda, preguntándose por qué a esa clase de hombres les molestaba tanto esa palabra. Pues se asustaría todavía más cuando le dijera que se llamaba Virginia.


  —Sí, un convento —dijo secamente—. Pero ese no es el problema, bueno tal vez sí. El caso es que como puede ver me resulta muy difícil hablar con un hombre, especialmente si estoy a solas con él —aclaró al tiempo que alzaba la vista sin dejar de apretar la falda entre sus puños—. ¿Cómo voy a seducir a un hombre si me ocurre esto? —dijo consternada.


  Esperaba que él se riera de ella, tal y como solía hacer su hermano, pero no lo hizo. Paul se mantuvo serio, aunque por un momento llegó a pensar que iba a estallar en una carcajada.


  Prosiguió antes de que sus nervios pudieran con ella.


  —Lo que le estoy pidiendo a cambio de mi ayuda es es —definitivamente no fue capaz de continuar.


  —No hace falta que siga, ya sé lo que quiere, señorita por cierto, no sé su nombre.


  —Virginia, me llamo Virginia —reconoció apesadumbrada.


  Él se levantó y le tendió una mano para que hiciera lo mismo, y ella la aceptó con la mirada en el suelo y cada vez más asustada.


  —No tema. No muerdo —dijo él con una malévola sonrisa, y a punto estuvo de desmentirse a sí mismo para decir que a veces sí mordía, pero calló.


  Se limitó a observarla de pie junto a él. Era muy hermosa, de eso no le cabía la menor duda. Ahora, al contrario que esa misma mañana, se había engalanado con el que debía ser su mejor vestido, y su rostro y sus cabellos habían sido colocados con más gracia. Estaba claro que tenía muchas posibilidades, aunque de eso ya se había dado cuenta antes.


  —¿Quién es el afortunado?


  —¿Cómo dice?


  —Ya lo sabe. ¿Quién es el hombre por el que haría un trato conmigo?


  —Eso no importa, lo que realmente importa es que comprenda que necesito la ayuda de un experto, un profesional.


  Él esbozó una sonrisa.


  —Me han llamado muchas cosas, pero nunca profesional Y bien. ¿Qué tendré que hacer para ayudarla con su misterioso enamorado?


  —Bueno, yo había esperado que pudiera instruirme, explicarme cómo se comportan las mujeres que frecuenta. Necesito algunas lecciones a cerca del amor. Necesito… no, quiero ser como como esas mujeres que atraen a los caballeros y los seducen hasta conseguir lo que quieran de ellos.


  No iba a rechazar la oferta, eso lo tenía claro. De todas formas quería oír de labios de esa dulce muchachita con nombre virginal y tan pura como el convento del que había salido, qué era lo que quería.


  —¿Y qué quiere conseguir usted de un hombre?


  —Casarme, por supuesto —dijo ella como si no pudiera existir otra cosa que conseguir de manos de un hombre, lo cual a él le pareció tan inocente que por poco la atrapa entre sus brazos para darle un beso cariñoso en su frente. Aunque ahora que bajaba la vista hacia sus labios le pareció que sería allí donde se lo daría, o incluso más abajo.


  —Por supuesto —repitió él inclinándose para coger su copa de vino y beber otro trago.


  —Ahora que comprende lo que necesito. ¿Acepta?


  —Acepto, pero no me ha quedado claro qué va a pasar con mi deuda.


  —Ya se lo he dicho, anularé la mitad ahora, y el resto cuando consiga casarme con —y no pudo decir nada más.


  —¿Cómo lo hará? Estoy convencido de que usted debe ser la consentida de su padre, pero de ahí a que pueda convencerle para que anule mi deuda


  —De eso me encargaré yo, aunque usted tendrá que poner de su parte. Preséntese mañana en el puente dei Pugni a mediodía.


   


  




  Capítulo 3


  “No baje la mirada, querida. Clávemela.”


  Esa virginal y pura jovencita le sorprendía por momentos. Y ahora, para ponerlo más tenso, le hacía esperar bajo el sol de justicia que se clavaba sobre su cabeza.


  Había dicho a mediodía, pero debía haber pasado ya media hora, y él no era uno de esos hombres a los que no les importa esperar a una dama.


  Suspiró y cerró los ojos masajeándolos con los dedos. Había dormido mal esa noche, aunque después, su sueño había sido más placentero. Sin embargo tenía sueño, no solía despertarse antes del mediodía, y llegó a pensar que se caería del puente quedándose dormido de pie, ya que no había barandilla que le retuviera.


  Unos suaves y delicados dedos apretaron cálidamente su brazo. Él miró a la joven que tenía enfrente y sonrió como tenía por costumbre hacer cuando tenía a una mujer cerca.


  —Siento haberle hecho esperar, no he podido librarme de Sofía hasta ahora. Le he dicho que mi amiga me esperaba, pero no quería creerme.


  —Bueno, preciosa. ¿Y qué vamos a hacer ahora?


  —Ya se lo dije, lo primero es lo primero. Quiero que vea mi buena voluntad hacia usted y anular la mitad de su deuda Sígame, antes debemos hablar con una amiga.


  Él la siguió sin rechistar, aunque no tenía ni idea de qué era lo que se proponía.


  —No me imagino cómo una muchachita como usted se plantea semejantes ideas.


  —Tiene razón, soy una estúpida —consintió ella mientras caminaba a su lado.


  —En absoluto, encanto. Sólo me pregunto qué clase de hombre puede llevarla a querer perder su inocencia.


  Ella se detuvo en seco y le miró sonrojada.


  —Oh, creo que ha habido una confusión. Yo no le he pedido nada nada que implique intimidad. Lo único que quiero es que me ayude a seducir a una persona.


  —Cuando he dicho inocencia me refería a su cabecita, preciosa —aseguró él riéndose.


  —Vaya, tras la conversación que mantuvimos ayer creí que me trataría como a una adulta y ahora veo que se comporta como todos.


  —Perdone, Virginia —se disculpó él sin poder apartar la vista de la muchacha—. No quisiera ser descortés. ¿Pero quiénes son todos esos que la tratan como a una niña?


  —Para empezar mi padre, y mi hermano también. Y para terminar el hombre por el que estoy haciendo todo esto.


  Ahora comprendía el problema, ese hombre al que hacía alusión debía verla con los ojos de un amigo. Seguramente le ganaba algunos años a esa jovencita.


  —¿Desde cuándo le conoce? ¿Desde que era niña?


  —No, desde hace tres meses, ya le dije que he pasado casi toda mi vida en el colegio —decidió emplear la palabra colegio en lugar de convento, ya que cada vez que lo mencionaba era como si dijera una blasfemia para los libertinos.


  —Así que tres meses pues sí que le ha causado una gran impresión. Me pregunto qué pensará él de usted.


  —Él no piensa más en mí de lo que lo haría en su prima. Precisamente eso es lo que quiero cambiar, quiero que deje de verme así.


  Virginia se detuvo en mitad de la calle y mirando a ambos lados le rogó que la esperara allí, después fue hasta la puerta de un palacio que rezumaba lujo por doquier, y tras pasar dentro unos minutos, volvió a salir.


  Sonreía, así que había conseguido lo que iba a buscar allí.


  Ambos se pusieron en marcha de nuevo y deshicieron sus pasos para volver al lugar donde se habían encontrado.


  —¿Qué ha hecho allí dentro? —le preguntó él.


  —La verdad es que me avergüenza decírselo.


  —A usted le avergüenza todo, Virginia.


  —Lo sé  —reconoció bajando la cabeza.


  —Intentaré ayudarla por todos los medios, pero le aseguro que si no pone de su parte no podré hacer nada. Necesito que se comprometa totalmente.


  Ella le miró fijamente y asintió con la cabeza.


  —Esto no se arregla con un par de consejos —retomó él su explicación—. Su timidez es muy profunda, cualquiera puede verlo, incluso desde el otro lado de la calle. No quiero ser cruel con una jovencita tan encantadora, pero la verdad es que si no se compromete a aceptar lo que le diga a partir de ahora, no conseguirá nada.


  Ella se paró en seco y le encaró a pesar de su creciente tensión.


  —¿Cree que podré seducirle? —preguntó refiriéndose a Marco.


  —Por supuesto. Es usted preciosa, sólo necesita un poco de mundo. Esos conventos hacen estragos en algunas jovencitas.


  Alzó la mano y acarició su mejilla, tranquilizándola.


  —No baje la mirada, querida. Clávemela —le ordenó él susurrante.


  Ella le miró directamente a los ojos y le escuchó atentamente.


  —No deje de mirarme, no es tan difícil —a su vez comenzó a acariciarle la mejilla, y después el suave cuello, hasta que ella desvió la mirada.


  —Lo siento —dijo ella por no haber cumplido estrictamente con lo que le había pedido y apartar la vista de él.


  —Y no se disculpe por todo a cada minuto, se lo ruego ¿Me va a decir ahora qué ha hecho en esa casa?


  —Le he dicho a Sofía que mi amiga, que vive en la casa donde acabo de entrar, me esperaba. Así que he hablado con ella para que corrobore mi mentira.


  —¿Y qué vamos a hacer ahora?


  Ella miró a un lado y tiró de su brazo instándole a que se apresurara a meterse con ella en la oscuridad de un callejón.


  —Le aseguro que cada día que pase con usted me va a sorprender más.


  Ella hizo caso omiso a su apreciación e inspiró profundamente.


  —Quiero que ahora rasgue mi vestido.


  A él se le secó la boca y las manos comenzaron a sudarle en exceso.


  —¿Está loca?


  —Nunca he estado más cuerda. Hágalo —le ordenó con las mejillas encendidas.


  La verdad era que le encantaría hacerlo, pero esa joven no había medido las consecuencias.


  —Tenga cuidado con lo que le pide a un caballero, o podría dejar de serlo.


  —No diga tonterías, necesito aparentar que me han atacado y que usted me ha salvado. Así mi padre hará lo que le pida respecto a su deuda.


  Él dejó escapar un suspiro y sonrió quitándose los guantes con calma, para inmediatamente llevar sus manos hasta los hombros de la joven, y el escote, tan recatado como lo era ella. Introdujo su mano en el interior del vestido, por los hombros de Virginia y pudo sentir a la escasa distancia que los separaba, la respiración entrecortada, y en la mano que había introducido bajo su vestido, los latidos de ese corazón desbocado.


  —Y ¿Cómo piensa conseguir que su padre me perdone la otra mitad de la deuda? —preguntó él en un tono de voz ronco. Acariciar tan suave piel bajo sus dedos ya lo había excitado.


  —Cuando me case, le daré el dinero para que después se lo entregue a mi padre. Él no tendrá por qué saber que se lo he dado yo.


  —¿De dónde piensa sacar el dinero, preciosa? —él se detuvo a pensar mientras rasgaba la tela de su vestido como si verdaderamente alguien la estuviera atacando—. ¡Su dote! —exclamó dejando sus manos inmóviles alrededor de su escote.


  Ella alzó su cabecita y asintió sin poder articular palabra.


  —Ya está, como recién atacada —apuntó él apartando al fin sus manos de tan espléndido cuerpecito.


  —Ahora debe llevarme en brazos a mi casa. Mi padre ya debe haber llegado. Usted dirá que me encontró en el callejón y que se peleó con el hombre que intentaba abusar de mí.


  —Lo tenía todo pensado. Es usted más lista de lo que creía. En realidad con un poco de ayuda, creo que puede llegar a ser una seductora implacable.


  Al menos la casa estaba a la vuelta de la esquina, porque no quería que le vieran llevando a una muchachita, con el vestido desgarrado y con el aspecto de haber vivido una experiencia horrible, por media ciudad.


  O era una buena actriz, o el hecho de haberla tocado, aunque hubiera sido tan superficialmente, la había trastornado realmente. Creía lo segundo, ya empezaba a conocerla bastante bien.


  En el interior de la casa se formó un escándalo enorme, los gritos de Sofía llenaron cada rincón. Y para más desesperación para él, no sólo estaba el padre, sino también el hermano de Virginia. Todos la rodearon, y su hermano la levantó en brazos cuando él la dejó en el suelo.


  —Espera papá, tengo que explicarte algo… Señor Veillon, se lo ruego, no se vaya.


  Ella comenzó a explicar a su padre lo que supuestamente le había pasado, muy azorada, completamente turbada. Le dejó perplejo la forma en que unas simples caricias, que ni siquiera habían sido intencionadas, la habían trastornado, hasta el punto de que realmente parecía que habían intentado abusar de ella.


  Por un momento se imaginó cómo reaccionaría ante caricias más íntimas, ante una embestida de su miembro. Definitivamente se volvería loca. Nunca se había alegrado más de contraer una deuda con alguien, y la forma en que la iba a pagar era como un regalo.


  Cosmo asintió a algo que ella le había dicho y se dirigió hacia él.


  —Dejémosla sola con Sofía, ahora está muy nerviosa —dijo el padre de la muchacha.


  Él le condujo hasta su despacho, donde había estado el día anterior rogándole que le diera más tiempo.


  Le pidió que tomara asiento e incluso le ofreció una copa de vino que también se sirvió él y bebió casi al mismo instante.


  —Le debo la vida —aseguró Cosmo con los ojos húmedos por unas pequeñas lágrimas que no llegaban a cuajar.


  —No creo que sea para tanto.


  Él hizo lo mismo que solía hacer su hija, no le escuchó y continuó hablando como si no hubiera dicho nada.


  —Mi hija me ha pedido que le ayude, al parecer le vio ayer y sabe que tiene una deuda conmigo Me ha pedido que le perdone la mitad de su deuda, pero no lo voy a hacer.


  Por poco se desploma sobre el suelo, tanto espectáculo para nada. Darle esa preocupación a un hombre de su edad para no obtener nada a cambio.


  —Creo que eso no es suficiente, le voy a perdonar toda su deuda. No sé de qué otra forma podría agradecerle que haya salvado la vida de mi hija —concluyó Cosmo con tono autoritario.


  Su desesperanza se convirtió en disimulada euforia y se quedó perplejo ante tal ofrecimiento. Esa muchachita había sido su salvación, y cumpliría gustoso con su parte del trato como agradecimiento. Le pondría un mayor empeño en que ella consiguiera lo que se proponía. Al fin y al cabo le había salvado la vida, porque para ser sincero consigo mismo, no confiaba en poder pagarle en el plazo estipulado y eso le habría salido más caro. Cosmo no era un hombre con el que se pudiera jugar, por decirlo de alguna forma. Aunque pasaba por un mal momento, tenía a su servicio un buen surtido de matones que se dedicaban a amedrentar a quien osara pensar en no pagar las deudas contraídas con él.


  Christabella había accedido a ayudarla, aunque ella no le había explicado el motivo por el que quería verse con Paul, es decir, que estaba enamorada de su primo. Sólo le había explicado, sin muchos detalles, que él le había salvado la vida y que se estaba encaprichando. Le pidió que la recogiera en su casa y la dejara a las puertas de la de Paul. Christabella accedió por varios motivos, el primero por simple aburrimiento, el segundo para ayudar gustosa a su mejor amiga, y el tercero no lo entendía, al menos por aquel entonces.


  Paul debía levantarse tarde, porque esa mañana tenía unas ojeras profundas y oscuras. Pero ella no podía salir siempre, sólo cuando Christabella podía acompañarla con un sirviente, su padre se había mostrado inflexible en ese punto en el momento en el que dijo que la habían atacado.


  La misma mujer que la recibió hacía dos noches les dejó solos en el salón.


  —¿Quién es? —preguntó ella en un arranque de extrema curiosidad.


  Él la miró seriamente.


  —¿Quién cree que es? —insistió él.


  —¿Su amante?


  Paul no pudo contener una risa furtiva.


  —Es mi hermana, querida. Es usted muy sincera, para ser tan tímida. Mi primera lección es que no debe ser sincera, nunca. Ni con un hombre ni con una mujer.


  —Pues mi hermano dice que le gustan las mujeres sinceras —replicó ella recordando las descripciones que hacía Filippo de la mujer que idealizaba en su cabeza.


  —No me cuestione, Virginia. Eso no significa en absoluto que los hombres deseen a una mujer sincera. Lo que quieren decir, la mayoría, es que desearían que lo que una mujer dice cuando miente, fuera verdad. Lo que tiene que conseguir es precisamente eso, que cuando le mienta parezca verdad. ¿Comprende?


  —La verdad es que no, pero no le voy a cuestionar.


  Él volvió a sonreír negando con la cabeza.


  —Imagínese que yo fuera el hombre del que está enamorada. Por cierto todavía no sé su nombre.


  —Es que me avergüenza decirlo, nadie sabe que estoy enamorada de él. En realidad sólo lo sabe mi hermano, y porque es muy perspicaz.


  Paul caminó a su alrededor observándola de arriba abajo.


  —Otra vez con la maldita vergüenza. Imagínese que soy su hermano y hable con total libertad.


  —Marco, se llama Marco. Y es el hombre más hermoso que haya visto nunca. Es apuesto y alegre, y y también es un caballero con todo el mundo. —Ella le explicó la forma en que le había conocido y las amantes que frecuentaba, ya que hacía alarde por las calles de su talento como seductor de cualquier mujer de la que se encaprichara. Explicó todo lo que sabía, tanto porque lo había visto con sus propios ojos, como lo que le había contado Christabella, pero después siguió alabando sus virtudes con entusiasmo—. Su educación es exquisita, pero eso no hace que se comporte como un pedante, sino que trata a todos por igual —declaró henchida de orgullo—. Salvo a mí, que me trata como a una niña —se lamentó ahora bajando la cabeza.


  —Pues yo no creo que sea una niña, todo lo contrario. Si me permite decirlo, querida. Pero antes de seguir, debo saber hasta dónde está dispuesta a llegar por conseguir su amor.


  Ella alzó la vista y le clavó esa mirada tan condenadamente osada que había mantenido oculta durante toda su vida.


  —Hasta donde haga falta —aseguró exhalando el último aliento de sus pulmones.


  Él sonrió complacido.


  —¿Llegaría hasta el final?


  Ella frunció el ceño sin entender qué era lo que quería decir.


  —No le entiendo.


  —Por lo que me ha contado ese hombre es un seductor empedernido, capaz de tener un día a una prostituta colgada del brazo y otro a la dama más respetable de ese mismo brazo.


  —Bueno, dicho así Aunque de usted cuentan cosas mucho más espeluznantes.


  —Nunca he querido hacer caso de los rumores, pero no es de mí de quién estamos hablando, sino de Marco.


  Ella asintió.


  —Lo que quiero decir —prosiguió él con calma, sentándose en su sillón favorito y tendiéndole la mano a ella para que ocupara el que había enfrente—, es que no esperará que se case con usted sin darle nada a cambio. Aunque por encima de todo no creo que sea conveniente que se entregue hasta que estén casados. ¿Comprende?


  —Por supuesto —afirmó ella sentándose donde le indicaba.


  —Mi segunda lección es que cuanto más le haga esperar, más tiempo durará su amor y más la deseará. Debe entregar sólo migajas, caricias furtivas, besos oportunos, pero sólo para mantenerle en tensión. Aunque ésta es una lección que debería dejar para la segunda parte del ¨curso¨.


  —¡¿Segunda parte?!


  —La parte avanzada.


  —Oh.


  El término le llamó la atención. ¨Avanzada¨. ¿Qué temas entrarían ahí?


  —Pero empecemos por el principio, mi muy querida Virginia. Imagínese que yo soy Marco.


  —Lo intentaré.


  —Verá, lo primero que tiene que entender es que cualquier hombre, cualquiera —remarcó con mayor intensidad—, piensa en el sexo durante prácticamente todo el día. Cada minuto de cada hora. Y si aprende a controlar eso tendrá medio camino hecho.


  —No pretendo volver a cuestionarle, pero me cuesta creer que eso sea cierto —admitió ella alzando ambas cejas.


  —Preciosa, si estuviéramos en la segunda parte del curso le mostraría yo mismo qué hay de cierto en ello —farfulló él sintiendo el creciente nerviosismo de Virginia—. Necesitamos la ayuda de otra mujer —advirtió dándose golpecitos con los dedos en el mentón mientras apoyaba el codo en el reposabrazos de su sillón tapizado.


  Acto seguido se levantó y se apresuró hacia la puerta, ante la atenta mirada de Virginia.


  Poco después llegó acompañado de su hermana.


  Virginia se alarmó al verla.


  —¿Qué hace ella aquí? —preguntó Virginia levantándose de un brinco y alisando su falda rápidamente.


  —No se preocupe, señorita, mi hermano me ha informado de su proyecto y he venido a ayudarla —la calmó inmediatamente la bella hermana de Paul, tan hermosa como él, con sus ojos azules y sus mismos cabellos rubios—. Mi nombre es Constance, y es un placer poder ayudarla. En realidad ambos haremos cuanto nos sea posible por ayudarla, lo que ha hecho por mi hermano ha sido no tengo palabras. Pero ambos estamos muy agradecidos.


  —Es suficiente, Constance. Ya lo entiende.


  Ambos hermanos se cruzaron ante sus ojos contemplándola detenidamente. Constance se acercó hasta ella y la examinó exhaustivamente.


  —Es usted encantadora, no me imagino cómo puede no fijarse ese hombre.


  Ella se puso colorada por la alusión que hacía de sus más íntimos secretos e inmediatamente le dedicó una mirada acusadora a Paul.


  —¿Era necesario explicarle tantos detalles? —le reprochó Virginia a su ¨profesor¨.


  —Necesita la ayuda de una mujer como mi hermana, y pronto lo comprenderá —desvió la mirada hacia Constance y le rogó que se acercara con un movimiento de su mano—. Sedúceme como lo harías con otro.


  —Disculpe, podría indicarme dónde está el Ponte dei tre archi? —fingió como si se tratara de una actriz de teatro, haciendo el papel de una dama que se había perdido. Él se dirigió hacia ella y le sonrió acercándose demasiado a su hombro. Ella no se movió y le dirigió miradas de vez en cuando.


  —Debe seguir recto y girar a la derecha.


  Ella negó sin apartarse de él y puso una expresión desvalida.


  —Me temo que me perderé —replicó con fingida inocencia.


  —No se preocupe, la acompañaré.


  Ella se agarró de su brazo y colocó sus dedos sobre él.


  —Virginia, debes encontrar alguna excusa para hablar con el hombre con quien quieras empezar algo. No se acercarían todos ni aunque fuerais la mujer más hermosa del mundo. Algunos tienen demasiado ego para aceptar un rechazo, otros demasiado miedo, por lo que sólo los muy atrevidos se acercarán sin que los alentéis —dijo Constance dirigiéndose a Virginia.


  Después ambos hermanos protagonizaron una escena ficticia sobre lo que podrían hacer si se encontraran en una habitación llena de gente. Constance, a veces, describía brevemente los actos, las miradas y los coqueteos que hacía. Cuando hubieron entablado una conversación comenzaron a decir palabras que parecían aludir a otras cosas más pícaras de lo que podría parecer. Utilizaban el lenguaje de una forma que no había oído nunca. Tras unos minutos comenzó a comprender qué era lo que quería decir Paul cuando dijo que los hombres piensan continuamente en el sexo. Constance se insinuaba y aparentaba no pensar en nada, pero en su debate fingido con Paul se palpaba el trasfondo de lo que quería decir. Era como si cada palabra sugiriera algo indecente, pero que en realidad no se le podía acusar de decirlo. Simplemente quedaba implícito en cada frase.


  Finalmente a Constance le entró una risilla que no pudo contener por más tiempo.


  —Lo siento Paul, es que hablar así con mi hermano me resulta cómico —se disculpó colocando su mano en el brazo de Paul, que también reía.


  —No hace falta que sigan, ya me hago una idea.


  —Gracias Constance, vuelve dentro de unos minutos, quisiera darle algunos consejos en privado —le instó Paul a dejarles a solas.


  Cuando estuvieron solos, Paul le explicó algunos detalles sobre lo que acababa de ver.


  —Creo que sería incapaz de comportarme así en público, y menos delante de un hombre —dijo con las mejillas encendidas.


  —Esta bien, volved mañana. No quiero presionaros más por hoy.


  Cuando terminó de escribir rellenando al completo una hoja de papel, dejó el tintero a un lado y la pluma sobre otro papel para que empapara la tinta que pudiera quedar en ella. Seguidamente dejó caer la cabeza sobre la palma de su mano, abierta para soportar el peso de su frente.


  Se preguntaba si sería capaz de ser como Constance, una mujer segura de sí misma y capaz de hablar con desparpajo sin ningún inconveniente. Pero entonces pensó en Marco, en sus cabellos largos casi hasta sus hombros, recogidos en una singular coleta en la nuca. Pensó en sus ojos castaños y su alegre mirada. Pensó en sus labios.


  Paul había dicho que todos los hombres pensaban en el sexo a todas horas. Había oído algo sobre el acto de hacer el amor, pero no tenía mucha idea de la dinámica que llevaba aquello. Sin embargo, no se atrevió a preguntarle más detalles. Si era verdad que todos pensaban en ello, según le había explicado Paul, sólo tenía que mostrar algo que se relacionara con ese tema para que el hombre con el que coqueteaba, pensara en el sexo, y en ella a la vez. Lo cual haría desearla. Parecía fácil, pero llevar a cabo semejantes insinuaciones no lo serían tanto, especialmente si tenían en cuenta su permanente estado de nerviosismo.


  —¿Puedo pasar? —la voz de su hermano traspasó la puerta de su habitación y ella inmediatamente se abalanzó sobre la hoja que acababa de escribir para ocultarla en uno de los cajoncitos del escritorio sobre el que estaba.


  Tras darle permiso, su hermano entró y comenzó a darle consejos para que tuviera cuidado y no le volviera a pasar ese supuesto ataque. No podía contarle que todo había sido una farsa, le quería demasiado para obligarle a mentir también a su padre. Lo que había pasado en realidad, debía quedar entre Paul y ella, y ahora también Constance.


  —No te preocupes más por mí, estoy bien —le tranquilizó ella esperando que dejara de prevenirla de todos los males del mundo una y otra vez.


  —Eres tan inocente, no puedes siquiera imaginar lo que los hombres piensan cuando ven a una mujer. Y si es tan bonita como tú


  Ella se quedó pensativa un momento, acababa de confirmarle sin quererlo que los hombres siempre piensan en lo mismo, tal y como le había dicho Paul.


  —Gracias Filippo, pero yo no creo que sea tan bonita como aseveras.


  —Eso lo dices para que me reitere.


  —Lo digo porque Marco jamás se fijaría en mí.


  —Marco es un hombre con unas necesidades concretas No es un buen partido, ni tampoco creo que sea un buen hombre para ti. Deberías abandonar esa obsesión tuya por él.


  —No digas eso —se quejó caminando rápidamente hacia la cama y dejándose caer sobre ella—. No quiero oírlo.


  Filippo se acercó hasta ella y le besó la frente antes de irse.


   


  




  Capítulo 4


  “Complacerme a mí no es fácil os resultará más difícil mantenerle que conquistarle.”


  Definitivamente su hermana Virginia estaba enamorada hasta los huesos de Marco. La dejó a solas y caminó hacia la puerta mientras su padre dormía, o eso esperaba. Aunque si estaba despierto, no tenía que darle ninguna explicación.


  Lo que estaba haciendo no era precisamente correcto, pero lo que estaba claro es que no era el único. En realidad en esa ciudad sería incluso extraño que no tuviera una amante.


  Llegó hasta el puente Rialto y lo cruzó en dirección a la casa de la mujer a la que amaba, donde le esperaba esa bellaza a la que habían obligado a casarse con un vejestorio inútil, y que al menos tenía el buen sentido común de ausentarse por largos periodos de tiempo de su joven esposa.


  Y durante el último mes había acudido al encuentro de su amante como un perro fiel.


  Ella abrió la ventana que daba al canal y él subió como tenía por costumbre hacer, le entregó un cabo para no perder la góndola y trepó sin dificultad hasta llegar a su habitación.


  —No os esperaba tan pronto —recalcó ella con una lasciva sonrisa.


  —No podía esperar más. Además, Virginia me lleva por el camino de la amargura. Pero no importa, ahora estamos juntos y voy a asegurarme de que lo pasemos muy bien.


  Ella se mordió el labio inferior y agarró su mano para que la acompañara hasta la cama.


  —¿Qué le pasa ahora a Virginia? —inquirió ella.


  —Es mejor que no lo sepas —negó con la cabeza mientras se dejaba llevar por esa bella mujer.


  —Pues yo la veo muy bien, ya sabes que últimamente la estoy acompañando a casa del señor Veillon —mencionó Christabella.


  —¿Mañana volvéis? —preguntó con interés.


  —Sí, volveremos, y tú y yo también —aseguró ella.


  —No sé qué te habrá dicho que hace en esa casa, pero desde luego no va allí a coquetear con Paul ni nada parecido.


  —Pues yo creo que está enamorada, ella misma me lo ha dicho.


  —Eso no lo niego, mi vida, pero no es de Paul del que está enamorada —se detuvo junto a la cama y agarró a Christabella por la cintura para depositarla sobre las sábanas perfumadas con rosas.


  Ella le miró inquisitivamente.


  —¿De quién si no?


  —Le prometí no, le juré que no lo diría a nadie. Lo siento, pero ya te he contado bastante —y no volvió a decir nada, al menos nada coherente. Los únicos sonidos que salieron de su boca fueron gemidos y suspiros de puro placer que compartía con su ansiosa amante.


  Las palabras de su hermano se quedaron grabadas en su cabeza durante los últimos días. ¨Marco es un hombre con unas necesidades concretas¨. ¿A qué se refería? Debía preguntárselo a Paul, o a Constance.


  Y así lo hizo, y Constance le explicó, mientras la acompañaba hasta el salón donde la esperaba Paul, lo que significaba.


  —Querida, su hermano sólo le ha dicho la verdad. Por lo que sé de Marco debe ser un hombre fácil y a la vez difícil. Si desea complacerle le será fácil, pero si desea conservarle tendrá que ofrecerle un placer aún mayor. Tendrá que aprender a complacerle más y mejor que ninguna otra mujer que haya conocido, y por lo que sabemos de él, habrá conocido a bastantes.


  —Sus palabras son tan desalentadoras —dijo tristemente.


  Constance se detuvo y le dedicó una sonrisa de las que solía usar para tranquilizar a los demás, y lo hacía muy bien.


  —No se preocupe, dentro de unos días será capaz de hacer mucho más que eso. Usted haga caso de todo lo que diga mi hermano.


  Y lo intentaba, y hacía todo lo que él le decía.


  La última semana se había pasado cada día escuchando sus consejos y recopilándolos cuando llegaba a su casa para leerlos una y otra vez. Quería aprender cómo comportarse por encima de todo, pero ahora que sabía cómo hacerlo, o al menos tenía la teoría, necesitaba descubrir más cosas.


  Se sentó como tenía por costumbre, y Paul al contrario se levantó para parlotear sobre lo que debía decir y lo que no cuando volviera a ver a Marco, el cual volvería esa misma semana de un fugaz viaje a Génova que lo había mantenido alejado de ella, con el consecuente estado de tristeza por no tenerle, aunque sólo fuera para contemplarle unos minutos.


  Paul se dio la vuelta tras un buen rato mirando la forma de un jarrón sobre una repisa y vio a su aprendiz tomando nota sobre un papel. Al parecer había llegado provista de papel, tinta y pluma.


  —¿Qué estáis haciendo?


  —Tomar notas. Suelo hacerlo cuando llego a casa, pero luego no recuerdo todo lo que me habéis dicho.


  —Maldita sea. Lo que tenéis que hacer es prestar atención. ¿Qué vais a hacer pasado mañana cuando veáis a Marco? ¿Enseñarle ese papel?


  Ella se sintió incómoda y dejó el papel en la mesa, aturdida.


  Él se arrodilló frente a ella y depositó su cabeza sobre su falda, sorprendiéndola, que intentó apartarse echándose hacia atrás en el sillón apoyándose en los reposabrazos para darse impulso.


  —¿Qué estáis haciendo?


  —Preciosa, estoy desesperado. No veo ningún avance y me desespero —le confesó él dejando escapar un suspiro.


  —Pero sí que he mejorado. Comprobadlo. Miradme a los ojos, ya no tiemblo. Y si me tocáis me mantengo firme. Y creo que podría deciros un par de cosas que os dejarían con la boca abierta.


  Él levantó apenas el rostro de su falda y la miró sonriente.


  —¿Ah sí? ¿Y qué cosas son esas…? Mejor aún, finjamos que yo soy Marco. ¿Qué haréis para atraer mi atención?


  Virginia se levantó apartándole la cabeza con sus finos deditos en la frente de él. Caminó hasta la puerta y dio media vuelta.


  —No estaremos a solas, así que deberíamos llamar a Constance.


  —¿No habéis oído la puerta? Acaba de salir.


  —Entonces fingiré que allí —dijo señalando una escultura de medio metro que había a su lado— está Christabella, y mi hermano está a su lado.


  Paul asintió sin interrumpirla.


  —Yo estaré hablando con Christabella, y por supuesto mi vestido será algo más escotado. Constance me va a prestar uno de los suyos.


  —¿Cuál?


  —El verde con ribetes dorados.


  —Deberíais ponéroslo antes de verle, para saber si os sentiréis segura con él. Tal vez os pongáis más nerviosa y sólo estropearemos esta oportunidad. Debemos lograr que salga bien. Él regresa de un viaje y dudo que haya pensado en vos, por lo que sería conveniente causarle una buena impresión. Como si fuera la primera vez que os veis.


  —¿Creéis que debería ponérmelo ahora?


  Ella esperó su respuesta con la boca abierta, pero emocionada por la esperanza que acababa de darle. Una buena impresión podría lograr que pensara en ella.


  —Sube.


  Se cambió de ropa tan rápido como pudo, y decidió que era mejor no mirarse demasiado al espejo, porque si lo hacía podría sentirse más incómoda. Ese escote era demasiado pronunciado.


  —¿Qué tal así? —inquirió inocentemente, pero alzando la mirada mientras deslizaba su mano por el borde dorado del escote del corsé, que aunque no había podido atar correctamente le apretaba bastante, dejando al descubierto buena parte de su anatomía.


  Paul la miró y se quedó boquiabierto. Su pequeña complexión, en contraste con sus voluptuosos pechos le provocaron un cálido estremecimiento en su entrepierna.


  —Había pensado que erais demasiado virginal, especialmente con ese nombre que os puso vuestro padre. Pero ahora me doy cuenta de que ese contraste os hará letal —dijo negando con la cabeza y acercándose hasta ella para ayudarla a apretar las cintas que ataban el vestido y el corsé. Se le secó la boca cuando pudo oler su perfume a rosas subiendo por su nariz—. Estáis temblando —acertó a decir él.


  —Es que ningún hombre me ha tocado de esa forma. Lo siento.


  —Ya os dije que no os disculparais por todo. Pero en conjunto me gusta el resultado. Creo que si seguís mirando así a los hombres caerán rendidos a vuestros pies.


  —Intento hacer lo que me dijisteis, pero cuando os miro durante un rato no puedo evitar apartar la mirada


  —No —la interrumpió él—. Creo que es mejor así. Ahora me doy cuenta de que debemos explotar esa faceta vuestra.


  —¿Qué faceta?


  —Esa mezcla entre lo virginal y el pecado… Vuestros ojos contienen ambos elementos y vuestro cuerpo está claro que está hecho para lo segundo.


  Ella bajó la mirada hasta las manos de él, que acariciaban ahora su cintura, dejando caer la vista en sus pechos.


  —Constance me ha dicho que para conservar a Marco tendré que aprender a complacerle.


  —Complacer a un seductor no será fácil, encanto. Pero ya había previsto eso. Y forma parte de la segunda parte del curso —a sus palabras añadió una caricia de ambas manos hacia sus senos, que apretó bajo su corsé, para elevarlos todavía más. Ella dio un sobresalto y un paso atrás.


  —No lo hagáis, os lo ruego.


  —Me temo que tendréis que perder la vergüenza si queréis conquistar a Marco. Mi hermana tiene razón. Tendréis que hacer un esfuerzo para conservarle. Complacerme a mí no es fácil, y si Marco se parece en algo a mí os resultará más difícil mantenerle que conquistarle.


  Esperaba que llegara Marco en cualquier momento, pero ella ya había empezado a poner a prueba las lecciones. Comenzó a reír ante las bromas de Christabella y de Filippo, no escandalosamente, pero sí más que de costumbre.


  No perdió la sonrisa en ningún momento, pero cuando Marco se acercó para saludar a su prima y la miró de reojo, gracias a su vestido que llamó su atención, ella le sonrió con más interés y se mordió el labio inferior de la forma más coqueta que supo, aunque no era mucho, ya que todavía se sentía avergonzada.


  —¿Virginia? Estáis cada día más hermosa.


  Ella sonrió, pero no contestó. Otra de las lecciones que le había dado Paul era que si se ponía nerviosa era mejor no decir nada. Porque si decía alguna estupidez parecería estúpida, pero si no decía nada parecería misteriosa.


  Marco entrecerró los ojos examinándola, pero Filippo se interpuso entre ellos, como si quisiera protegerla de esa mirada lasciva que le estaba dedicando.


  Entonces él se volvió hacia su prima y Filippo se dio la vuelta para susurrarle algo al oído.


  —No deberías haberte puesto este vestido, ya te dije que era demasiado provocador para una jovencita inocente como tú.


  Ella no quiso perder la sonrisa, ni enfadarse con su hermano, por lo que bajó la cabeza y asintió.


  Todo había salido tal y como esperaba. Desde luego Marco se había interesado algo más por ella que en otras ocasiones, pero lo importante, era que le había causado una buena impresión. Y eso era lo que Paul quería. Según él, era primordial hacerlo.


  Tenía tantas ganas de contarle lo que había pasado. Estaba tan eufórica de alegría que se había adelantado a su cita con Paul para contárselo con todo lujo de detalles.


  Christabella no la había acompañado esta vez, había ido sola, pero necesitaba contarle sus avances con Marco y que le aconsejara qué hacer la próxima vez que le viera.


  Él se alegró enormemente de sus avances demostrándolo con una sonrisa.


  —¿Cuándo estaré preparada para seducir a Marco? ¿Cuándo habré terminado de aprender vuestros consejos?


  —Calculo que todavía un par de meses más —aseguró él.


  —¡Dios santo!… No sé cómo podré soportar la espera.


  Yo tampoco, pensó él, pero para su satisfacción tendría que esperar menos que ella para conseguir lo que quería.


  —Venid. Sentaos a mi lado.


  Ella alzó una ceja mostrando su contrariedad, pero hizo lo que le había pedido. Había aprendido a obedecerle como una buena estudiante. Los años que pasó en ese rígido convento habían servido a ese fin, pensó él. Tenía una férrea disciplina, y él se aprovechaba de eso cuanto quería. Se sentó a su lado y le miró confundida.


  —Lo que os queda por aprender respecto a vuestro comportamiento delante de otras personas, y especialmente delante de Marco, lo aprenderéis con la práctica, yo ya no tengo más consejos que daros en ese sentido. Mañana os llevaré a un lugar muy interesante, pero no me preguntéis dónde, porque es una sorpresa.


  —De acuerdo —asintió Virginia.


  —Pero existe otro aspecto que no conocéis en absoluto. Y esa será la segunda parte de este curso —explicó lentamente, esperando que ella asimilara cada palabra mientras clavaba su mirada en el respaldo del sillón que había frente a ellos—. Tal y como os dijo Constance —prosiguió él—, para conservar a Marco deberéis aprender a complacerle.


  El creciente nerviosismo de ella se manifestó en sus manos, que arrugaban la falda apretada en sus puños, mientras seguía sentada con la espalda erguida en el chaiselonge que ocupaban los dos.


  Paul continuó con su explicación.


  —Para dar placer, tenéis que comprender qué es el placer.


  Ella giró la cabeza lentamente y le miró de soslayo hasta que él colocó su mano en su cuello, sujetándola como si fuera de cristal. Su pequeño cuello cabía por completo en su mano. Tan delicada, tan sumisa como era, cada vez sentía más deseo por hacerla suya. Suspiró y fijó su mirada en los suaves y rojizos labios de Virginia.


  Ella tembló y entonces decidió que sería mejor empezar por otro lado.


  —¿Qué vais a hacer? —acertó a preguntar ella, visiblemente abrumada.


  —Ya os dije una vez que no muerdo Pero eso no es exactamente verdad —dijo con una sonrisa maliciosa. Y súbitamente y con una técnica elaborada hacía años, logró en pocos segundos apretando el corsé hacia abajo y levantando los brazos de la joven, empujándola para que se recostara en el respaldo, que sus pechos se desprendieran del corsé y se elevaran por encima de éste. Afortunadamente para él ese corsé estaba bastante suelto debido a que a Virginia no le gustaba sentirse apretada y solía llevar la ropa un poquito más holgada de lo que regía la moda.


  Ella elevó un gritito y sus mejillas se volvieron del color del fuego.


  Antes de que pudiera hacer algo que estropeara aquello introdujo uno de sus pequeños pezones en su boca y lo lamió con avidez. No había imaginado que sus pechos fueran tan voluptuosos cuando los veía en el interior de ese corsé. La pequeña punta del pecho que tenía en la boca comenzó a endurecerse, lo cual fomentó el estado de su erección. No podía despegar sus labios de ese lugar, estaba disfrutando tanto como lo hacía ella. Pero necesitaba ver la reacción de su rostro, quería ver sus ojos consternados por el placer. Así que se apartó ligeramente de ella y la observó atónito. Estaba totalmente encantadora. Sus ojos estaban encendidos y abiertos de par en par, demostrando cuánto la había sorprendido lo que sentía.


  —¿Qué estáis haciendo, Paul? —preguntó ella con la respiración entrecortada.


  —Os estoy enseñando qué es el placer, preciosa.


  —Oh —supuso que si eso le llevaría a acercarse a Marco, no tendría más remedio que hacerlo.


  Él no pudo evitar sonreír ante su respuesta. Era decididamente exquisita.


  Dejó de sujetar sus brazos por encima de su cabeza, ahora que sabía que no le interrumpiría y volvió a introducir esa endurecida punta en su boca, y con una mano acarició el otro pezón que estaba duro como una piedra entre sus dedos.


  —Siento algo… en… —susurró su alumna.


  Entonces él llevó una mano hasta sus tobillos y la introdujo por debajo de su falda hasta llegar al lugar al que se refería.


  —Dejaos llevar por lo que sentís.


  Cuando comenzó a sentir la mano de Paul subiendo por su muslo no la apartó, por simple curiosidad y tal vez necesidad. Pero cuando comenzó a tocarla en un lugar que ni siquiera ella conocía del todo bien se apartó como si tuviera la peste.


  —Lo siento —se disculpó Virginia respirando superficialmente.


  —No, Virginia, no pidáis perdón. He querido ir demasiado rápido, la culpa ha sido mía —repuso él sintiéndose realmente culpable.


  Virginia comenzó a pensar en Marco y en las cortesanas que le rodeaban o en las damas de la alta sociedad que se derretían a sus pies. No eran esa clase de mujeres las que se acobardaban ante una caricia, por muy íntima que pudiera ser ésta. Le miró decidida y desató el corsé que todavía llevaba. Él levantó la vista de entre sus manos y se quedó perplejo.


  —¿Qué diablos estáis haciendo?


  —Una vez me dijisteis que no debía avergonzarme si quería conseguir casarme con Marco. Y que debía hacer todo cuanto me dijerais. Pues bien, confío en vos. Confío en que gracias a vuestros consejos pueda lograr mi objetivo —cuando llegó a esta parte de su explicación ya se había desatado el corsé completamente y tan sólo la cubría la camisola interior—. Dije que haría lo que fuera necesario por él y estoy dispuesta a hacerlo —aseguró al tiempo que veía la duda en Paul—. Enseñadme, os lo ruego —dijo ella convencida de cada palabra que había dicho.


  Él la miró cada vez más excitado, si es que eso era posible. Volvió a girarse hacia ella y deslizó por sus hombros la camisola hasta dejarla totalmente expuesta a sus ojos. Sus pechos eran una tentación indescriptible. Eran prominentes y firmes, pero también eran moldeables a sus manos, que ahora la tocaban con suavidad. Juntó con sus manos ambos pechos y comenzó a besar alternativamente cada pezón.


  Volvió a acariciar sus pezones hasta que comenzó a moverse y a respirar sonoramente. Entonces introdujo el índice en la boca de Virginia y luego dirigió la mano entre sus piernas.


  —Relajaos —susurró él con la voz más dulce que pudo dadas las circunstancias.


  Ella asintió y abrió las piernas lentamente hasta que él pudo llegar a su clítoris apartando su ropa interior, las enaguas y demás elementos. Comenzó a masajearlo con la humedad del dedo que había mojado previamente.


  —¿Esto esto es el el placer? —balbuceó ella entre suspiros.


  —No, mi virginal alumna, el placer viene ahora.


  Ella abrió los ojos de par en par mientras él la llevaba a la locura. En toda su vida hubiera imaginado que existiría algo así. Y por si fuera poco existía mucho más de lo que sentía ahora. Él la manejaba como un verdadero experto. Era como si tuviera más manos de las que le había otorgado la naturaleza. Y cada mano estaba exactamente donde debía estar. Complaciéndola en todos los sentidos.


  Pero la mano que tenía entre sus piernas se movía de una forma incomprensible en ese momento. Esa maravillosa mano la estaba consumiendo en su interior. Gimió, y su respiración se aceleró repentinamente notando un calor extremo en el punto en el que él la tocaba. Y cada vez lo hacía con más rapidez, con más presión. Y un grito agudo se elevó del interior de su garganta cuando esos movimientos generaron algo totalmente distinto a lo que había sentido hasta entonces. Un millón de contracciones en cada uno de los músculos que rodeaban la mano de Paul la sobresaltaron. Se estremeció contra su mano y una plena satisfacción se apoderó de cada milímetro de su piel.


  La dificultosa respiración se normalizaba lentamente mientras él apartaba la mano de entre sus piernas y elevaba su cabeza para observar su rostro. Cerró los ojos incapaz de abrirlos en ese momento e inevitablemente una sonrisa coronó sus labios. Intentó no sonreír, se avergonzaba de hacerlo, pero era imposible ocultar esa sonrisa.


  Él no dejó de mirarla durante unos minutos que le parecieron eternos y que deseaba que lo fueran.


  —Ahora entiendo lo que me dijisteis aquel día.


  Paul la miró enarcando una ceja sin llegar a saber a qué se refería.


  —Cuando me dijisteis que los hombres piensan en el sexo durante todo el día.


  —Incluso el más casto de los hombres —recalcó sin poder dejar de mirarla.


  —Ahora sólo puedo pensar en lo que podría hacer con Marco.


  Paul se apartó de ella y se levantó en el preciso instante en que mencionó a Marco por enésima vez.


  —Volved mañana —dijo secamente.


  —Paul, no sé si seré capaz de mantenerme en pie en este momento —admitió sinceramente.


  Él estalló en una carcajada y se giró tras ella para inclinarse hasta su cabecita. La besó en la frente sosteniéndola entre sus manos.


  —Yo os ayudaré. Vamos, preciosa.


  Virginia no podía dejar de pensar en lo que acababa de pasar. Jamás hubiera sospechado que existiera tanto placer, y estuvo segura por primera vez de que si le provocaba tal satisfacción a Marco sería suyo, sólo tenía que averiguar cómo hacerlo, y de explicárselo se encargaría Paul.


  —Ha sido maravilloso, creo que si logro hacerle sentir esto a Marco se volverá loco.


  —Deberíais dejar de hablar tanto de él, cualquier día cometeréis una imprudencia delante de su prima o de él mismo —le advirtió enojado, aunque no sabía muy bien por qué. El caso era que no soportaba oír el nombre de Marco constantemente, aunque fuera por simple hastío.


  —Como queráis —confirmó ella alzando ambas cejas.


  La repentina visita de Marco la sorprendió tanto como la alegró. Christabella no le acompañaba, por lo que todavía fue más sorprendente. Había ido a verla a ella. A nadie más que a ella. Le pareció increíble que las extrañas clases de Paul hubieran dado tantos resultados.


  Su hermano había salido, y no sabía dónde estaba Sofía, seguramente perdida en la cocina o tal vez había salido.


  Marco prácticamente le suplicó que se fuera con él, pero ella se mantuvo firme e hizo caso de las lecciones de Paul. No debía venderse tan barato, le había dicho en alguna ocasión. Por mucho que deseara dejarse llevar por Marco, debía resistirse.


  Coqueteó con él durante toda la tarde, pero no aceptó irse con él. Cuando él se acercaba ella también lo hacía, pero inmediatamente después se apartaba. A veces se preguntaba si lo que había pasado el día anterior se notaba en su rostro. Si sus ojos brillaban como le parecía. Se preguntaba si el placer que había sentido sería evidente aunque hubieran pasado horas desde entonces.


  Pero de todas formas no le importaba, porque se sentía tan relajada que ni siquiera se puso nerviosa cuando llegó el hombre al que amaba.


  Sin pretenderlo, sus ojos se posaron en la entrepierna de Marco y él la miró con una sonrisa. No debió hacerlo, pero el recuerdo de lo que pasó en la casa de Paul la había trastornado por un momento. Y entonces se dio cuenta de que había olvidado por completo que tenía que ir esa tarde a su casa. Paul le dijo que volviera al día siguiente. Negó con la cabeza. No importaba, ya le explicaría a Paul lo que había pasado.


   


  




  Capítulo 5


  Estaba deseando contarle a Paul lo que ocurrió el día anterior. Se alegraría por la repentina visita de Marco. Apretó una mano contra la otra y cruzó los dedos de ambas mientras la conducía aquel gondolero por el canal. No le gustaba ir sola y menos sin decir nada a su padre o a su hermano, pero estaba ansiosa por contárselo todo a Paul. Christabella parecía haber desaparecido. Esa misma mañana fue hasta su casa pero no la encontró allí. Así que no tuvo otra opción que ir sola a la cita.


  Constance sonrió como de costumbre y la llevó como siempre hasta el salón.


  —Llevad cuidado con él, hoy no está en su mejor momento.


  Ella alzó ambas cejas y miró en el interior del salón. Todo lo que pudo ver fue un hombre taciturno sentado en su sillón y con una copa de licor bien cargada.


  —No será porque me he retrasado. ¿No? —inquirió ella apartándose del arco que formaba la entrada al salón.


  —Me temo que sí, querida. —Constance la dejó sola y con la palabra en la boca.


  Pensaba decirle que había tenido un buen motivo, pero por lo visto no quería estar allí. Así que decidió entrar sin ella y enfrentar a ese hombre.


  —Paul, no os podéis imaginar lo que ha pasado. Es maravilloso.


  Él no respondió, parecía bastante enojado.


  —Paul. ¿Me habéis oído?


  —¿Qué ha pasado? —dijo al fin.


  —Marco vino a visitarme ayer por la tarde. Se ha comportado tal y como dijisteis —afirmó eufórica.


  —Y por eso habéis llegado tarde, un día tarde —dijo él secamente.


  —Bueno, eso es lo de menos. Lo importante es que ha venido y que he hecho todo lo que me habéis dicho. Y no me he puesto nerviosa en ningún momento. Bueno tal vez un poco, pero es que es muy difícil para mí.


  Él se levantó rápidamente y la miró de arriba abajo.


  —Sé que es tarde, pero he venido —dijo ella enarcando una ceja.


  —Muy bien Os daré vuestra clase de hoy.


  La agarró con fuerza y la besó. Ella se quedó inmóvil. No sabía qué hacer. No era eso lo que esperaba. Él acarició sus labios con su lengua y la introdujo entre ellos cuando se separaron al fin. Jugó con la de ella en el interior de su boca y la succionó entre sus labios hasta que ella emitió un gemido. Cuando al fin él dejó de besarla pudo decir algo.


  —No me habían besado nunca.


  —Pues así aprenderéis a besar. Es la única forma —susurró él dejando que notara su aliento en su rostro, y tan cerca, que ella pudiera sentir también su calor. La apretó después contra su miembro erecto y ella soltó un gritito asustada.


  —¿Qué es eso?


  —Eso es una prueba inequívoca de lo que despiertas en los hombres, preciosa —dijo con una sonrisa. Incapaz de detenerse agarró la mano de Virginia y le mostró al tacto de sus dedos qué era lo que tenía entre sus piernas que tanta curiosidad despertaba en ella.


  —¡Dios santo! —exclamó ella—. Ya me decía esta tarde que habían dado resultado vuestros consejos.


  —No seréis tan sincera con Marco. ¿Verdad? Os dije que dejarais de ser sincera.


  —En absoluto, no hablo así con Marco. Sólo soy sincera con vos. ¿Para qué querría fingir delante vuestra?


  A pesar de que él dejó de abrazarla, ella no movió su mano de donde él la había dejado.


  Se quedó quieto ante ella mientras la miraba mordiéndose la lengua y sintiendo la juguetona mano de esa jovencita que le estaba volviendo loco. Virginia comenzó a explorar su miembro a través de sus pantalones, con la virginal curiosidad que la caracterizaba. Ya no veía ningún atisbo de la timidez que la había acompañado toda su vida.


  —Si seguís haciendo eso no voy a poder daros la lección de hoy.


  Ella apartó la vista de su entrepierna y alzó la barbilla para mirarle.


  —Disculpadme, es que siempre me he preguntado cómo sería —apartó rápidamente su mano, al tiempo que volvía a bajar la mirada.


  A pesar de todo lo que había dicho, y de repetirle una y otra vez que la sinceridad era algo que ningún hombre quería oír, a él le encantaba esa faceta en ella.


  —No importa —acertó a decir con un nudo en su garganta.


  Lo que pretendía hacer ahora era mejor hacerlo en total privacidad, por lo que cogió su mano y la condujo hasta su habitación.


  Ella preguntó en más de una ocasión qué diablos pretendía, pero él sólo se limitaba a contestar que era otra lección sobre lo que era el placer.


  —Tengo que reconocer que estoy impaciente.


  Paul se dio cuenta de que para ella lo que hacían sólo era como un juego divertido que la acercaba un poco más a Marco.


  Pues le iba a dar lo que quería.


  —Acostaos sobre la cama.


  A la dulce Virginia no se le ocurrió otra cosa que preguntarle:


  —¿Me quito la ropa?


  Lo cual le provocó una sequedad en la boca y un nuevo impulso en su miembro.


  Negó con la cabeza.


  —Ya lo haré yo si es necesario.


  Lo que tenía en mente no requería que se desnudara, pero tenía que reconocer que la idea se quedó incrustada en su cabeza como un clavo.


  Ella asintió y se echó sobre la cama, tal y como le había pedido.


  Entonces él hizo lo mismo sobre su cuerpo y comenzó a besarla en cada centímetro de la piel de su cuello y después bajó muy lentamente hasta sus pechos, que la previsora Virginia había dejado medio al descubierto con un vestido que no precisaba corsé, y que acababa de desatar.


  —Muévete tú. Es lo mismo pero al revés —ella no entendió sus palabras y frunció el ceño. Hasta que él clavó su pierna entre los ardientes muslos de ella y la llevó al orgasmo cuando rendida a la excitación, comenzó a moverse contra él, ávida de satisfacer su creciente necesidad.


  —No pretendo cuestionaros, pero para qué me enseñáis a recibir el placer, si debería darlo.


  Se recostó al lado de Virginia y contempló el techo de su habitación buscando la paz que le había robado esa jovencita. Estaba resultando más difícil de lo que creía, darle esas clases. Ambos se quedaron quietos, mirando el techo.


  —Ya lo entenderéis, cuando conozcáis todas las formas de placer, podréis ofrecerlo.


  —Quiero hacer lo mismo con vos, enseñadme a dar placer —le rogó ella.


  —No tengáis prisa, la paciencia es una virtud —y realmente le costó un mundo negarse.


  —No es que no aprecie lo que hacéis, pero no veo de qué servirá respecto a Marco ¿Cuándo me enseñaréis a complacerle?


  Otra vez Marco. No es que le molestara que lo mencionara una y otra vez, al menos eso quería pensar, pero empezaba a convertirse en algo tedioso para él.


  —Volved mañana.


  Entró en la habitación de Filippo después de golpear suavemente la puerta. Nadie contestó y pensó que su hermano estaba durmiendo, pero él no estaba allí y eso la alarmó. No había dicho que fuera a salir a ninguna parte.


  No quería tampoco decirle nada a su padre, no quería preocuparle, por lo que decidió esperarle en la habitación hasta que volviera Si es que volvía.


  Aunque tampoco quería ponerse en el peor de los casos, necesitaba pensar que estaba bien.


  Mientras intentaba no quedarse dormida en la cama de su hermano comenzó a recordar lo que había pasado esa misma tarde.


  Se habían quedado grabados los azules ojos de Paul mientras la llevaba de nuevo a ese estado convulso que tanto le gustaba. Incluso ahora se excitaba al recordarlo. ¿Qué más podría haber? No era posible que existiera otra clase de placer como el que había sentido. Le había dicho que al día siguiente le enseñaría algo nuevo, pero simplemente le parecía improbable que existiera algo más, aparte de hacer el amor, claro.


  Seguía con sus divagaciones sobre el amor y sobre el deseo cuando la puerta se abrió y apareció tras ella su hermano Filippo.


  Se levantó súbitamente.


  —Hermano. ¿Te encuentras bien?


  Él la miró atónito.


  —¿Qué haces en mi habitación? —le espetó más serio que de costumbre.


  —Estaba preocupada. Creí que te había pasado algo —afirmó acercándose a él y cogiendo su mano entre las suyas.


  —Perdóname Virginia —dijo él derrumbándose y caminando lentamente hacia la cama sin soltar su mano.


  —Cuéntamelo. No sé si podré ayudarte, pero al menos así no te sentirás solo con esa carga.


  Filippo frunció el ceño mientras su hermana se sentaba junto a él en el borde de la cama.


  —No sé qué estarás imaginando, pero no es nada que tenga que llevar como una pesada carga a mis espaldas Pero no le digas nada a papá.


  Ella sonrió y negó con la cabeza.


  —Sabes que no lo haré. La verdad es que yo también tengo un secreto, pero no te lo diré si no compartes tú el tuyo.


  Aunque la escasa luz de la vela apenas dejaba ver el rostro de su hermano sí pudo entender que estaba dudando en ese momento. Soltó su mano de las de ella.


  —No me atrevo a contártelo, lo siento Virginia. Tal vez otro día.


  —¿Se trata de una mujer? —inquirió ella sintiendo cómo habían hecho efecto en su mente tantas horas junto al perspicaz Paul.


  Filippo entrecerró los ojos y sonrió.


  —Sí, hermanita. Una mujer.


  —¿Y qué problema hay?


  —Te has vuelto muy sagaz. ¿En qué andas metida? Sé que te escapas cada día y no siempre lo haces en la compañía de Christabella.


  Ella volvió la cabeza y miró al lado contrario de donde estaba su hermano.


  —Ya te he dicho que no Está bien —recapacitó ella—. Pero jura por tu vida que no le dirás nada a papá.


  —Claro.


  —¡No! —le interrumpió—. Tienes que decir que lo juras.


  —Lo juro —pero ella seguía mirándole con desconfianza—. Juro que no diré nada a papá de lo que me vas a contar ahora —entonó melódicamente—. ¿Contenta?


  —Sí, ahora sí —se acomodó en la cama y colocó su espalda contra el cabecero, doblando las rodillas y rodeando sus piernas con los brazos—. Verás… ¿Recuerdas el hombre que me salvó en el callejón? Pues me está dando algunos consejos sobre cómo debo comportarme para lograr que Marco me proponga matrimonio —le explicó de la forma más suave que encontró. No quería decirle que además le estaba enseñando otras artes, mucho menos decentes a los oídos de su hermano.


  —¿Consejos? Ya decía yo que te veía diferente —reconoció él—. Pero si eso te servirá para ser feliz Aunque no me hace mucha gracia que te hayas fijado en un tipo como Marco. A saber con cuantas mujeres ha estado. Tiene una fama Igual que ese hombre que te aconseja, Paul Veillon —se detuvo a pensar y miró a su hermana directamente a los ojos—. No se habrá aprovechado de ti. ¿Verdad? Porque si me entero de que te ha tocado… No respondo. ¿Me entiendes?


  —No, Filippo. Él no ha hecho nada parecido —mintió descaradamente. Pero Paul le había enseñado a mentir muy bien. Su hermano la creyó porque antes, cuando mentía se ponía muy nerviosa. Ahora no.


  —No me parece mal que le veas, si eso te da esperanzas con Marco. Pero mantenme informado a partir de ahora de lo que te diga ese hombre. No es un caballero precisamente. Y tú eres una jovencita demasiado inocente para estar tan cerca de alguien así. Es más, a partir de ahora yo te llevaré a su casa cada vez que quieras verle.


  —No sé si debí habértelo contado —se quejó ella—. Además, tú no me has contado quién es esa mujer y qué problema hay entre vosotros.


  —No la conoces —mintió ahora él. Esa mujer era su mejor amiga, claro que la conocía—. Y el problema no es ella, es su marido.


  —¡¿Su marido?! Hay Filippo, no te metas en ningún lio. A ver si ahora vas a salir mal parado por una mujer. Con tantas que hay, tenías que fijarte en una casada.


  —No me hables así. Su marido no es más que un idiota, un viejo idiota al que no se le leva —no pudo seguir, había hablado tan rápidamente que no se dio cuenta de que hablaba con su inocente hermanita. No quiso mirarla, así que continuó—. Perdóname. No quería hablar de ese modo. Además, no sabrás ni de lo que te estoy hablando.


  Ella negó con la cabeza. Si él supiera lo que había hecho las dos últimas tardes no se alarmaría tanto por haber hablado de esa forma. Aunque tampoco sabía bien lo que quería decir.


  Constance la recibió con los ojos entristecidos, apagados por primera vez en el tiempo que la conocía. Se alarmó y no tardó en preguntarle qué le pasaba.


  —Será mejor que os lo diga Paul —dijo Constance señalando las escaleras, donde estaba la habitación de su hermano.


  Virginia la miró confundida, pero inmediatamente subió los peldaños tan rápidamente que incluso algunos los pasó de dos en dos, hasta escuchar el sonido de los pasos de Paul caminando de un lado a otro en su habitación.


  Cuando la vio en el umbral de la puerta dejó un par de pantalones sobre la cama y fue rápidamente hacia ella.


  —No entiendo nada. ¿Qué está pasando? —a ella le dio la impresión de que se preparaba para marcharse—. ¿Dónde vais?


  —Voy a París.


  —No podéis iros. ¿Qué voy a hacer yo sin vos? —preguntó ella sintiéndose perdida sin él.


  Paul la miró con una triste sonrisa.


  —No es la primera vez que una mujer me pregunta eso.


  Él volvió a sus quehaceres colocando su ropa sin mucho interés.


  —No empecéis con vuestros rodeos. ¿Por qué os vais? No podéis dejarme sola, especialmente cuando Marco se ha mostrado tan atento conmigo los últimos días.


  —Tengo que ir, preciosa. Mi padre está muy enfermo —murmuró con una congoja en su garganta— y su negocio va a quebrar.


  —¡Oh Dios mío! —exclamó visiblemente consternada y llevándose la mano a la boca. Después corrió hacia él y posó la otra mano en su hombro mientras él se encorvaba sobre la cama—. Lo siento. He sido una estúpida. Perdonadme, os lo ruego. Espero sinceramente que se mejore, y que todo salga bien.


  Él la miró y vio que sus ojos estaban humedecidos, sintiendo compasión hacia él. No podía soportar que le mirara así. Llevó la mano a su mejilla y la acarició, tan suave y sonrojada como siempre.


  —Había pensado que Constance se ocupara de vos.


  —¿Ella no va a ir?


  —No es su padre.


  —Entiendo —dijo asintiendo con la cabeza.


  Él la siguió mirando a los ojos, no podía apartarlos de ella. Una idea se gestó en su mente y sonrió.


  —Pero Constance no podrá enseñaros todo lo que necesitáis saber, por lo que he decidido que vendréis conmigo.


  —¡¿Qué?! —se alarmó ella con una expresión que él no había visto nunca.


  —Ya habéis oído, me acompañaréis. Mañana partiremos hacia París.


  —No puedo ir a París. Ahora que Marco está día sí día no en mi puerta, no puedo dejarle. Y aunque pudiera ir, que lo dudo, porque mi padre pondría el grito en el cielo, no puedo prepararme para partir mañana.


  Él dejó de preparar su equipaje y la miró dubitativo durante unos instantes.


  —Tenéis razón.


  —Claro que la tengo.


  —El mayor problema es vuestro padre. Yo podría ocuparme de eso.


  —No sé cómo, pero olvidáis que Marco está en la ciudad y no podré soportar separarme otra vez de él —se quejó ella como una niña pequeña.


  —Podréis. Y respecto a vuestro padre dejádmelo a mí.


  —Habláis como si hubiera aceptado, y todavía no lo he hecho —dijo cruzándose de brazos, aunque él ni siquiera le prestaba atención.


  —En París podréis aprender muchas cosas, hacedme caso. Además, si Marco se ha interesado, vuestra partida le hará pensar que tiene que esforzarse más para conseguir meterse en vuestra cama. Y ya conocéis la importancia que el desprecio o la ignorancia tienen sobre un hombre. Él ignorará por qué no estáis aquí y si os gusta.


  —Sólo sé lo que vos me decís. Realmente no sé en qué puede beneficiarme desaparecer tan repentinamente.


  —Bueno, ya es suficiente —aulló incómodo—. Os dije que no cuestionarais jamás lo que digo. Haced lo que yo os diga y conseguiréis a Marco. Sed paciente o Marco saldrá volando de entre vuestras manos como un pájaro asustado.


  —De acuerdo, pero todavía me estoy preguntando qué vais a decirle a mi padre para que me deje acompañaros. Aunque conmigo sea el hombre más tierno del universo sé que con los demás es todo lo contrario —apuntó ella.


  —Constance y tu amiga Christabella se encargarán de Cosmo. Yo hablaré con Christabella. Sólo tenéis que prepararos para el viaje.


  —Como queráis. En realidad no sé para qué discuto, porque siempre hacéis lo que queréis —se quejó.


  —No, preciosa. No siempre —murmuró mientras ella se alejaba.


  Finalmente Christabella no pudo acompañarles, pero le aseguró que Cosmo no la vería, ya que en teoría era ella la que estaba con Virginia y no él. Si lo supiera ya estaría muerto. Christabella había representado bien su papel, acompañada de Constance como dama de compañía.


  Afortunadamente Cosmo no sabía quién era Constance realmente. No sabía que era su hermana.


  Virginia se había quedado dormida frente a él en el interior del carruaje. Pero no quería parar a descansar en ninguna posada, quería llegar a París antes de antes de que fuera tarde para su padre.


  —¿Paul? —la cálida voz de Virginia se coló por su oído.


  —¿Sí? —dijo él sintiendo los párpados cada vez más pesados.


  —¿Por qué os fuisteis de París?


  No le apetecía en absoluto contestar a esa pregunta, pero estaba demasiado cansado como para evitarla.


  —Mi padre no es el mejor de los hombres.


  —¿Por qué Venecia? —inquirió ella con la cabeza apoyada en su capa, y ésta en la ventanilla.


  —Porque mi madre vivía allí con Constance. No quería que estuvieran solas.


  Ella no volvió a preguntarle nada más, especialmente porque él cerró los ojos y se dejó llevar por el vaivén del carruaje.


  No la había llevado con él por los motivos que le había dado a ella. Estaría eternamente agradecido por lo que había hecho por él, pero nunca había sido un hombre con una gran voluntad. Y sentía un aterrador deseo de hacerle el amor a esa jovencita. En un principio no había pensado llegar tan lejos como se había propuesto ahora, pero simplemente no podía evitar hacerlo.


  Ni el mejor guión le habría dado tanto, podría hacerle el amor con la excusa de que aprendiera a satisfacer a otro hombre. Y para calmar su conciencia hacia la joven Virginia, ella estaba enamorada de otro hombre, por lo que no le haría daño cuando se aburriera de ella. Ni él mismo podría haber ideado algo tan brillante. La suerte le acompañaba, pensó satisfecho.


  Despertó al alba, embriagado por el suave perfume a jazmín de Virginia. Hubiera deseado no tener que despertarse tan pronto, pero su sueño le había perturbado demasiado. Y una erección matutina amenazaba a Virginia, sentada a tan escasa distancia. Al menos ella seguía dormida, porque si hubiera estado despierta cuando él abrió los ojos, probablemente no habría podido contenerse más.


  A cada minuto que pasaba la deseaba más, pero el problema, seguramente radicaba en que hacía días que no estaba con una mujer.


  La observó mientras dormía y fijó su vista en sus labios, que pronto volvería a besar, que pronto enseñaría como parte de sus lecciones. No podía apartar la vista de ella, le atraía tanto como ella deseaba a Marco. Aunque estaba seguro de que lo que ella sentía por Marco era algo más puro y tierno que lo que él sentía por ella. Porque lo que tenía en mente hacerle dudaba que llegara a imaginarlo esa joven virginal. Aún así cumpliría su promesa, la convertiría en la mujer más deseable y seductora de toda Venecia, y lograría casarse con Marco, desde luego le debía eso y mucho más. Sólo que disfrutaría haciéndolo.


  Como si Virginia estuviera leyéndole la mente se despertó y le miró frunciendo el ceño.


  Él inmediatamente colocó su abrigo sobre sus piernas, ocultando así la tremenda erección que tenía.


  —¿Falta mucho por llegar?


  —No, un par de días más.


  Ella miró a través de la ventanilla y bostezó estirando esos labios suaves que tan loco le volvían.


  —Cuando lleguemos a París os llevaré a un salón. ¿Sabéis lo que es eso?


  —Sí, he oído hablar a Christabella sobre ello.


  —Podréis ver de mano de una buena amiga cómo se comportan las damas más sofisticadas cuando se encuentran rodeadas de hombres. Los manejan a su antojo y ellos bailan a su son sin darse cuenta de ello.


  —Con poder manejar a Marco tengo suficiente —murmuró ella. Pero él la escuchó perfectamente. Todo el día tenía el nombre de Marco en la boca. A cada oportunidad hablaba de él, y ya empezaba a parecerle no tedioso, sino irritante.


  —Creo que si acudimos cada noche al salón del que os he hablado aprenderéis mucho mejor con la práctica que con las lecciones que os he dado. Estaréis en contacto con gente que usa el lenguaje con inteligencia pero también con economía.


  Virginia lo miró alzando las cejas sin entender la mitad de las cosas que decía, como le solía ocurrir.


   


  




  Capítulo 6


  Os ensenaré a ofrecer el placer que ya conocéis.”


  La necesidad de poseerla lo atraía a ella cada vez más, y tenía mucho sentido a pesar de todo. Ardía en su interior un frenético deseo que amenazaba cada vez más a la joven Virginia.


  Especialmente ahora, que acababa de sorprenderla con la vista clavada en su entrepierna.


  Ella alzó la vista y sonrió.


  —Tengo una curiosidad desde que lo toqué —admitió con su arrolladora sinceridad.


  Siempre le sorprendía, y eso que creía conocerla después del tiempo que habían pasado juntos. Ahora que lo pensaba, después de su hermana y su madre, era la mujer con la que más tiempo había pasado. Y la cifra de ese tiempo aumentaba por momentos.


  —Sois la única mujer que me deja sin palabras —reconoció él con la misma sinceridad.


  De pronto sintió que su erección se hacía más pronunciada.


  —¿Me permitís? —sugirió ella.


  —Preciosa, si lo tocáis en este momento acabaréis con las manos sucias, y no hablo metafóricamente.


  Ella frunció el ceño boquiabierta en una expresión que le pareció encantadora.


  —Ya que insistís os daré vuestra última lección ahora mismo —dijo desesperado por aliviarse de tal tensión—. Así podremos zanjar esto e inmediatamente os ensenaré a ofrecer el placer que ya conocéis. 


  Ella sonrió satisfecha.


  Como si se tratara de una serpiente, la mano de Paul se coló por entre sus piernas, bajo su falda, hasta llegar a aquel lugar tan prometedor que el simple hecho de que él lo acariciara la llevaba a la locura. Se arrodilló en el suelo del carruaje, frente a ella.


  Por un momento pensó que iba a hacerlo, que iba a acariciarla, pero en lugar de eso levantó su falda arrugándola hasta la cintura y destapando así sus piernas. Acto seguido, y con la mirada más lasciva que había visto en él la despojó de cuanta ropa interior llevaba. Intentó en vano taparse, volviendo a extender la falda entre sus piernas, pero él la detuvo con su brazo y una mirada de reproche arrugando el entrecejo.


  —Disculpadme, pero ya sabéis que nadie… Ya sabéis —insistió tremendamente sofocada.


  —Iré más despacio, y no os preocupéis por eso. No es la primera vez que hago esto, así que no os avergoncéis. Pensad en mí como en un profesional… Un médico. ¿De acuerdo?


  Asintió sin palabras y dejó proceder al “experto” con una sonrisa.


  Pero él continuó hacia sus pechos y abandonó lo que estaba haciendo, definitivamente pensaba ir más despacio.


  Besó sus labios, sus pechos, su cuello. En definitiva cualquier punto ardiente de su cuerpo, que él parecía conocer como lo que había dicho, como un médico que había estudiado a conciencia la anatomía humana. Pero él no era como un médico, aunque también curaba… lo que hacía era curar una ansiedad creciente que satisfacía con asombrosa eficacia, logrando cada vez que la tocaba que se abandonara a sus manos como una sumisa esclava.


  Ahora entendía aquellos rumores sobre él, aunque los mismos corrían acerca de Marco.


  Le miró absorta, lasciva, y con un impulso impropio de ella agarró su cabeza y negó.


  —No creo que sea capaz de soportar más esta acuciante necesidad que habéis despertado.


  Él rió y le hizo entender con su mirada que haría lo que le estaba pidiendo con tanta sinceridad.


  Ella echó la cabeza hacia atrás y se dejó ir. Pero en ese instante su cuerpo se irguió súbitamente cuando él introdujo su húmeda lengua entre sus piernas.


  Pero él no se separó, se limitó a volver a recostarla empujándola con su enorme mano para que reposara sobre el respaldo.


  Aunque el carruaje no dejaba de dar saltos sobre el camino escarpado, ella apenas notaba ese contratiempo.


  —¡Dios mío! —exhaló sintiendo el maravilloso tacto de su lengua cada vez más—. Es tan cálida y suave —apreció objetivamente, ya que aquello se trataba de otra lección de su maestro. ¿No?


  La intensidad de sus húmedas caricias aumentó, al igual que la presión, la succión y los movimientos, tanto de esa maravillosa lengua como de su cabeza cuando la absorbía, devorándola en un acto sumamente exquisito.


  Incapaz de permanecer ajena a aquello, comenzó a moverse contra él levantando levemente sus caderas armónicamente. No le importó en absoluto oír sus propios gemidos, ni se avergonzó tampoco, no podía pensar en nada más que en Paul y su hambrienta e incansable lengua.


  Un grito ahogado se desprendió de sus labios y fue tan intenso lo que sintió que ahora incluso sentía dolor donde él seguía tocándola.


  —¡Parad! —exclamó intentando separarse de él, pero él seguía unido a ella sin ninguna compasión—. Os lo ruego —dijo ahora con un tono más suplicante.


  Paul la obedeció y durante unos minutos no dejó de mirarla, probablemente quería saber si había comprendido ya lo que era el placer, pensó ella.


  También pensó que ya habrían terminado con esas lecciones y podrían avanzar hacia el gran y poderoso arte de hacer lo mismo por él. Para después hacer lo mismo por Marco.


  —Enseñadme pues, lo que todavía no sé —dijo recomponiéndose y alargando su mano para comprobar el estado de la entrepierna de Paul. Él emitió un gruñido que le agradó enormemente. Se dio cuenta entonces que satisfacerle la complacía casi tanto como que él lo hiciera por ella.


  Paul la agarró por la muñeca y la apartó ligeramente para desabrochar los botones de sus pantalones. Ella lo miró atónita hasta que se desprendió de su ropa y ante sus ojos abiertos de par en par tuvo la muestra de su virilidad.


  —Nunca… Jamás… habría imaginado algo así —dijo negando lentamente con la cabeza—. Me explicó Christabella cómo se hace el amor y ahora creo que es imposible que eso quepa dentro de una mujer.


  —Cabe, preciosa, lo he comprobado suficientemente como para asegurarlo —dijo con una gran sonrisa y acariciando su nuca. Ella avanzó, temblorosa pero decidida, las manos hasta rodearlo y observar aquella monstruosidad dura como una piedra. Cada caricia levantaba un gemido en Paul hasta que él tomó el control de la situación y comenzó a explicarle dónde tenía que tocarle para hacerle gozar más, y a su vez le explicó cómo debía mover sus dedos sobre tan, asombrosamente suave, piel.


  —Es muy suave —apostilló Virginia mientras deslizaba con cariño los dedos sobre su pene. Había aprendido a tocarle como una verdadera prostituta en pocos minutos. O era una buena alumna o él un buen profesor. Seguramente ambas cosas.


  Pero lo que más le gustaba de ella era que no se escandalizaba por nada. Observaba, aprendía y exploraba con interés todo lo que él le explicaba. Y estaba a punto de desbordarse en su mano cuando hábilmente comenzó a apretar el índice y el pulgar en el glande.


  ¿Y qué importaba? Empezó a sentir las convulsiones típicas de ese momento y mientras la veía afanándose por complacerle y mirando atenta su miembro explotó.


  Ella puso su otra mano para no mancharse y le miró inquisitivamente.


  Sacó su pañuelo del bolsillo de los pantalones y limpió primero la suave mano de ella y luego a él mismo.


  —Ya os dije que se mancharía vuestra mano —murmuró a penas sin aliento.


  —Me pregunto si siempre ocurre esto.


  —Siempre, preciosa.


  Ella no dejó de observar su miembro hasta que él volvió a abotonar el pantalón. Echó la cabeza hacia atrás y exhaló un suspiro.


  —A pesar de lo que os dije, aún os falta una última lección, mañana continuaremos.


  —¿Es que puede haber mayor placer del que me habéis hecho sentir hace unos minutos? —la pregunta de Virginia le hizo volver a mirarla y abrazar su pequeña cabecita entre sus brazos acariciando sus suaves cabellos y soltándolos de su recogido hasta derramar la melena sobre sus manos.


  Ella le dejó hacer, disfrutando completamente con sus caricias, algo que podía ver en su sonrisa y en sus ojos cerrados, abandonándose a él.


  —No veo el momento de hacer todo eso con Marco.


  Otra vez Marco. Su mano se detuvo en las caricias que le estaba dando y recapacitó unos momentos para olvidar que acababa de mencionarle. Siguió acariciando sus cabellos hasta que ambos se quedaron dormidos.


  París.


  Lo primero que hizo Paul fue llevarla a la casa de una ¨amiga¨. Cosa que no creía en su totalidad. Esa mujer debió ser mucho más que eso, pero al parecer aquella viuda sin nada mejor que hacer que jugar a solas con una baraja o pasar interminables horas parloteando con otro par de especímenes, como hacía ahora, no le guardaba ningún resentimiento, sino que se alegraba de verle como una amiga de verdad. Paul se había marchado tan rápido como pudo para ir a ver a su padre. Y a penas le había dado alguna explicación a Geneviève de quién era ella y por qué la dejaba allí. Se sentía como una invasora en su casa. Aunque había sido razonablemente amable no la culpaba por mirarla con cara de pocos amigos.


  Cuando las dos señoras que habían llegado hacía una hora se marcharon, Geneviève avanzó lentamente hacia ella y le hizo un buen surtido de preguntas.


  —Me ha dicho Paul que ambos se quedarán aquí.


  Asintió sin atreverse a abrir la boca no fuera a cometer una estupidez.


  —¿Qué relación tiene con él? —inquirió ahora sin la menor consideración.


  —No sé a qué se refiere. Pero desde luego no creo que sea nada de lo que está pensando —apostilló Virginia en un tono amable pero desconfiado.


  Geneviève entrecerró los ojos y arrugó los labios mientras la miraba de arriba abajo.


  Ahora se preguntaba por qué Paul había decidido dejarla a solas con esa mujer tan amenazadora y atrevida. ¿Cómo osaba preguntarle la relación que tenía con Paul?


  —Diga lo que quiera, pero estoy segura de que hay algo entre los dos. Conozco bien a Paul y la mira de una forma muy típica de él cuando le gusta una mujer.


  —Y apostaría cualquier cosa a que es usted la que desearía que la mirara así.


  Geneviève se quedó boquiabierta. Nunca hubiera creído que esa jovencita sonrojada y temerosa, que hasta hacía unos minutos estaba sentada en una silla con la cabeza agachada y las manos apretadas en un puño, pudiera tener una lengua tan mordaz. Y no pudo evitar estallar en una carcajada ante Virginia.


  Virginia temió por un momento que la echara de su casa de una patada en su trasero por lo que acababa de decir, pero se tranquilizó al oír su risa. Tragó saliva y se calmó.


  —Ahora entiendo por qué le gusta. Hasta ahora no me lo explicaba. Es usted exactamente la mujer que podría gustarle. Parece un angelito, pero estoy segura de que por dentro tiene un pequeño diablillo deseando salir. ¿Me equivoco?


  Ella miró a esa mujer tan extraña y se quedó perpleja. No sabía qué contestar.


  —Por supuesto que no. ¿De qué está hablando? —dijo con el ceño fruncido y cruzándose de brazos.


  Geneviève colocó su mano en uno de sus brazos y la animó a calmarse.


  —Vamos, pequeña, no se enfade. Sólo bromeaba.


  Virginia sonrió y se dejó llevar por ella hasta el salón. Era un lugar demasiado barroco para el gusto de cualquiera. Demasiado cargado. Las paredes de seda con motivos florales. Decenas de cuadros enmarcados en madera tallada envuelta en papel de oro. Jarrones en cada repisa y cada mesita. Las pesadas cortinas. El intrincado de la lámpara de araña. Todas las sillas que rodeaban las paredes tapizadas en seda. Todo junto daba la sensación de que faltaba un lugar para el aire que respirar.


  Aquella mujer comenzó a hablar con ella, preguntándole de dónde era, y por qué había ido a París. Ella no sabía qué responder a lo último.


  —Paul se empeñó en que le acompañara —dijo lo primero que le pasó por la cabeza—. En realidad yo no quería venir. Pero Paul es tan cabezota.


  —Sí que lo es —admitió Geneviève sentándose sobre una de las sillas que había alrededor de la mesa central—. A ver si lo entiendo. Mantienen una relación de… ¿Amistad? Y se conocieron apenas unos meses antes en Venecia. Él le dice que le acompañe a París y usted acepta porque él es un cabezota.


  Virginia la miró con una falsa sonrisa y asintió.


  —Así fue como pasó. Es un buen amigo y me está ayudando mucho. Si él dice que debo venir a París pues no tengo más remedio que aceptar lo que dice —le explicó Virginia.


  Geneviève hizo grandes esfuerzos por no volver a estallar en una carcajada.


  —¿Y qué clase de ayuda le está ofreciendo? —había dado en el clavo, pensó Geneviève, porque pudo observar claramente cómo Virginia se ponía tensa aunque intentara disimularlo.


  —Me aconseja acerca de mi comportamiento.


  Ahora Geneviève no pudo dejar de reír.


  —¿Paul aconsejando sobre el buen comportamiento?


  Virginia alzó una ceja y pensó que no había empleado la palabra ¨buen¨. Él le aconsejaba sobre otra clase de comportamiento, pero no tenía por qué darle más explicaciones.


  —Sí. Es un hombre muy educado y jamás he oído a alguien hablar mal de él —mintió sin remedio.


  —Educado sí es. Ya se encargó su padre de eso. Pero si pasa unos días en París sí oirá hablar mal de él. Alguna dama ofendida podría hablar mal de él si vuelve a verlo.


  —¿A qué se refiere? —inquirió ella.


  —Quiero decir que nuestro adorable amigo se ganó la enemistad de alguna dama. Conozco a una que dejó a su marido por Paul para después ser abandonada sin ninguna compasión por él.


  —Yo no pretendo juzgarle, señora Lefevre. Sólo soy su amiga y si hizo algo así puede que tuviera sus motivos. Tal vez él no le pidió que abandonara a su marido. Supongo que nadie ha oído la versión de Paul. Si él pudiera hablar sobre ese tema probablemente tendría una explicación. Y aunque no la tuviera creo que es el hombre más honorable que existe, al menos para mí.


  En ese instante apareció Paul que había entrado sin hacer ruido.


  —Me alegro de tener una amiga que me defiende con tanto fervor —dijo abandonando en el suelo su bastón y dejando su sombrero sobre la mesa donde estaban ellas.


  Tenía motivos para pensar que era honorable, pensó Virginia. Su padre había anulado la deuda gracias a ella, pero había anulado la totalidad de la deuda. Él podría haberse marchado de Venecia y haberla dejado sola sin cumplir su parte del trato. Aunque ella podría haberle contado la verdad a su padre para que le buscara y le hiciera pagar por su afrenta. Pero hubiera sido un acto terrible, y ella también habría sufrido las consecuencias porque su padre se habría enfadado mucho, perdiendo la confianza que le tenía.


  De todas formas podría haberse marchado a París y nadie le hubiera encontrado tan lejos. Sin embargo había cumplido su promesa de ayudarla con Marco. Ahora el hombre del que estaba enamorada la visitaba con frecuencia, a solas, y parecía tan interesado como ella en él. Claro que le defendería. Ante cualquiera.


  —He venido lo antes posible. Siento haberos dejado solas sin hacer las debidas presentaciones, ni explicar el motivo por el que estamos aquí.


  Geneviève abrió la boca para decir algo, probablemente que no importaba. Pero se contuvo al ver que Virginia se levantaba de la silla y le tendía una mano a Paul.


  —¿Cómo está vuestro padre? —preguntó preocupada.


  —Está perfectamente. Es un canalla. Un canalla —dijo el término más suave que encontró cuando vio los ojos compasivos de Virginia. En ese momento sentía la necesidad de hacerle el amor. No podría soportar la espera mucho más, pero tenía que seguir el protocolo que se había marcado. En realidad no quería dejar de hacer lo que le había prometido. Dos días antes, en el carruaje había cometido el error de dejarse llevar por la impaciencia, pero ahora se lo tomaría con más calma. No quería asustarla, aunque a veces parecía que eso era lo último que haría esa jovencita que estaba resultando mucho más aventurera de lo que se habría imaginado nunca. Tanta timidez y tanto sometimiento a las normas de aquel convento no podían sino esconder su verdadero temperamento, que afortunadamente dejaba libre cuando la acariciaba o cuando la besaba, o cuando la miraba con deseo.


  Y lo mejor de todo, era que le consideraba un amigo, por lo que cuando la abandonara, cuando se aburriera de compartir su cama, no tendría que darle ninguna explicación, porque cuando eso sucediera ya estaría casada con Marco, y si no se casaba con él, ya se ocuparía de encontrar un sustituto. Aunque estaba convencido de que Marco caería rendido ante ella. Incluso él mismo podría haber caído hacía mucho si no fuera porque era él quien la estaba preparando.


  —Entonces ¿Hemos venido aquí para nada? —Virginia maldijo en voz alta y después golpeó la mesa con el puño sin saber lo que hacía.


  —Cálmate, eso no significa que hayamos perdido el viaje. Aún podemos aprovecharlo.


  Ella negó con la cabeza.


  —Tendría que haberme quedado en casa, ahora Marco puede haberme olvidado y todo por seguir vuestros estúpidos consejos.


  Geneviève los miró atónita mientras ella se quejaba y él intentaba convencerla para que se quedara al menos una semana allí.


  —Me dijisteis que confiabais en mí.


  —Lo siento, Paul. No debí hablaros así. Vuestros consejos no son estúpidos y os agradezco mucho vuestra ayuda —dijo ella hincando su barbilla en el pecho.


  Él la observó detenidamente y elevó su cabecita con ambas manos.


  —Comprendo perfectamente lo que sentís por Marco, pero una semana más no cambiará mucho las cosas y lo que aprenderéis aquí no podréis hacerlo en ningún otro lugar.


  Virginia accedió finalmente mientras Geneviève se preguntaba quién diablos era Marco. Aunque empezaba a entender lo que estaban haciendo esos dos.


  —Procurad no hablar mucho, a no ser que os pregunten directamente —le aconsejó Paul mirándola con una sonrisa, sentado frente a ella en el interior del carruaje.


  —No hacía falta que lo dijerais. No tengo la intención de abrir la boca, bastante nerviosa estoy ya.


  —Entonces me habéis mentido.


  Ella frunció el ceño confundida.


  —¿Qué queréis decir?


  —Me dijisteis que ya no os poníais nerviosa.


  —Supongo que estaba equivocada. Pues lo estoy.


  —Tengo un remedio para esos casos —agregó con una mirada lasciva en sus ojos y una gran sonrisa.


  —He aprendido a conoceros, y eso no creo que signifique nada bueno.


  —Tenéis razón, preciosa. Pero aún así. ¿Queréis que lo intente?


  Ella asintió con un leve movimiento de cabeza, cualquier cosa que le propusiera siempre acababa haciéndola gritar de placer y no era algo a lo que pudiera negarse fácilmente. Es más, cada vez que le sugería una nueva lección estaba encantada de comprobar de qué se trataba.


  —No tenemos mucho tiempo, pero voy a adelantar un poco la siguiente lección, que veremos con más profundidad cuando lleguemos a casa —nunca mejor dicho, pensó él—. Vamos, sentaos a mi lado y recostaos.


  Así lo hizo ella, y cuando lo hizo, él introdujo su brazo entre sus piernas subiendo la falda hasta las rodillas. Tras un periodo de tiempo en el que dudó de lo que iba a hacer, ya que no parecía decidido a acariciarla, hizo algo que la sobresaltó. Deslizó su índice por entre los labios de su sexo y comenzó a introducirlo en el interior de su cuerpo, logrando que sus ojos se abrieran como platos.


  —¿Qué significa esto?


  —Confiad en mí.


  —Si yo confío pero —balbuceó sintiendo moverse ese dedo en su interior. Despertando algo totalmente distinto a lo que había sentido en las anteriores lecciones. Sintió una quemazón en su pecho que difícilmente podía soportar. Su respiración se aceleró, al igual que los latidos de su corazón. Ese hombre movía sus dedos de una forma que la hacían temblar.


  —Estás tan mojada —advirtió él con la voz ronca.


  —No sé si esto me va a tranquilizar. Creo que ahora voy a estar más nerviosa.


  Él apartó su mano y ella siguió respirando aceleradamente hasta que se normalizó su temblor y su respiración.


  —Es tan variado lo que un ser humano puede sentir —reflexionó ella pensando en las distintas formas en que él le había dado placer y en las que ella le daría a él—. ¿Cuánto más me falta por aprender? —le preguntó bajando su falda hasta los tobillos y sentándose en el otro lado.


  —Ya os lo dije, tal ven en dos meses, tal vez más tiempo.


  —¿Más tiempo? Dijisteis que en dos meses. Difícilmente podré esperar ese tiempo para poder estar con Marco.


  —Dejad de pensar en Marco o no podremos continuar —se arrepintió inmediatamente de haberlo dicho. En realidad le convenía que pensara en Marco.


  —No puedo dejar de pensar en él. Incluso cuando sabía que no me amaba y le vi en brazos de otra mujer no pude olvidarme de él. Si fuera tan fácil no estaría aquí con vos.


  —Perdonadme, Virginia. Ya os dije que no me gusta que me cuestionéis —dijo lo primero que se le ocurrió para enmascarar su enfado.


  —Y yo lo acepté. De acuerdo, seguiré aprendiendo hasta que consideréis que es suficiente.


  El carruaje se detuvo y Paul descendió con un salto para después ofrecerle su mano.


  Alzó la vista inmediatamente y observó con detenimiento el edificio en el que iban a entrar. Ya por fuera parecía lujoso incluso con la escasa luz de la calle, pero en el interior, a medida que entraban, se dio cuenta de cómo era ese lugar.


   


  




  Capítulo 7


  “A un hombre también se le puede dar el mismo placer de todas esas formas. Ahora sabéis lo que se provoca al hacerlo y sabréis cómo le afecta al otro lo que le hacéis.”


  El aroma a flores de la casa y los aceites perfumados de toda clase que llevaban las damas, y también los caballeros, se mezclaban entre sí, dándole a aquella habitación un toque que podría decirse original, por usar un eufemismo, pensó Virginia.


  El salón literario estaba compuesto por una serie de damas y de caballeros habituales y otros que no lo eran, como era su caso y el de Paul.


  Había algunas damas pertenecientes a la nobleza, sin contar a la anfitriona, y un conjunto de lo que le parecieron locos, y que se definían a sí mismos como poetas, escritores y filósofos. No sabía si reír ante aquello o contenerse. Optó por lo segundo.


  —Señora Dupont —dijo uno de esos denominados poetas, aunque ella lo dudaba—. No puedo creer que diga eso.


  —Así lo creo, Fournier. El amor no es más que un eufemismo que utilizan los caballeros para denominar a lo que realmente quieren de una mujer.


  —O de un hombre —dijo otro de esos caballeros, el señor Broussard.


  Todos estallaron en una carcajada ante la apreciación del señor Broussand.


  Geneviève, que había llegado poco antes, la miró fijamente y Virginia sintió que algo malo iba a pasar.


  —Dejen hablar a nuestros nuevos invitados. Tal vez nos ofrezcan otro punto de vista que hayamos obviado —dijo Geneviève.


  Todos se volvieron hacia Paul y también hacia ella, que estaba sentada a su lado. Le miró rogándole que la ayudara, no tenía ni idea de lo que iba a decir. Paul le había dicho que si decía una tontería no importaría, al fin y al cabo en una semana se iría de allí, pero de todas formas la ponía nerviosa que todos la miraran.


  —Por favor, señorita Battista, expónganos su opinión —dijo Fournier con una agradable sonrisa.


  —Me temo que no he oído el romance completo, sólo el final —se disculpó ella. Pero Broussand insistió.


  —Os haré un breve resumen de lo que nos ha contado el señor Gaudet. La joven protagonista se enamora del galán de turno, pero éste no es más que un infeliz y la desprecia, por lo que ella decide seducir a su hermano. Él, al verla tan cerca de su hermano se enamora de ella y le ofrece su amor, pero ella ya se había enamorado del hermano, por lo que no puede aceptarlo; y consigue la joven, sin quererlo, su venganza pagándole con la misma moneda —le explicó el poema dejando a un lado los versos y florituras, y sin muchos detalles prosiguió a explicar lo que habían discutido sobre aquel—. La señora Dupont ha dicho que los hombres no son capaces de amar si no es por envidiar lo que otro posee. Y después ha añadido que en realidad ninguno ama el sentimiento, sólo el acto de amar.


  —Comprendo Pero no estoy segura de que esa circunstancia sea exclusiva de los hombres. Muchas mujeres aman por semejante cuestión —respondió sin mucho acierto, no sabía realmente qué decir.


  Paul se preguntó si no sería ella una de esas mujeres a las que mencionaba. Marco era muy popular entre las féminas y eso seguramente habría influido en que se enamorara de él.


  —Se lo tenía bien merecido el galán, por haber despreciado a la muchacha cuando tuvo la oportunidad de poseerla —afirmó el señor Neville.


  —No decís más que necedades Tal vez una veneciana pueda enseñarnos algo sobre el amor —observó Broussand clavándole la mirada.


  —¿Qué queréis que os diga del amor? —le devolvió la mirada—. Observó que el resto la miraba esperando una respuesta y dijo lo primero que le pasó por la cabeza—. Si no saben lo que es, podría darles algunas lecciones.


  Paul se atragantó con el vino de su copa mientras el resto comenzó a reír. Al parecer les hizo gracia que una jovencita de su edad pudiera aleccionarles sobre algo tan escurridizo.


  Geneviève miró ahora a Paul.


  —Veillon. ¿Qué opináis?


  —El amor es efímero —apuntó él con una sonrisa tan falsa como lo que acababa de decir. De entre todos ellos era precisamente Virginia la que podría dar lecciones de amor. Ella que estaba haciendo lo que jamás hubiera hecho sólo por amor. Amaba tanto a Marco que se había convertido en una persona totalmente distinta. Ciega de amor se dejaba convencer por él de cualquier cosa. Incluso pensaba hacerla suya esa misma noche y sabía que ella no pondría ningún obstáculo, y si lo hacía, no le costaría mucho convencerla de lo contrario.


  —No podíamos esperar otra respuesta de Veillon. ¿Verdad señoras? —Fournier se dirigió a todas las mujeres que había presentes, pero miró fijamente a dos de ellas.


  Virginia siguió la dirección de su mirada y supo que había habido algo entre Paul y aquellas damas.


  Las dos mujeres comenzaron a añadir réplicas sutiles a cerca de la clara alusión que había hecho Fournier sobre la relación de Paul con ellas.


  Geneviève tomó ahora el turno.


  —Veillon es un espíritu libre. Él no tiene la culpa de ser mitad francés y mitad veneciano. ¿No creen?


  —Vaya mezcla —apreció otro de los invitados.


  La velada continuó tan aburrida como le había parecido a ella desde el principio. Había esperado algo mucho más emocionante por lo que le había prometido Paul. En realidad estaba deseando llegar a casa y que le explicara la siguiente lección.


  Paul la sorprendía constantemente. Con cada cosa que hacían aprendía más y con cada caricia deseaba más inclusive. De pronto se dio cuenta de que sentía un calor en el interior de su pecho que no la dejó pensar. Miró a Paul y se mordió el labio inferior, observando lentamente sus labios. No sabía qué le estaba pasando, pero recordaba cada caricia que le había dado y especialmente lo que había pasado hacía poco más de una hora en el carruaje.


  Él se volvió hacia ella y la miró inquisitivamente frunciendo el ceño.


  —¿Por qué no nos vamos de aquí? —le susurró ella cuando él inclinó la cabeza para preguntarle qué pasaba.


  Paul abrió la boca, pero no dijo nada hasta pasados unos segundos, cuando sintió la mirada de ella clavada en su boca. Se lamió los labios y miró al resto de invitados.


  —De acuerdo —aceptó Paul con la voz ronca por el deseo.


  En el carruaje se sentaron uno frente al otro.


  —Me estaba aburriendo allí dentro —alegó ella cuando él se mantuvo en silencio demasiado tiempo—. La próxima noche intentaré aguantar un poco más. Aunque tengo que deciros la verdad Estoy ansiosa por saber cómo es la próxima lección.


  Él ya ni recordaba por qué le diría que no fuera sincera, porque siempre lo era, al menos con él, y precisamente eso le estaba volviendo loco. La manera en que describía cada cosa que le provocaba él.


  —Pues empecemos ahora mismo —sugirió él.


  Ella le respondió con una sonrisa de oreja a oreja. Parecía excitada, y realmente lo estaba. Esa mujercita era completamente incapaz de controlar sus actos. Era condenadamente espontánea y eso lo trastornaba como lo estaba haciendo ahora.


  —No sé qué me pasa esta noche, pero sólo puedo pensar en ya sabéis.


  —Lo sé, preciosa —básicamente porque a él le pasaba lo mismo—. ¿Recordáis de qué forma habéis sentido el placer?


  —Demasiado bien, me temo. Creo que precisamente por recordarlo es por lo que estoy en este estado —admitió ella.


  Y con esas palabras no hacía otra cosa que acrecentar su ya de por sí enorme erección.


  —A un hombre también se le puede dar el mismo placer de todas esas formas.


  —Pero la anatomía es totalmente distinta.


  —Recordad. Con la mano, como ya visteis —sus ojos se detuvieron en los labios de Virginia—. Con la los labios y la lengua y con el cuerpo con vuestro cuerpo ¿Qué os gustó más?


  —La boca, sin duda —se apresuró a contestar.


  —¿Veis? Casi cualquier hombre os hubiera respondido lo mismo. No hay tantas diferencias, al fin y al cabo. Ahora sabéis lo que se provoca al hacerlo y sabréis cómo le afecta al otro lo que le hacéis. Pero esta noche veremos algo distinto a todo lo anterior.


  El carruaje se detuvo frente a la casa de Geneviève y la promesa que le acababa de hacer la mantuvo inmóvil en el asiento hasta que Paul la obligó con sus palabras a volver a la realidad.


  —¿Vamos? —dijo él de pie en el suelo y estirando la mano hacia el interior del carruaje para ayudarla a bajar.


  Él la condujo hasta la habitación que iban a compartir, aunque ella le había asegurado a Geneviève que sólo eran amigos. Ahora se arrepentía de haber hecho tantos esfuerzos por explicarle que no tenían ninguna relación íntima.


  Paul cerró la puerta tras él y se apoyó en ella mirándola como solía hacer en esos casos, pero con un brillo especial en sus ojos.


  Tras una larga pausa ella decidió anticiparse a los inexistentes movimientos de Paul. Comenzó a desabrocharse la ropa, cada cinta de cada prenda. Él no la detuvo, por lo que pensó que era lo que le iba a pedir. Se despojó de cualquier cosa rígida y sin sentido, como el corsé, que pudiera entorpecer lo que pensaba que iba a pasar.


  —¿Está bien así? —preguntó ella medio desnuda, sólo protegida de él por una última capa de tela que constituía su camisola.


  Paul intentó hablar, pero le iba a costar un gran esfuerzo hacerlo. La acérrima fuerza de su erección sólo conseguía limitar su entendimiento. Se acercó a ella y deslizó su mano por un hombro hasta descolgar la manga de la camisola, que cayó hasta el codo. Ella hizo un movimiento para taparse, pero se lo impidió interceptando su muñeca mientras no dejaba de mirarla a los ojos.


  —Acostaos sobre la cama —murmuró él.


  Ella hizo lo que le pedía sin rechistar, pero seguía tapándose con sus brazos y sus manos.


  Se sentó junto a ella en el borde de la cama y agarró ambas muñecas para colocarlas sobre su cabeza, que apretó ahora contra la almohada dejándole total libertad para proceder como quisiera sobre ese cuerpecito tan irresistible que tenía.


  Sus ondulados cabellos castaños se habían derramado alrededor de su cabeza deliciosamente. Sus ojos le miraban excitados y asustados a la vez. Sus labios entreabiertos le rogaban ser besados. Sus pezones perfectamente erectos se veían a través de la delicada tela y pedían a gritos que rozara simplemente un dedo, cosa que hizo inmediatamente. Ella arqueó su espalda y la levantó medio palmo de la cama entregándose a sus caricias y suplicándole sin palabras que volviera a hacerlo.


  Bajó más la mirada y vio su sexo y sus caderas hincadas en el colchón por el modo en que arqueaba su espalda. Levantó el borde de su camisola para acariciarle el interior de un muslo.


  —¿Qué vais a hacer?


  —Voy a haceros el amor.


  —No sé si debería… —dijo en un suspiro— perder mi virginidad. No quiero decir que no lo desee… pero no esperaba que lo hiciera sin estar casada. ¿Comprendéis?


  Él parecía no haberla oído, porque siguió acariciándola sin soltar su mano de sus muñecas. Y ella no fue capaz de añadir nada más en ese momento en el que su mente se nublaba más y más.


  Sus expertas caricias y sus labios en cada punto sensible de su piel la dejaron sin motivos para alegar nada más.


  Colocó su mano en uno de sus muslos y lo apartó hacia el exterior abriéndola así. No podía dejar de mirarle a los ojos, y él hacía lo mismo devolviéndole la mirada. Entonces introdujo uno de sus dedos muy despacio y sintió que el mundo se le echaba encima. Ya no era capaz ni de pensar ni de decir nada. Sólo quería que él siguiera. Cuando se había acomodado a ese dedo, introdujo otro y comenzó a moverlos en su interior para con el pulgar masajear también su clítoris. En un brevísimo espacio de tiempo, y ayudado por unos movimientos tan expertos como no habría soñado nunca, la llevó a un orgasmo diferente a los que había sentido antes.


  —Teníais razón —dijo ella exhalando todo el oxígeno que contenía su pecho. Y gimió como una gata en celo arrugándose contra su mano y echando la cabeza hacia atrás.


  Cuando creía que nada más podría existir, cuando todavía notaba los rescoldos de aquel orgasmo arrollador, él la miró con la promesa de algo que estaba por venir. Esos ojos azules que siempre prometían más placer. Sólo verlos la incitaba. A tal punto de excitación la llevaban, que cada vez deseaba más. Acababa de levantarse cuando él la detuvo acariciando sus hombros y deslizando las mangas mientras acariciaba la extensión de sus brazos hasta sus manos.


  La camisola cayó al suelo y ella inmediatamente se cubrió con las manos todas las partes que la avergonzaban, pero que él ya había tocado. Aunque estuviera excitada, cosa que podía ver claramente en sus pechos, seguía quedando algo de la virginal Virginia en su interior. Al fin y al cabo todavía era virgen. Todavía. Pero eso iba a cambiar muy pronto.


  Sólo deseaba echarse sobre ella restregando su cuerpo desnudo contra el suyo.


  —No temais, os ataré para que comprendáis cómo se agudizan los sentidos en ese estado, no os haré daño, y ya no tendréis más que aprender,salvo a hacer lo mismo y aprender a devolver el placer, recordad cada sensación, cada caricia —dijo mientras se levantaba y extraía unas cuerdas de uno de los cajones de la mesita junto a la cama.


  Ella asintió sin rechistar, no dijo una palabra. Tenían un trato, y confíaba en él, aunque no sabía por qué. También debía tener algo que ver el hecho de que cada lección era más interesante que la anterior.


  Observarle inclinándose sobre ella fue lo último que vió, porque él se quitó el pañuelo del cuello y se lo colocó en los ojos. De pronto no podía ver nada, y sabía que él lo estaba viendo todo, absolutamente todo. Detenido de pie frente a la cama, la visión de su cuerpo, ahora expuesto a él, le dejó atónito.


  Los dedos de Paul comenzaron a acariciarla por las extremidades mientras giraba alrededor de la cama. Primero la cara interna de los brazos, luego la concavidad de sus manos, luego una pierna y la otra hasta dar la vuelta. De pronto lo sintió subirse a la cama. Y llegó a pensar que iba a hacerle el amor, pero su cuerpo apenas la tocaba. Sólo sentía el roce suave de su mano por sus brazos y sus piernas mientras, recostado, la hacía ser consciente de cada parte de su piel. Su respiración se volvió más rápida cuando él empezó a dar pequeñas caricias, apenas imperceptibles, en el interior de sus muslos con la punta de sus dedos. Se estremeció cuando notó la respiración de Paul en su sexo. Y pensó que en ese momento la tocaría, y la llevaría a la cumbre del placer, pero no lo hizo. Él volvió a acariciarla en casi cualquier parte de su cuerpo menos donde más lo deseaba. Y de repente sintió sus labios en su cuello, haciéndola estremecer. Sintió también su lengua desde la clavícula hasta el lóbulo de su oreja. Bajó hasta sus pechos y los saboreó hasta que comenzó a moverse bajo él como una serpiente. Y bajó más, hasta su vientre, que besaba mientras seguía su camino cada vez más abajo. Su piel temblaba y se contraía bajo sus labios.


  El vello se erizaba en todo su cuerpo, trémulo y ansioso ante la expectación de lo que haría él después. Lo deseaba, deseaba que acabara su necesidad, y a la vez deseaba que no terminara nunca. Oía su respiración y sus movimientos sobre su cuerpo. El hecho de no saber qué hacía, cómo la tocaba, o qué miraba en ella, hizo que sus sentidos se agudizaran todavía más. Cada movimiento de él creaba una ansiedad mayor en todas sus terminaciones nerviosas.


  Finalmente rozó con su lengua el clítoris, un segundo, un momento tan ínfimo que creyó que no había pasado. La dejó aturdida y todavía más expectante. Volvió a hacerlo, pero se detuvo un poco más, con mayor lentitud deslizó su lengua por su sexo haciéndola estremecer. Para de nuevo apartarse. Jugó con ella un poco más. Comenzó a estimular todas sus otras zonas erógenas. Acarició con los labios las puntas de sus pezones, volvió a su cuello, que apenas rozó con su boca y con su lengua.


  —No puedo… —susurró ella.


  —Debéis esperar, fuisteis vos quien quiso aprender tan rápido. Ahora debéis soportarlo.


  Ella no dijo nada más. Dejó que él siguiera su entretenimiento sobre su cuerpo cuanto quiso.


  Al fin se apiadó de ella cuando volvió a llevar su interés a su sexo, que comenzó a acariciar con sus dedos alrededor del centro de placer. Sin llegar a tocarlo. Sus caderas se movieron buscando algo más. Y él acercó su lengua al fin para darle todo cuanto ansiaba. Jugó con su sexo e introdujo un dedo en su interior mientras ella se movía intentando abrirse todavía más, intentando que estuviera más cerca, que su tacto fuera más intenso mientras las cuerdas le impedían apartarse o acercarse más. Estaba totalmente sometida a la voluntad de Paul y eso la volvía loca. Él movía sus dedos en su interior mientras no dejaba de saborearla, hasta que la tensión explotó bajo su boca plena y se deshizo en espasmos de placer.


  Paul sacó sus dedos de su interior, desató sus piernas tirando de las cuerdas rápidamente y condujo su miembro hacia su sexo introduciéndolo muy lentamente. Pero una vez dentro lo empujó con fuerza hacia el interior, hasta su entera totalidad. Lo empujó una vez más con fuerza. Hacía años que no desfloraba a una virgen, pero no había perdido la práctica. Ella no se quejó, tal vez al introducir sus dedos con movimientos tan bruscos había logrado que se abriera más para él, pensó en ese momento. No podía dejar de mirar esos ojos color caramelo, abiertos de par en par, que le miraban sorprendidos. No la había besado hasta ahora, pero sintió la necesidad de hacerlo. Metió su lengua hasta el fondo en esa suave y envolvente boca. Mientras la besaba tiró de las cuerdas que ataban sus muñecas al dosel. Ella entrelazó su lengua con la de él y aceptó sus movimientos envolviéndole las caderas con sus piernas y agarrándolo por los hombros con firmeza. Pero después hizo algo que le sorprendió, siempre le sorprendía. Bajó sus manos hasta su trasero y lo apretó contra ella para sentirlo más adentro. Acompañaba con su cuerpo, sus manos y sus gemidos las embestidas que le propinaba. Era como si deseara que le introdujera su miembro más y más profundamente.


  Quería haber tardado más, haber disfrutado de aquello tal y como lo hacía, y normalmente controlaba bastante bien el momento en el que se corría, pero el orgasmo se precipitó sobre él y no fue capaz de pararlo, ni tampoco quiso detenerlo entonces. Sin separar los labios de los de ella, ni tampoco su lengua, que le tenía atrapado, se deshizo en su interior en una infinidad de convulsiones y espasmódicos movimientos.


  No se dio cuenta hasta unos segundos más tarde de que había descargado su semen en el interior de Virginia.


  Pero lo que hizo que se apartara de su boca y de su cuerpo no fue pensar en eso, sino el fuerte portazo que dio Geneviève después de abrir la puerta de la habitación.


  Él se apartó rápidamente de Virginia mientras ella se tapaba con mayor rapidez con la sábana que había debajo de su cuerpo.


  Miró a Geneviève con reproche y le ordenó que saliera de la habitación.


  —Tenemos que hablar, Paul —contestó ella a su orden.


  —Ahora no —le espetó él. Ella salió y volvió a cerrar.


  Maldijo en silencio y volvió la cabeza hacia Virginia que temblaba hecha un ovillo apoyada en la cabecera de la cama.


  —No os preocupéis, no será nada. A Geneviève le gusta el dramatismo. Veré qué quiere y volveré inmediatamente —intentó tranquilizarla.


  Maldijo otra vez. La reacción de Virginia lo sobrecogió, era como si de repente se hubiera dado cuenta de lo que había hecho. De que aquello no debió hacerlo. Seguramente se arrepentía, pensó él.


  Ya se encargaría luego de ella, ahora tenía que ver qué diablos le pasaba a Geneviève.


  Los gritos de Geneviève se oían en la habitación, aunque no quería oírlos. Por ese motivo se tapó las orejas con las manos. Aquello no debería saberse nunca. Nadie debería saber lo que había pasado. Nadie entendería que eran sólo lecciones. Consejos sobre amor. Nadie lo entendería, se dijo una y otra vez.


  Geneviève le preguntó a Paul que qué estaba haciendo con ella. Que era una inocente jovencita y que la estaba usando a voluntad.


  No quería oír esos despectivos comentarios. Él no era así, había sido ella la que le había pedido que la aconsejara. Ella le había propuesto esa relación comercial. Tal vez debería decírselo para que no siguiera gritando a Paul. Aunque también podía oír los gritos de Paul diciéndole que no se metiera en su vida, que hacía lo que creía necesario. Que hacía lo que tenía que hacer.


  Se puso en pie y comenzó a vestirse, las piernas todavía le temblaban por la dulce y tórrida acción que habían protagonizado, pero aún así terminó de vestirse y abrió la puerta para explicarle a Geneviève que no era lo que ella creía.


  Paul estaba ya en la puerta, y por lo visto había zanjado el tema.


  —¿Dónde vais? —le preguntó un desconfiado Paul.


  —Yo —no sabía qué decir—. Quería explicarle a Geneviève.


  Él malinterpretó sus palabras.


  —¿Queríais marcharos? —inquirió secamente.


  —No, claro que no —negó como si no pudiera caber duda de lo que decía.


  —Bien —se limitó a decir él.


  —¿Por qué estáis tan serio?


  No respondió, sólo cogió su abrigo y su sombrero y salió de nuevo por la puerta.


  Ella le siguió atónita y Geneviève apareció después tras ella.


  —No es lo que parece —acertó a decir ella.


  —Es lo que siempre dicen —contestó Geneviève.


  —Pero en este caso es verdad.


  —¿Cómo podría serlo?


  Ella le explicó vagamente lo que la unía a Paul, un mero contrato privado y no escrito que le obligaba a cumplir su promesa. Ella le había pedido que hiciera todo aquello por un fin mayor que ellos dos, el amor. Su amor por Marco. Y también le explicó que había surtido efecto todo aquello, porque Marco ahora estaba interesado en ella.


  —Así que el trato se disolverá cuando os caséis con Marco. ¿No es así?


  —Sí, así es. No le juzguéis. Sois su amiga y sabéis que no es un mal hombre.


  —Le conozco desde hace más tiempo, y sé de lo que es capaz. No siempre es tan atento como aparenta. Además. ¿Os estáis escuchando? —le preguntó negando con la cabeza—. Me parece algo terrible lo que os hace.


  A mi no me parece tan terrible, pensó Virginia, en realidad todo lo que hacían era bastante agradable.


  —Tal vez no le conozcáis tan bien como creéis —definitivamente Geneviève no entendía nada, pensó ahora asumiendo esa posibilidad y dejando de inventar modos de convencerla de lo que ella creía.


  Los dos días que pasaron desde aquella noche los dedicaron a descansar. A la noche del segundo día Paul había conseguido que lo invitaran a un salón distinto al que había visto la primera vez. Por definirlo de alguna manera, era un lugar menos educado. No esperaba algo así por mucho que la hubiera advertido él. Los caballeros, o lo que fueran aquellos hombres, se insinuaban tanto como las mujeres. Dudaba seriamente que estuvieran comentando sobre literatura.


  Miró a Paul, que no la había tocado desde la primera noche, cuando le hizo el amor, y vio una fría mirada. No sabía qué le habría dicho Geneviève, pero fuera lo que fuera no volvió a tocarla. Y lo más grave era que había despertado una necesidad en ella que no sabía que existiera, pero que no desaparecía aunque él no le insinuara nada.


  Comenzó a coquetear con un joven que probablemente había tomado alguna copa de más, pero no importaba, porque ella había hecho lo mismo. Sus risas se contagiaron y ella comenzó a insinuar cosas que en su vida había dicho. Debía ser el vino o esa necesidad que tenía entre sus piernas.


  —¿Qué diablos estáis haciendo? —le preguntó Paul asiéndola por un hombro para encararla a él.


  —Intento seguir aprendiendo —susurró ella para que el hombre que estaba a su lado no la oyera.


  —Vamos, yo inventé este juego —dijo secamente—. No pretenderéis ser más lista que yo. ¿No? —entonó la última palabra acompañándola con una mirada lasciva hacia sus labios y después hacia su escote.


  —No lo entendéis. Todo esto es por vuestra culpa, si estuviera en Venecia seguramente estaría en los brazos de Marco y con la ayuda de Dios se habría casado conmigo —se justificó plenamente convencida de lo que decía—. ¿Qué pretendéis de mí?


  —Acompañadme, vamos.


  No le dejó más opciones que hacer lo que decía porque la agarró del brazo como si fuera de su propiedad y se la llevó de allí ante las serias miradas de todos. Al parecer en Venecia había adquirido unos hábitos mucho menos caballerescos.


  La llevó al solitario pasillo al que daba el salón y la empujó violentamente contra la pared para levantarle la falda súbitamente y subir su brazo hasta llegar a sus enaguas. Después frente a su acelerada respiración logró introducir dos dedos en su interior. Y ella no pudo hacer otra cosa que emitir un suave gemido mientras le miraba atónita.


  —Estáis tan húmeda —susurró él a su oído echándole el cálido aliento de su boca en la oreja. Ella se estremeció contra él—. Vámonos de aquí.


  Ella movió la cabeza para afirmar que estaba de acuerdo.


  La dejó libre y caminó delante de ella sin dejar de agarrar su brazo.


  Esa noche fue distinta, no por la forma en la que le hizo el amor, la postura o las caricias, sino por el modo en el que parecía querer devorarla. Se consumía entre sus brazos. Aquella noche le enseñó el significado de la palabra pasión.


  Muestra de todo lo anterior fue su estado anímico, sus cabellos enredados por la forma en la que había sujetado su cabeza entre sus grandes manos, y por último, el modo en el que su corazón seguía latiendo incluso después de unos minutos de rigor.


  Ahora él la contemplaba absorto y con una mirada perdida a su lado, tendido sobre un costado y acariciando con la punta de sus dedos la suave piel alrededor de uno de sus pechos.


  —No creo que pueda aprender nada más en París.


  Paul no dijo nada, pero empezó a hacer círculos a cada vuelta más pequeños hasta llegar al pezón con sus dedos. Se puso tan erecto como era capaz y él se inclinó para morderlo suavemente y sostenerlo después entre sus labios.


  —Me pregunto… si me habéis… oído —no era capaz de hablar con una continuidad razonable.


   


  




  Capítulo 8


  La expresión de Virginia no tenía precio, pero él se obstinó en continuar con lo que se había propuesto.


  —¡¿Cómo?!


  —Ya me habéis oído, seis meses más —repitió con un tono más autoritario.


  —Pero al menos podríamos volver ya a Venecia —sugirió, y pensando en lo que acababa de decir, repuso—. Está bien, acepto continuar seis meses, pero sólo si volvemos a Venecia inmediatamente. Necesito estar con Marco. Siento que si no voy, le perderé. A saber con cuantas mujeres habrá estado ya.


  A ella seis meses más le parecían una eternidad, pero a él no le parecía suficiente tiempo. Se levantó de la cama de un brinco, cogió su ropa y la dejó sola apresurándose por abandonar la casa cuanto antes, por si ella se negaba a aceptar más tiempo con él.


  Cuando llegó a la calle, suspiró profundamente y decidió ir caminando a ver a su padre.


  Sí, seis meses, le había dicho dos, pero dos no eran suficientes para disfrutar de ella. No se aburriría en dos meses, y no se había atrevido a decirle más tiempo porque podría mandarlo a hacer puñetas. Tal vez en ese tiempo lograría hartarse de ese cuerpecito que tanto le tentaba. Necesitaba olvidarla, pero no iba a proponérselo ahora. Tenía seis meses para proponérselo.


  Caminó durante media hora a paso ligero hasta llegar al negocio de su padre. Un muchachito que no debía tener más de quince años abrió la puerta de la fábrica de embutidos y cogió su sombrero y su capa.


  Avanzó entre los trabajadores y llegó hasta la oficina que tenía al fondo y donde ese hombre solía pasar la mayor parte del tiempo.


  Su padre levantó la vista de la mesa de trabajo cuando cruzó el umbral de la puerta y le dio la bienvenida abrazándolo.


  —Me alegro de verte —dijo su padre.


  Paul se apartó de él y le miró con una mezcla de compasión y desprecio.


  —La última vez que estuviste aquí no me gustó lo que vi. Sé que no soy el más indicado para hablarte de esto, pero deberías sentar la cabeza.


  —Tú lo has dicho, no eres el más indicado para dar consejos.


  —Pero por alguna razón habrás venido. ¿O me equivoco? Vamos, siéntate en esa silla y cuéntamelo.


  —No vengas a hacer ahora de padre abnegado porque no te va. No sé por qué he venido. La verdad es que no sabía dónde ir.


  Su padre entrecerró los ojos y decidió coger su bastón y caminar hacia la puerta.


  —¿Dónde vas? —preguntó él girando la cabeza desde la silla en la que acababa de sentarse.


  —Vamos a dar una vuelta, levanta.


  Él obedeció y le siguió básicamente porque no tenía otra cosa mejor que hacer.


  —Suéltalo. Me ha dicho Geneviève que has venido con una muchacha. ¿Es verdad?


  —Sí, pero no hagas caso a Geneviève, sólo dice estupideces.


  —Entonces lo que te preocupa es esa mujer.


  No le iba a explicar lo que estaba haciendo con ella, pero le daría su versión para ver qué opinaba.


  —Dice que continuará conmigo seis meses más a cambio de volver inmediatamente a Venecia. Y sólo porque allí está esperándola el hombre al que ama.


  —Pero eso no tiene ningún sentido. ¿Por qué aceptó acompañarte entonces? —le preguntó frunciendo el ceño.


  Ahora no sabía qué decirle. Se había quedado en blanco. Entonces comenzó a explicarle qué era lo que hacían juntos y por qué aceptaba ella su compañía si amaba a otro hombre. Su padre le miraba boquiabierto durante toda su explicación. Pero cuando acabó de contarlo, él comenzó a reír a carcajadas.


  —Eres digno hijo de tu padre. Y yo que pensaba que bajo la protección de tu madre te volverías tan honorable como lo era ella


  —No hables de mamá o me iré.


  —Está bien, lo siento. No era mi intención mencionarla. En realidad ahora he llegado a la conclusión de que no fui un buen esposo. ¿Y ves lo que me ha pasado? Ahora estoy solo, y tengo que recurrir a mentiras para que venga a verme mi propio hijo No hagas lo mismo que yo, no desperdicies tu vida con una mujer tras otra y asienta la cabeza. Cuando seas viejo como yo, no te será tan fácil encontrar a una mujer que aguante tus desprecios, o tus manipulaciones, como le ocurre a cierta señorita.


  —Hablas igual que Geneviève. No la manipulo, cada uno logra lo que quiere.


  —Tal vez ella lo vea así, e incluso tú. Pero dime. ¿Qué edad tiene ella?


  —No lo sé, no se lo he preguntado —miró a su padre y sintió su pesadez clavada en él—. Es joven. Está bien, es muy joven. Pero está en edad casadera, mamá se casó con esa edad.


  —Ya veo Escúchame bien, porque no sé si volverás a visitarme alguna vez y quiero darte algún buen consejo antes de morirme.


  —Oh, por favor —le interrumpió él poniendo los ojos en blanco—. Siempre has sido tan derrotista.


  —Calla y escucha a tu padre. Cambia de vida, y hazlo ya. Dentro de cinco años tendrás cuarenta. Las mujeres dejarán de encontrarte atractivo y sólo te verán como a un viejo estúpido que en otro tiempo fue alguien. No sabes lo que es sentirse así. Piensa en el futuro. No hace falta que te cases inmediatamente, pero busca a la mujer que sepa aguantar tus manías. Una que no vea o a la que no le importen todos los defectos, porque cuando seas viejo no resultarán tan encantadores. No conozco a esa joven que te tiene en ese estado taciturno, pero Geneviève me ha dicho que te ha idealizado. Eres mi hijo, pero tengo que decirte la verdad Eres igual que yo y ambos tenemos muchos defectos. Si esa joven no puede verlos es porque no quiere. Piensa en ello y vuelve a visitarme cuando estés casado. Te lo ruego.


  —Mi madre también te defendía siempre, era incapaz de ver todos tus defectos Volveré a visitarte mañana, antes de marcharnos.


  —Entonces será mañana cuando te dé una sorpresa. Espero que te guste.


  —Será mejor que no pregunte, porque de ti me espero cualquier cosa.


  Geneviève la miraba de una forma que no le gustaba en absoluto. Y Virginia le echaba una mirada de vez en cuando para comprobar que seguía clavándole la vista.


  Con cada cuchara de crema que se llevaba a la boca sentía que sería incapaz de tragarla con normalidad, pero al fin lo hacía. Echaba de menos a Paul, pero sólo porque no estaba en Venecia, con su familia y con Christabella, y Marco. Y Sofía.


  Les echaba tanto de menos. Y lo único que le hacía recordar lo que había dejado allí, era Paul. Le deseaba tanto. ¿Le deseaba tanto? Esa pregunta no la dejaba en paz. Buscando la calma dejó el plato sin terminar y bebió un trago de vino para dejar la copa en la mesa con un golpe seco.


  —¿Paul? —preguntó Geneviève.


  Ella negó entender nada aunque sí sabía lo que quería decir.


  —Suele producir ese efecto en las mujeres —apuntó Geneviève de nuevo.


  —No sé de qué estáis hablando.


  —¿Sabíais que siempre fuimos como hermanos? Cuando éramos niños.


  No quiso seguirle el juego, así que ni siquiera respondió a su provocación, pero esa mujer siguió hablando como si nada pasara.


  —Cuando Paul creció se convirtió en el hombre más apuesto que hubiera conocido. No podéis haceros una idea de cómo le deseaba.


  Si era posible o no que la sopa se quedara atravesada en su garganta acababa de descubrir lo primero, pensó Virginia.


  —Señora, no debería permanecer en vuestra casa dadas las circunstancias —dijo levantándose de un salto y caminando apresuradamente hacia la habitación que ocupaban los dos en aquella mansión.


  —Esperad, no he terminado de hablar.


  Pero ella comenzó a preparar su equipaje. No estaba dispuesta a aguantar los celos de una amante mal avenida, de un hombre que ella no amaba siquiera.


  Geneviève se quedó pegada al marco de la puerta mientras ella sacaba con la mayor rapidez su ropa del armario.


  —Pero él quería aventura y después de tirarse a todas las mujeres que encontró en París y en los alrededores, decidió servir al rey siendo todavía muy joven. Afortunadamente con veinte años se firmó el tratado de los Pirineos y regresó después de que ganáramos el Rosellón. No sé qué habría hecho si le hubiera pasado algo.


  —Disculpadme, pero lo que yo no sé para qué me cuenta todo eso.


  Como si no hubiera dicho nada. Geneviève estaba dispuesta a decir lo que le viniera en gana.


  —No es capaz de mantenerse fiel a ninguna mujer, ni tampoco lo ha intentado nunca. Cuando creí que se casaría conmigo me dejó para irse a luchar contra gente que ni sabía que existía. ¿Comprendéis?


  —Tal vez hace un par de meses me habríais impresionado con vuestra explicación. Pero veo lo que intentáis tan claro como el agua. Sólo sois una mujer desesperada amargada.


  Agarró su equipaje y caminó tan rápido como pudo. No pensaba quedarse ni un solo minuto más en esa casa de locos.


  —No sé cómo acepté venir a París —dijo en un tono suficientemente alto para que la oyera no sólo Geneviève, sino también cualquier sirviente que hubiera en la casa o incluso en la calle.


  Se quedó esperando en el portal de la casa de Geneviève a que Paul regresara. Se iba inmediatamente a Venecia, con él o sin él. Christabella le había prestado suficiente dinero como para alquilar un carruaje que la llevara a su casa. Al parecer Christabella no confiaba en Paul tanto como ella.


  De pronto un caballero se acercó a ella y por poco le sale el corazón por la boca, asustada y sintiéndose tan sola.


  —¿Señorita Battista?


  Tragó saliva y miró a aquel hombre con asombro.


  —¿Quién lo pregunta?


  Aquel hombre de cabellos canosos y una acuciante cojera comenzó a mirarla con una sonrisa en los labios.


  —René Veillon.


  No supo por qué aceptó su ayuda, pero saber que era el padre de Paul hacía que sintiera una gran curiosidad. Quería conocer de primera mano qué clase de hombre era el que Paul calificaba a menudo como un canalla.


  Por el momento se mostraba totalmente atento. Tenía el indudable encanto de Paul. Ahora que le veía bajo la luz de las velas pudo comprobar que había más parecido físico entre los dos del que había apreciado antes.


  Los inconfundibles ojos azules de Paul, sus labios finos y provocadores, y ese remolino en el cabello que caía de forma original y seductora sobre su frente.


  —Así que sois la jovencita que tiene como loco a mi muchacho… No me extraña que le hayáis cautivado, sois muy bonita.


  Ella se quedó boquiabierta.


  —Creo que sufre una confusión, yo no tengo nada que ver con su hijo, es más, yo diría que soy una buena amiga, y dado lo que acabo de ver en casa de Geneviève, la mejor que tiene.


  —¿Geneviève? Oh no, ya le he dicho que olvide lo que ha pasado, ella probablemente está celosa. Pero según usted no tiene motivos para estarlo. ¿No es así?


  Ella no supo qué decir, pero desde luego lo menos acertado era admitir que les había encontrado haciendo el amor en su habitación. Claro, que ella no tenía por qué sentirse celosa, ya que Paul no era nada suyo.


  —Cuando una persona desea algo, cree tener la plena posesión sobre ello.


  —No quiero que se enfade conmigo, pero cualquiera diría que está hablando de usted misma —sugirió mientras una mujer entrada en años dejaba una bandeja con la fruta del tiempo encima de la mesa rectangular que ocupaban ellos dos.


  Ese hombre le despertaba la misma confianza que su amigo Paul, por lo que tuvo que admitirlo.


  —Sí, podría decirse. Pero no es lo que usted piensa, y quítese esa idea de la cabeza, no es por su hijo, estaba pensando en otra persona.


  —Entiendo, así que es la mejor amiga de mi hijo.


  —Así es —dijo ella alzando la vista de la roja fresa que estaba mordiendo.


  —Estará preocupado. ¿Por qué no vamos a buscarle a casa de Geneviève?


  Ella tragó otra fresa más como postre y contestó levantándose de la silla.


  —Claro.


  René se levantó también con una sonrisa.


  El padre de Paul no hacía más que insinuar a cerca de su hijo y ella. Ya ni siquiera se molestaba en intentar disuadirle de esa idea. Ya ni le oía, pero cuando llegaron a la casa de Geneviève sugirió que entrara ella primero, que él la seguía. No quería que apreciara su cojera que le hacía parecer más viejo cuando subía las escaleras.


  Subió lentamente, cansada porque era tarde y a esa hora debería estar durmiendo. La sirvienta de Geneviève les dejó pasar y ambos preguntaron por Paul. La mujer no supo qué responder mientras balbuceaba algo ininteligible. En ese momento Virginia oyó la inconfundible voz de Paul en una de las habitaciones llamándola, Virginia, dijo antes de un sonido que no pudo determinar, un gruñido tal vez. Fue hasta el lugar de procedencia de esa voz y encontró a Paul tendido en la cama, y sobre él estaba Geneviève, montándolo como si se tratara de un pura sangre.


  Salió de la habitación sulfurada y ni prestó atención a René, sólo se dirigió a su casa para recoger sus cosas y volver a Venecia en ese instante.


  Se sentía tan traicionada. Pero cuando llegó a la calle pudo oír los pasos de Paul precipitándose tras ella.


  —Espera, Virginia.


  —¿Ahora me tuteáis? No tenéis ningún derecho a hacerlo.


  —Vamos, no digas tonterías. ¿Dónde vas?


  —Me voy a mi casa.


  —No llegarás esta noche. Regresa conmigo.


  —No creeréis que voy a volver a dormir en esa casa —se paró en seco y le encaró—. ¿Verdad?


  —Claro que no, he visto que has venido con mi padre. Dormiremos en su casa y mañana mismo regresaremos juntos.


  —De acuerdo —dijo retomando el camino.


  —¿No estás enfadada conmigo?


  —Claro que sí.


  —Pero lo que has visto tenía una explicación. He estado horas buscándote y sin saber dónde estabas he vuelto a su casa. Me he vuelto loco buscándote y estaba desesperado y


  —¿Qué estáis diciendo? —le interrumpió ella frunciendo el ceño y girando la cabeza hacia su izquierda, donde estaba él intentando no perder el paso.


  —Intento explicarte por qué estaba en la cama con


  —No estoy enfadada por eso, no hace falta que os justifiquéis —dijo ella atónita.


  —Entonces —por un momento, Paul se sintió perdido. No sabía qué decir o qué hacer. Ahora sí que no entendía nada—. ¿Por qué estás enfadada?


  —Os he visto mientras yacíais con Geneviève. No sé qué hemos estado haciendo, perder el tiempo haciendo siempre lo mismo ¿Por qué no me habíais explicado que hay otras formas de hacer el amor? —se sentía totalmente defraudada con su ¨profesor¨—. ¿Acaso no pensabais enseñarme nada nuevo? Los últimos dos días no hemos hecho otra cosa que perder el tiempo en esos salones y apenas he aprendido nada. Y la última vez que hicimos el amor todo fue igual que la otra vez. Así no voy a avanzar. Yo creía en vos. Creía que queríais ayudarme.


  Él tragó saliva y se quedó clavado en la acera sin sentirse capaz de dar un paso más. Entonces ella se volvió y le lanzó una mirada ingenua alzando las cejas y haciendo aspavientos con la mano.


  —¿Vamos? Quiero llegar cuanto antes, estoy cansada.


  Y no supo cómo, levantó una pierna y la puso delante de la otra, y así alternativamente, y pudo continuar caminando hasta llegar a casa de su padre, que por cierto, ahora les seguía a cierta distancia.


  Fue entonces cuando descubrió que durante los seis meses, si es que ella los aceptaba, debería hacer algo nuevo en cada ocasión, porque de lo contrario ella sospecharía que ya no quería enseñarle nada nuevo, que sólo deseaba su compañía por el puro placer de tenerla.


  Cuando estaba en la cama de Geneviève, y gritó el nombre de Virginia lo hizo sin darse cuenta, pero entonces apareció ella. Y el rostro sulfurado de la joven le hizo pensar que le había dolido la traición, lo cual demostraría que aunque fuera un poco, sentía algo por él. Pero acababa de demostrarle que no era más que lo que habían acordado en aquel contrato verbal. Un hombre que había estado con bastantes mujeres y que tenía algo que enseñarle a una joven ingenua para conquistar a otro hombre.


  La verdad le aplastó. Pero no se había formado ninguna esperanza respecto a ella. Es más, no debía tener ninguna, querer tener ninguna.


  Necesitaba recuperar esa confianza ciega que había depositado en él, y que le permitía hacer lo que quisiera con ella. Sólo así podría tenerla el máximo tiempo posible. ¿Porque de qué otra forma lograría mantenerla a su lado?


  Su padre le alcanzó y le colocó la palma de su mano en el hombro.


  —Te has lucido.


  —No me lo recuerdes —dijo abatido.


  —¿Te ha perdonado?


  —No está enfadada.


  —¿No? Pues yo creo que sí. ¿Por qué si no camina tan rápidamente?


  —Dice que está cansada y quiere dormir.


  —No dudo que esté cansada, pero tampoco creo lo que me has dicho.


  —No está enfadada por lo que ha pasado ahí dentro.


  —¿Ah no? —entonó la última sílaba con una media sonrisa.


  Paul inspiró el aire húmedo de la noche y le observó a su lado.


  —No sé si lo comprenderías.


  —¿A mi edad?


  —Sí, a tu edad. Ni yo mismo lo comprendo


  —¡Mujeres!


  —No ¡Virginia! —negó con la cabeza al tiempo que su padre empezaba a reír entre dientes.


  Acababa de llegar a la conclusión de que entendía a todas las mujeres, en realidad nunca llegó a creer que hubiera gran diferencia entre ambos sexos, salvo en lo evidente. Pero Virginia era el ser más ininteligible que existía.


  Cerró los ojos y perdió la cabeza entre la almohada de plumas y el colchón recubierto con sábanas limpias, blancas y perfumadas. Qué aroma tan placentero. Qué difícil era no caer rendido en los brazos de Morfeo en el mismo instante. Qué fácil era soñar con Marco, como cada noche. Pero esa noche era distinta, porque Marco cambiaba su rostro y a veces era Marco, seguía siendo Marco, pero disfrazado de Paul.


  Ella le pedía que se quitara esa máscara, pero él no la quería escuchar.


  Su sueño siguió, y ella se había convertido en una mera espectadora.


  Suspiró entre la ensoñación y por un momento sintió las manos cálidas de alguien sobre su cuerpo. Un gemido se escapó de su garganta y bostezó para volver a quedarse dormida.


  Se despertó, pero no abrió los ojos, no hasta que recapacitó sobre dónde estaba y quién quién estaba a su espalda.


  —¿Paul?


  Por respuesta obtuvo algo parecido a un maullido.


  ¿Qué diablos hacía Paul en su cama? En la casa de Geneviève, aunque dormían en la misma habitación, él dormía en otra cama. En realidad dormir separados era mucho más cómodo. Y desde luego, nada podría aprender por dormir a su lado. ¿No?


  —¿Qué hacéis en mi cama?


  —Puedes tutearme.


  —No veo en qué me beneficiaría eso —había decidido mostrarse dura con él. Además, si empezaba a tutearle y delante de, por ejemplo su hermano, o su padre, o peor aún Marco, le tuteaba sin querer por la costumbre, no se lo perdonaría. Podría parecer que había algo entre ellos.


  —Si me tuteas, te enseñaré cómo hice el amor con Geneviève.


  ¿Quería hacerle esa clase de chantaje?


  —Hicimos un trato. No tengo que hacer nada más. Bastante hice con mentir a mi padre y empobrecernos un poco más para que no tuvieras que pagar tu deuda.


  Él sonrió, porque aunque estaba enfadada, acababa de hacer lo que le había pedido. Le estaba tuteando.


  —Preciosa, levántate el camisón hasta la cintura y súbete encima.


  —¿Así?


  —Sí… —entornó los ojos y vio cómo ella obedecía con interés, como una buena alumna. La acarició suavemente por la cintura agarrándola para moverla a voluntad.


  Hacía cuanto le decía, cumplía con cada ruego. Se inclinó sobre él y comenzó a besarle mientras seguía con el movimiento de su cuerpo, tal y como le había indicado. No esperaba que estuviera tan dispuesta a complacerle, pero era lo que ella quería, así que ambos conseguían sus propósitos. Y el placer que veía en sus preciosos ojos oscuros era un regalo. Su dulce Virginia se había vuelto una pequeña viciosa con tan sólo algunos consejos suyos y unos cuantos orgasmos. Y ahora le montaba ansiosa, con los ojos entornados y el cabello revuelto.


  —Eso es… busca tu propio placer, muévete como quieras, no intentes sólo complacer, porque los hombres también disfrutamos viendoos disfrutar de nosotros. Sobre todo de nosotros.


  Se había incorporado ligeramente y apoyaba sus manitas sobre su pecho mientras se movía rítmicamente, suavemente, encontrando su propio placer, tal y como le había dicho.


  Y con cada movimiento gemía. Y él acariciaba sus senos mientras se restregaba contra él y finalmente cerró los ojos, porque ya no podía más.


  Y cuando los abrió, ella le miraba llena de felicidad.


  Y entonces se dio cuenta de que en cualquier momento podría quedarse embarazada, porque no tomaba la más mínima precaución. Dejaba sus viejas costumbres cuando estaba con ella.


  Y quería dejarla embarazada, así no tendría más remedio que quedarse junto a él. Acababa de llegar a la conclusión de que salvaría su vida. Tal y como le dijo su padre el día anterior, debía encontrar a alguien antes de que se convirtiera en un viejo como él. Nunca había seguido ninguno de sus consejos, simplemente porque no se llevaba bien con él, porque odiaba que su madre le hubiera amado tan incondicionalmente, pero ese consejo quería seguirlo. Desde que le dio la idea, no podía quitarse de la cabeza que Virginia podía ser la indicada. O mejor dicho, era la única que quisiera que ocupara ese lugar. Era complaciente y confiaba en él hiciera lo que hiciera o incluso aunque le contaran pestes de él, seguía confiando. Y también le hacía pensar que la amaba. Sólo odiaba que ella no sintiera nada por él. Cada vez que le miraba como ahora, se sentía en la cúspide de la felicidad, pero ella a su vez siempre hacía algo que aplastaba ese momento, que cambiaba el sentido a todo, como mencionar a Marco.


   


  




  Capítulo 9


  “Recordad cómo vuestra piel se volvía más sensible cuando no me podíais ver. Porque eso sentirá él si hacéis lo mismo.”


  Venecia.


  Christabella le había contado los planes de su hermana, pero no podía decirle nada a su padre porque no quería preocuparle. Sólo podían confiar en el buen sentido común de Virginia, y en la capacidad de autocontrol de Paul. Esos dos elementos le parecían demasiado inestables. Virginia, desde que conoció a Marco había hecho cosas totalmente irracionales. Y Paul, bueno, de ese hombre qué podía pensar, si su reputación le precedía allá donde fuera.


  Se había acostado con mujeres de toda clase, desde duquesas a novicias, vírgenes y viudas, casadas y hasta alguna demasiado mayor para el gusto de un hombre de su edad. Y todo sin el menor interés por ellas, o al menos eso se decía. Y cuando tantos rumores pesan sobre un hombre, alguno tenía que ser verdad.


  Se armó de valor y caminó tan rápido como pudo, para evitar a su padre y salir de la casa como alma que lleva el diablo. Una vez fuera suspiró e intentó no llamar la atención hasta estar a unos cincuenta metros de distancia de la casa de Christabella.


  En realidad no podía culpar a su hermana de cometer alguna locura por estar enamorada, porque él hacía lo mismo.


  —¿Dónde vas? —una voz masculina a su espalda le hizo temer lo peor. No sabía quién era.


  Lo que pasó después le dejó un amargo sabor de boca. Uno de los hombres del marido de Christabella le había seguido durante la semana anterior. Afortunadamente no le había visto con ella en flagrante delito, porque de lo contrario estaba seguro de que ya estaría muerto. O por lo menos tirado en una calle después de una paliza brutal. Tal vez debería pedir ayuda a su padre, pero su reacción casi la temía más que a Paolo, o a sus hombres.


  ¿Pero cómo podían haber casado a Christabella con ese hombre? Se preguntó iracundo.


  Ese problema se lo había buscado él solo, y su padre estaría de más en ello. Un hombre dominado por la lógica habría descartado volver a ver a Christabella. Habría terminado con esa situación ahora que podía hacerlo. Cuando no tenía nada grave que lamentar. Pero aunque su mente dijera algo al respecto, que no lo hacía, su cuerpo jamás habría podido soportarlo. Y más sabiendo que Paolo podría utilizar ese cuerpo que tanto le hacía gozar a él, cuanto quisiera.


  Si su hermana estuviera en Venecia y supiera lo que estaba haciendo le daría algún consejo, pero estaba seguro de que tampoco lo aprobaría.


  En definitiva, no por haber sido descubierto, o al menos estar a tan escasa distancia de estarlo, iba a dejar de ver a su amante. Pero no era un loco, a partir de ahora tomaría ciertas precauciones, que mientras Paolo estaba de viaje, no las habían tomado.


  París.


  Para su sorpresa Virginia había aceptado quedarse una noche más en París. Le había prometido que sería la última, y es que esa noche había preparado algo especial.


  No se trataba de nada que hubiera conocido en las noches anteriores, esta vez se trataba del salón de la marquesa Catherine de Vivonne. En el famoso Hôtel Rambouillet. En realidad sólo quería que estuviera atenta a cuanto se decía en el salón y que prestara mucha atención.


  Estaba seguro de que le gustaría. Y desde luego, a diferencia de los otros salones, allí no se aburriría en absoluto. Conocía desde hacía años a la marquesa, y sabía que le encantaría a Virginia.


  Pero hasta que llegara la noche, no sabía cómo lograr que Virginia no prestara más atenciones a su padre. Era repugnante ver a su padre coqueteando con ella. Y ella le sonreía al igual que le sonreía a él mismo. Cuando hacía eso llegaba a la conclusión de que nunca le había sonreído sinceramente, sólo lo hacía por pura cortesía. Sólo era un buen amigo para ella y eso le revolvía el estómago. Precisamente tenía que ser atenta con su padre. Si se tratara de otro hombre No. ¿A quién quería engañar? Ningún otro hombre se libraría de su desprecio si la tocara o la mirara como lo hacía él, o su padre en estos momentos. Pero indudablemente cuando llegaran a Venecia todo eso cambiaría y ella se echaría a los libidinosos brazos de Marco, y más ahora con todo lo que sabía respecto al sexo.


  No podría controlarla como hasta ahora. Pero bastante le había costado retenerla un solo día más como para pedirle que los seis meses que le había dado para terminar de prepararla, los pasara en París. En realidad a ella le gustaba la ciudad, no tenía nada en contra de eso, pero en París no estaba Marco, y en Venecia sí.


  —No sabéis lo que me costó convertirlo en un hombre de provecho —soltó su padre pretendiendo hacerse el gracioso. Por lo visto ahora se dedicaba a hablar de él y de las anécdotas de su infancia. ¡Y ella lo escuchaba con atención!


  Virginia se acomodó en el sillón y apoyó la barbilla sobre la palma de la mano, dejando el peso sobre su codo clavado en el reposabrazos.


  —No puedo creerlo. ¿Entonces es verdad que se fue con trece años?


  —Y lo encontré en un prostíbulo —dijo su padre negando con la cabeza y riendo a carcajadas.


  —No podría haberlo encontrado en otro sitio —constató ella fingiendo ruborizarse, pero dado todo lo que había compartido con Paul, eso era algo que ya no le sucedía. Ahora se daba cuenta de que se había convertido en una persona totalmente distinta. Y todo gracias a él. Miró a Paul de soslayo, que parecía cada día más enfadado e irascible y sintió un gran deseo de hacerle feliz. Ella se había quejado durante todo el día por no creer que estuviera ayudándola como debería, pero de pronto recuperó su confianza en él.


  Paul, por su parte también la observaba con detenimiento, especialmente ese brillo en los ojos que acababa de ver claramente, como un destello de felicidad. Y se preguntó si era por él o simplemente lo había deseado con tanta insistencia que lo había imaginado.


  No importaba, porque a partir de esa noche ejercería toda la influencia que podría sobre ella para que cambiara su interés de Marco, a él.


  La idea de pasar la vejez solo y amargado nunca le había atraído, pero tampoco la de casarse y renunciar a su lujuriosa vida. Siempre tuvo miedo de hacerle daño a una mujer con el adulterio como había hecho su padre con su madre. Ahora lo veía todo de forma muy distinta, sabía que nunca desearía a nadie como a Virginia, y no amaría a nadie como a ella, no podía soportar pensar que se casaría con Marco y que no podría volver a escuchar sus dosis de fantasía y realidad mezclada y que soltaba con tanta sinceridad. Y además su padre tenía razón, después de todo, eran iguales. Él había aprendido tarde esa lección. Pero él no permitiría quedarse solo ahora que todavía podía utilizar sus habilidades y que éstas surtieran efecto. Porque su padre estaba utilizando sus encantos y sólo provocaban risa. Y la pobre Virginia lo aguantaba con una entereza admirable. Desde luego le había enseñado bien.


  La noche anterior no abrió la boca, sólo deseaba escuchar a los invitados de la marquesa. Y también a ella. Era una mujer espectacular. Su forma de hablar, su forma de moverse tan grácilmente. La forma en que dominaba la conversación con los demás invitados. No le cabía la menor duda de que esa mujer era admirada profundamente por Paul. Ambos se saludaron como buenos amigos. Aunque aquella mujer se había mostrado atenta con todos, con Paul lo había hecho con una familiaridad poco común, pero sin embargo no dejó de ser cortés. Y secretamente también Virginia la admiraba. Quisiera ser como ella. Claro, que para ser como ella tendría que poseer un título nobiliario, del cual carecía. O tener su dinero, que había dilapidado cierta parte en obtener la ayuda de Paul. Pero no se arrepentía de haber gastado ni una moneda en ese asunto. Y aunque no hubiera aprendido nada, que lo había hecho, al menos se divertía enormemente con ese hombre. Y desde luego la hacía sentirse deseada. Claro que si ese hombre fuera Marco, además le amaría. Pensó entonces en Marco, y cómo las mujeres prácticamente se echaban a sus pies. Lo cual significaba que incluso podría ser en la cama mucho mejor que Paul. Aunque a veces pensaba que eso era imposible, porque lo que vivía entre las sábanas con Paul era suficientemente maravilloso como para que pudiera ser mejor, pero suponía que el amor acrecentaría esas placenteras sensaciones que le otorgaba él.


  Paul se acercó a su espalda y la agarró por la cintura, abrazándola.


  —No he podido terminar antes, perdóname.


  —Insistís en tutearme —dijo ella incómoda.


  Él suspiró y aceptó su réplica.


  —Está bien, no os tutearé más. El carruaje está listo, he tardado porque se había salido una rueda y el mozo es nuevo —se calló automáticamente en el momento en el que recapacitó sobre lo que estaba haciendo. ¿Pero qué estaba haciendo? Le daba explicaciones como un atormentado enamorado. Sabía que ella quería partir cuanto antes, pero se había retrasado y no quería que ella se enfadara o se entristeciera. Así no conseguiría nada. Aunque ahora que lo pensaba, no tenía la menor idea de cómo iba a ganarse su amor. Es que era la primera vez que se encontraba en esa situación. Siempre se había contentado en llevarse a la mujer de turno a la cama, y a veces el amor era una consecuencia ilógica de la mujer en cuestión. La mayoría de veces no ocurría, y eso lo agradecía, ya que el amor siempre era un inconveniente en sus mañas. Pero ahora era diferente, y a esa mujercita ya se la había llevado a la cama, y lo que antes era un beneficio, es decir, que no se había enamorado, ahora era un contratiempo en sus planes.


  —No os preocupéis. Lo importante es que podremos salir hoy —dijo ella con la sonrisa más encantadora que había visto nunca.


  Suspiró y llegó a la conclusión de que lo estaba haciendo como un tonto enamorado.


  Cuando ya habían llevado el equipaje y sólo faltaban ellos dos, su padre lo retuvo en el salón.


  —Espera, hijo. Tengo algo que decirte.


  Él enarcó una ceja y después miró a Virginia que le sonreía y le animaba con la mano a que se internara en el salón, como si supiera de antemano lo que le iba a decir su padre. Frunció el ceño e hizo lo que ambos le pedían por simple curiosidad.


  —No esperarías que te dejara marchar con las manos vacías. ¿No? —dijo su padre con un aire animado.


  Él sólo se limitó a poner los ojos en blanco y a negar con la cabeza.


  Entonces su padre deslizó la mano por el bolsillo de su chaquetilla y sacó un sobre del interior, que le entregó inmediatamente para retirar la mano como si aquel sobre la estuviera quemando.


  —¿Qué es esto? —inquirió aceptándolo.


  —Puedes considerarlo un regalo de boda.


  Clavó sus ojos en ese vejestorio que era su padre.


  —Todavía no sé si aceptará. Además, nunca te he pedido nada… No lo quiero —acabó la frase con el orgullo en la punta de la lengua.


  —Eres un pedazo de zoquete. Ni siquiera sabes lo que hay dentro.


  —Puedo imaginarlo —remachó con petulancia aireando el sobre a la altura de su cabeza.


  —Lo dudo, pero aunque no quieras leerlo no cambiará el hecho de que ya te pertenece. Ese trozo de papel sólo es una copia compulsada.


  Las palabras de su padre le produjeron una curiosidad que sólo aliviaría si abría de una maldita vez ese sobre.


  En un primer momento creyó que ahí dentro sólo había una buena suma de dinero. Leyó el documento con interés y montó en cólera.


  —¿Cómo se supone que voy a dirigir el negocio desde Venecia?


  —Podrías venir a vivir aquí.


  —Olvidas que Virginia no quiere ni oír hablar de París. Precisamente está ahí fuera esperándome ansiosa por volver.


  —Pero eso es sólo porque no quiere reconocer que está loca por ti. Cuando ocurra, no le importará pasar alguna temporada en París.


  —Hablas con mucha confianza. Crees que lo sabes todo.


  —Vamos hijo, no hace falta ser un lince para darse cuenta de cómo te mira. Incluso después de lo que pasó con Geneviève sigue viéndote y hablando de ti como si fueras su ídolo. Si eso no es amor, no creo que pueda haber nada más parecido.


  —Si así fuera, que lo dudo, creo que jamás lo reconocería. Se ha empeñado tanto en conseguir a Marco que su propio orgullo no se lo permitiría.


  —¿Y cuál es tu plan? Si puede saberse —preguntó airado.


  No respondió, porque su plan era totalmente descabellado. Pero su padre no se rindió, sino que escudriñó su rostro en busca de alguna muestra de debilidad, mientras se mantenía perfectamente erguido ante él.


  —¿Qué estás tramando? —insistió—. Te conozco bien, tanto como a mí mismo. Yo en tu situación haría lo que fuera, así que debe ser algo terrible —dijo entrecerrando los ojos y sin dejar de mirarlo.


  —Basta ya papá. Está bien, lo acepto —dijo alzando de nuevo la carta—. Pero no me preguntes nada más.


  —No digas tonterías, es tu herencia. Claro que la aceptas. Pero es mejor que te encargues del negocio ahora que puedo ayudarte y enseñarte.


  —Desde que abandonaste a mamá te he odiado, lo sabes. ¿Verdad?


  Su padre se detuvo a pensar, debatiéndose entre enfadarse con él por lo que acababa de decir o asentir, porque eso ya lo sabía. Pero esperaba que cambiara si tenía una excusa para ir a París de vez en cuando.


  —Cuando uno se hace mayor ya no le importa nada, sólo tener compañía. En otro tiempo te habría cruzado la cara por lo que has dicho.


  —Supongo que vernos más a menudo no nos hará daño —admitió a regañadientes.


  Su padre dibujó una gran sonrisa, de oreja a oreja y le propinó unos golpes en la espalda mientras lo acompañaba hasta la puerta.


  —Cuídala mejor de lo que yo lo hice con tu madre —le susurró al oído mientras Virginia les observaba sentada en una silla en el vestíbulo.


  —Nos vamos —dijo echando una última mirada a su padre.


  —¿Os habéis reconciliado? —le preguntó ella esperando la respuesta con interés.


  —Sí, preciosa.


  —Me alegro. Parece un buen hombre si es tu padre tiene que serlo.


  No quiso explicarle lo que pensaba de su padre. Se había hecho una idea romántica de él y no quería aguársela, pero si le conociera en profundidad no hablaría así de él.


  Acomodados en el carruaje y saliendo de la ciudad no podía dejar de mirarla embelesado. Tragó saliva y comenzó a recorrerla con la mirada de arriba abajo.


  —¿Qué queréis? —inquirió ella con el ceño fruncido.


  Dejó de mirar sus pechos apretados por el corsé y la miró a los ojos.


  —Quiero verte desnuda.


  Ella no pareció ofenderse por lo que acababa de decir, simplemente miró a través de la ventanilla del carruaje y observó que se hallaban lejos de la civilización. Entonces corrió la cortinilla y avanzó moviendo su trasero hasta el otro lado del carruaje para cerrar la otra cortinilla.


  Él ya se sentía al borde del colapso. Le entusiasmaba la manera en que ella hacía lo que le pedía sin rechistar. Afortunadamente volvía a confiar en él ciegamente. Se sintió aliviado, porque adoraba a esa pequeña mujercita que parecía estar dispuesta a hacer cualquier cosa por complacerlo. Aunque lo hiciera por otro hombre. Entonces se dio cuenta de lo extraño que era eso. Una idea se forjó en su mente, tal vez tenía razón su padre. Tal vez ella estaba enamorada de él y no lo quería reconocer. Porque dejar que hiciera todo lo que le hacía por el simple hecho de aprenderlo no era muy lógico. O tal vez sólo disfrutaba tanto como lo hacía él. Quién podía saber lo que pasaba por esa cabecita que había salido de un estricto convento donde no tenía ni idea de lo que le habrían enseñado.


  Comenzó a quitarse el echarpe sobre sus hombros muy lentamente, y lo dejó caer sobre el asiento a su derecha. Después continuó con las cintas de su corsé, pero sola no podría desatarlas, así que le pidió que se girara para ayudarla.


  Cuando al fin estaba completamente desnuda se dedicó a mirarlo y observar su reacción. Y entonces dijo algo que le desconcertó, y que todavía le provocó un latido fuerte en su pene erecto.


  —Me gusta que me miréis —afirmó ella.


  A él se lo ocurrió algo que haría que le gustara más que contemplarla. Cogió el echarpe, que todavía estaba en el asiento y se inclinó arrodillándose frente a ella.


  —¿Qué hacéis?


  Él no contestó, sólo podía sonreír y mirarla lascivo. Pero le agarró las muñecas y las llevó a su espalda. Después colocó el echarpe alrededor de ellas para anudarlo.


  Verla así, expuesta para él ya lo tenía desquiciado y no sabía si podría soportar mucho más verla de esa forma. Sin pensarlo dos veces se introdujo uno de los pezones en la boca y comenzó a besarlo con avidez.


  —¿Qué se supone que voy a aprender si estoy atada?


  Quiso probar un experimento para ver su reacción.


  —Pensad en lo que sentís, recordad cómo vuestra piel se volvía más sensible cuando no me podíais ver. Porque eso sentirá él si hacéis lo mismo —dijo entornando los ojos—. Pero hoy no aprenderéis nada Hoy necesito esto. Déjame hacértelo Virginia.


  Ella le miró horrorizada por un momento, pero ante la súplica que le hacía y la evidente excitación de su cuerpo, especialmente del pecho que tenía él en la boca, no pudo negarse.


  —Bueno, si lo pedís con tanta insistencia —consintió ella, alzando ambas cejas.


  Su experimento había funcionado. Sólo quería saber si ella aceptaría que le hiciera el amor por el simple hecho de hacerlo, y no como una mera lección para que después lo disfrutara con otro hombre. Por un momento la visión de Marco, al que no conocía, tocándola y viendo lo que él veía ahora, le hacía sentir una sequedad en la boca en absoluto fácil de saciar.


  —La verdad es que tengo que reconocer… que… que me encanta sentirme observada, y no poder hacer nada por evitarlo —dijo ella suspirando de excitación justo antes de que él comenzara a introducir un dedo entre sus piernas.


  Entonces ella exhaló el aire de sus pulmones y fue cuando él decidió quitarse apresuradamente la ropa para hacerle el amor, porque su pobre miembro ya no soportaría más la espera. Quería haber disfrutado más del paso previo a embestirla, pero se sentía tan desesperado


  Finalmente la desató, para que se montara sobre él, porque en el interior de ese carruaje, por muy amplio que pudiera ser, no era suficiente para acostarla a ella en el asiento. Virginia entrelazó sus dedos en el vello de su pecho y le acarició con sus delicados deditos mientras subía y bajaba apoyada en sus rodillas. Se inclinó y le besó, por iniciativa propia, no porque él le hubiera dicho que lo hiciera o porque quisiera aprender nada. Ahora sentía que por primera vez hacían realmente el amor. Se entregaban el uno al otro. Y al parecer a Virginia le encantaba besarle, porque no dejó de hacerlo en ningún momento. No separó sus labios de él. Ahora estaba comprendiendo lo que a ella le gustaba en realidad. Y esa era una de las cosas que la volvían loca, porque mientras lo hacía le agarraba la cabeza con ambas manos, como si estuviera poseída.


  Le dejaba sin aliento. Y por poco le pide que se quedara con él, de no ser porque tenía la certeza de que si lo hacía ya no confiaría en él. Se iría de su lado atemorizada. No era capaz de soportar algo así, por lo que detuvo su imperiosa lengua de entonar alguna estupidez y siguió besándola.


  Definitivamente dominaba el arte de la seducción, ninguna mujer se podría resistir a él, ni ningún hombre a ella, por muy presuntuoso que pudiera parecer eso para sus dotes de profesor.


  Venecia.


  Su padre no se había enterado de nada, lo cual fue un alivio para su desbocado corazón, cuando pasó el umbral de la puerta. Pero sin embargo, sabía que su hermano sospechaba de ella, porque desde que llegó no había dejado de mirarla muy serio. ¿Habría visto a Christabella por casualidad? Se preguntó Virginia asustada. Entonces se preguntó si Christabella le habría dicho que se había ido a París con la hermana de Paul o no. ¿Sabría que era realmente con Paul con quién había hecho ese viaje?


  Cualquier persona con dos dedos de frente se habría avergonzado por la clase de comportamiento que había mantenido durante el viaje, las cosas que había hecho con Paul. Pero aunque había recibido una educación muy estricta nunca había oprimido su corazón. Sabía lo que estaba bien y lo que no, y la relación que tenía con Paul estaba bien. Eso lo sabía. Lo que no tenía tan claro era si su hermano lo entendería. Lo que a veces ella veía bien no siempre era compartido por los demás, aunque solía mantener sus opiniones a buen recaudo cuando sabía que no serían compartidas por todos. Sin embargo a pesar de la timidez o de sus miedos, su seguridad en sus propias creencias no flaqueaba nunca. Y creía firmemente que lo que había aprendido con Paul era algo bueno, muy bueno de hecho.


  Tras el reencuentro y los saludos pertinentes se metió en su habitación, donde pretendía relajarse, pero en ese momento entró Filippo, con el semblante serio.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Filippo dando un portazo.


  —¿Cuándo? —fingió no enterarse de nada.


  —Lo sabes muy bien. Te has ido sola con ese tunante.


  —No lo llames así. Tiene un nombre.


  —Deja de evitar la pregunta y contesta de una vez —dijo cruzándose de brazos, y demostrándole con su actitud que no aceptaría una burda excusa.


  —No ha pasado nada —mintió—. Sólo le acompañé porque su padre le necesitaba, y una vez allí lo único que hicimos fue asistir a los salones.


  —Salones —repitió como el eco de su voz. Después resopló con desgana y se sentó en la cama mientras ella seguía de pie, mirándolo.


  —Bueno, ahora que lo sabes. ¿Quién te lo ha dicho, Christabella? ¿La has visto?


  —Sí —admitió él secamente—. No esperarás que me crea que no ha pasado nada entre vosotros. Habéis pasado mucho tiempo juntos. Has estado sola con él día y noche. ¿Crees que soy estúpido?


  —No ha pasado nada. ¿Acaso no confías en mí? —debía mantenerse firme, porque si empezaba a flaquear con él, también podría sospechar su padre o cualquier otra persona. Lo que había pasado entre Paul y ella se limitaba a un mero aprendizaje, y no era para divulgarlo. Porque… ¿Quién iba a entenderlo?


  Pero ahora ya no quería pensar en ello, ni en su hermano, ni en Paul, ni en nada que no fuera Marco. Y su pensamiento cobró vida en una pregunta.


  —¿Has visto a Marco? —le interrogó sentándose a su lado en la cama.


  —Le vi hace un par de noches, en una fiesta.


  —¿Qué fiesta?


  —La fiesta de máscaras que organizó la señora Sarti.


  —¿Esa mujer le invitó expresamente?


  —Puedes imaginarlo. ¿No?


  Ella arrugó su naricita con un gesto de repugnancia. Imaginar a esa mujer mañosa y sin escrúpulos llevándose a la cama a Marco le hacía sentir ganas de vomitar. Aunque cualquier mujer le provocaría el mismo sentimiento si se acercara a más de dos pasos de él. Había oído rumores sobre esa relación en especial. Al parecer esa mujer andaba tras él y no cesaba en sus intentos. Ahora se preguntaba cuántas veces habrían estado juntos.


  —Hablaré con Christabella —sentenció ella en tono resolutivo.


   


  




  Capítulo 10


  Christabella apareció ante ella visiblemente consternada. Algo le había pasado, pero no quiso responder ni a una sola pregunta al respecto. La llevó al salón mientras su hermano la esperaba fuera, en la calle, porque por algún motivo no quería entrar. ¿Había cambiado algo durante el tiempo que había viajado? ¿Se habría enfadado su hermano con Christabella por ayudarla a convencer a todos de que había viajado con ella y con Constance?


  Porque de otro modo… ¿Por qué no quería entrar en su casa?


  Como Christabella no quiso responder a ninguna pregunta respecto a su estado de ánimo se dedicó a someterla a un interrogatorio sobre lo que había hecho en París.


  —Paul fue tan convincente que no fui capaz de oponerme a lo que me pedía, pero no se si fue buena idea que te fueras. Me he preguntado todo este tiempo si estarías bien.


  —Claro que sí. ¿Cómo no iba a estarlo? Paul es todo un caballero, además nos acompañaba su hermana —mintió, aunque se tratara de su mejor amiga, era su primo al que pretendía seducir, y ella podría decirle que había estado a solas con Paul, y eso no sabía cómo se lo tomaría Marco.


  —Tienes razón, pero aún así he estado preocupada. Se dicen tantas cosas de ese hombre. Tantas mujeres han sucumbido a él, que pensé que tú también lo harías.


  Estaba claro que ambas ocultaban algo cuando un silencio se apoderó del lujoso salón. Tan distinto al estilo sobrecargado que encontró en París. Allí, en el palacio de Christabella se respiraba lujo y ostentación en cada objeto que decoraba cada una de las habitaciones y salas del lugar. Sin embargo daba un respiro el tono más claro y abierto a la luz. Se hizo un silencio en ese lugar lleno de claridad, que compartieron mirando hacia otro lado, una fijándose en el tapizado de la chaiselonge, que acariciaba con la yema de los dedos recordando vagamente las caricias de Paul. Y la otra, Christabella, dejando caer la cabeza hacia atrás y rememorando con un suspiro el cuerpo desnudo de Filippo, al que cada vez le costaba más ver.


  —¿Por qué no organizas un baile de máscaras?


  —Para bailes estoy yo —murmuró Christabella.


  —¿Cómo dices?


  —Nada, no me tomes en serio. ¿Pero por qué quieres que organice uno?


  —Porque me ha dicho mi hermano que Marco asistió a uno hace un par de días, y eso me ha dado una idea.


  Tenía que prepararse, lo que iba a hacer era algo drástico, pero no podía soportar un solo día más sin Marco.


  Llamó insistentemente a la puerta de Paul, y Constance la recibió con una gran sonrisa.


  —No me ha dicho Paul que fuerais a venir —comentó mientras abría la puerta y dejaba que pasara.


  —Tengo que ver a Paul, ha surgido algo y necesito su ayuda —dijo nerviosamente.


  —Lo siento, Virginia, pero ha salido y no sé a qué hora volverá. Pero si queréis esperarle… —sugirió ante el rostro desesperado de Virginia.


  Al parecer Filippo y Christabella no eran los únicos que se preguntaban qué había pasado entre ellos.


  —Y bien. ¿Podéis decirme qué ha pasado entre vosotros? —preguntó descaradamente cuando tomó asiento en el salón para esperar a Paul.


  —Nada que sea digno de mención, ha sido un viaje tedioso y agotador. Estaba deseando regresar —se excusó.


  —Para no haber pasado nada… Paul parece otro.


  —Supongo que os habrá explicado lo que pasó con su padre.


  —Sí, pero no creo que esté así por él. Está apagado, taciturno. He intentado animarle, pero ya no sé qué hacer —Constance la miró de reojo y ocultó su sonrisa con un semblante de preocupación—. Necesita la ayuda de una buena amiga… como vos.


  Constance aludía a su deber como amiga, olvidando que ella también necesitaba ayuda, por eso había ido sin avisar.


  —Haré lo que pueda —consintió al ver los ojitos suplicantes de Constance.


  Paul no regresó esa tarde, y debía apresurarse. No quería llegar demasiado tarde al baile.


  La idea de celebrarlo en el ostentoso palacio de Christabella, o mejor dicho, del marido de ésta, había sido magistral. Y despues de pensarlo, Christabella se había mostrado más que dispuesta. Incluso parecía que eso la había animado.


  Entró ataviada con un vestido, revelador, por decirlo de alguna manera. Y con la idea fija en su cabeza de besar a Marco. Aunque sólo sería eso, no quería darle más, de momento. Ya le había dicho Paul en uno de sus primeros consejos, que no debía regalar nada. Sólo intercambiarlo por un compromiso mayor. Intentaría recordar todo cuanto había aprendido.


  Reconoció inmediatamente a Christabella, ya que habían visto previamente sus máscaras. Filippo comenzó a hablar con Christabella mientras ella oteaba entre la multitud en busca de su adorado Marco. Sería muy difícil encontrarlo, así que se volvió hacia su amiga y le preguntó quién era, qué máscara llevaba él.


  Una máscara totalmente negra, sin ninguna clase de adornos. Muy propio de él, pensó.


  Tras una intensa búsqueda le encontró, o mejor dicho fue él quien la encontró a ella, a la que abordaba a su espalda susurrando su nombre como un fantasma.


  —¿Marco? —le preguntó dudando seriamente de su identidad, puesto que sus ojos parecían a la luz de las velas más claros.


  —No, pero estaría encantado de serlo —dijo con una risilla incontenible en los labios.


  —Oh, Paul, no seáis así.


  —¿Cómo? —se hizo el ingenuo.


  —Así —dijo extendiendo las manos ante él y riendo.


  Christabella apareció de repente frente a ellos avisándola de la presencia de su primo.


  —Marco ha preguntado por ti —aseguró Christabella.


  —Dios mío, parece un milagro que todavía se acuerde de mí —dijo sin pensar apenas.


  —Preciosa, es imposible olvidarte —apuntó Paul con una sonrisa antes de tomar un buen trago de su copa.


  Pero Virginia no se quedó para escuchar la frase entera, porque había desaparecido en busca de su querido Marco, dejando solos a Paul y a Christabella, que mantenía sobre el primero una mirada escrutadora.


  —Así que la amáis —inquirió Christabella sin la menor contención.


  —Lo de ser tan directa. ¿Os lo enseñan en esos conventos tan estrictos? Porque Virginia no se priva de hacer lo mismo.


  —No habéis contestado.


  —No sabía que era una pregunta.


  —Oh, por Dios, no puedo creer que Virginia os tenga en tan alto lugar. Pero de todas formas vuestra incapacidad para responder delata vuestros sentimientos. Claro que la amáis, es totalmente evidente.


  Paul desdibujó su sonrisa.


  —Pues no quisiera que saliera de aquí. Como le digáis algo a…


  —Un momento —le interrumpió boquiabierta—. ¿Me estáis amenazando?


  —En absoluto —dijo él recuperando su habitual encanto—. Os lo pido como un amigo, os lo ruego como vuestro más fiel servidor… Pero os advierto que no sois la única que ve más allá de las apariencias, yo también he constatado que Filippo y…


  —Callad —le suplicó mirando obsesivamente a amos lados.


  —Hagamos un trato —sugirió él esbozando una maliciosa sonrisa.


  Por mucho que le buscó no daba con él. Parecía que el mármol que pisaban se había tragado a Marco. Desesperada volvió hacia Paul, para pedirle que la ayudara, pero por algún motivo él se retiraba en ese momento hacia una sala contigua.


  Paul se volvió hacia ella desde su posición, como si hubiera presentido que iba tras él, pero justo en ese momento Christabella se acercaba acompañada por un par de muchachos, que según ella le acababa de susurrar, se morían por que la presentara. No pudo deshacerse de ellos para seguir buscando a Marco, pero ya lo había dejado por imposible. Incluso llegó a pensar, y era lo más probable, que habría encontrado a alguna mujer y se habría marchado con ella.


  Sólo se dedicó el resto de la noche a hablar con unos y con otros, desplegando todos sus nuevos conocimientos. Alguna frase algo ambigua y subida de tono, otras ingenua, y su exuberante vestido, eran suficientes como para mantener a su alrededor a varios caballeros de diversas edades. Uno de ellos incluso podría, por la edad, ser su padre. Quería reír, pero se contuvo. También la contrariaba que cuando se excusó para buscar a Christabella, todos la adularan con palabras que le parecían totalmente vacías. Y eso era algo que la molestó, porque si la hubieran conocido un par de meses antes ni siquiera se habrían fijado en ella.


  Pero no quería pensar más en eso. Simplemente estaba triste por no haber podido hablar siquiera con Marco. Definitivamente era un hombre escurridizo.


  Se dio cuenta de que Paul no se había movido del sitio y seguía clavándole la mirada, por lo que fue directamente a por él, quería obtener algunas palabras que sirvieran de ayuda. Algo que la animara en ese momento de desesperación. O tal vez un beso, o dos. Algo que tranquilizara su corazón.


  Ella se movió veloz entre la gente y logró alcanzarle justo cuando acababa de desaparecer en la penumbra de la otra sala, apenas iluminada.


  Le atrapó el brazo.


  —Espera, te necesito —dijo ella apesadumbrada.


  Él se dio la vuelta y la contempló brevemente, antes de que Virginia se lanzara a sus brazos, hundida por no haber podido hacer nada. Tantos esfuerzos por convencer a Christabella, por prepararse a conciencia, para no poder encontrar a Marco entre tanta gente.


  —¿Es que no vas a besarme? —le preguntó Virginia con un tono de reproche.


  Él la obedeció sin rechistar. La besó como si fuera la primera vez que lo hacía, entreteniéndose en lamer sus labios y jugando con su lengua de una forma obsesiva.


  Se apartó ligeramente de él aunque la mantenía aprisionada entre sus brazos.


  —¿Es una nueva forma de besar? —inquirió ella.


  —No, Virginia —su voz era la de Marco, porque él era Marco.


  Estuvo a punto de gritar de alegría por estar entre sus brazos, pero entonces él volvió a besarla.


  Se dejó llevar por él completamente, hasta que recordó vagamente los consejos de Paul. Si se entregaba a él tan pronto la dejaría con la misma velocidad.


  Entonces le apartó y le ofreció una estúpida excusa para abandonarlo allí. Pero antes de desaparecer por la puerta se dio la vuelta y le ofreció una cautivadora sonrisa.


  Buscó a su hermano Filippo durante demasiado tiempo, pero no hubo manera de encontrarle. Y quería regresar a casa, era muy tarde y apenas quedaban la mitad de los invitados.


  —¿Dónde está Filippo, Paul? —le preguntó a su amigo cuando lo vio pasar por casualidad ante sus ojos.


  Él se volvió y negó con la cabeza.


  —No lo he visto, preciosa —mintió, porque sabía que estaba con Christabella.


  —Tenía que acompañarme a casa —se quejó mirando a ambos lados por si lo veía.


  —Vamos, yo te acompañaré, y así podrás contarme qué has hecho con Marco ahí dentro.


  Mientras caminaban en paralelo por las empedradas callejuelas escasamente iluminadas, y una brisa les revolvía el cabello y a ella el vestido, fue contándole con todo lujo de detalles cuanto había sucedido con Marco. Estaba eufórica mientras lo explicaba. Pero cuando terminó su relato le preguntó si había actuado bien, no estaba muy segura de ello.


  —Por supuesto. Ya te lo dije. Y no debiste besarle.


  —Pero —intentó replicar, pero él no la dejó, porque se paró en medio de la calle y colocó el índice sobre sus labios.


  —¿Qué quieres? ¿Que se harte de ti al día siguiente? ¿Es eso lo que quieres? —le espetó severamente.


  —No, claro que no.


  La semana posterior al baile de máscaras fue como un sueño. Según le explicó Christabella, Marco había estado mirándola durante toda la noche, mientras hablaba con esos tunantes que se dedicaron a parlotear sin parar. Y al parecer, según le dijo Marco a su prima, le había cautivado con aquel beso inesperado. Desde entonces no dejaron de verse cada día de esa semana.


  Y sin embargo, procuraba no faltar a sus citas con Paul, para seguir aprendiendo, ya que la sorprendía cada día con algo nuevo e interesante. Paul le advirtió que no volviera a besar a Marco, y Constance también. Le dijeron que si lo hacía, probablemente él se tomaría más libertades y una cosa llevaría a otra. Pero era tan difícil contenerse. El primer y único beso que le dio a Marco le pareció extraño. Por ese motivo quería repetirlo. Lo deseaba tanto que estaba dispuesta a correr el riesgo. Además, le estaba resultando bastante difícil contenerle, ya que estaba más que dispuesto a volver a besarla.


  Y esa tarde, mientras le contemplaba, mientras hablaba, sin hacer mucho caso a lo que decía, sólo pensaba en sus labios, en sus manos e irremediablemente sus ojos se posaron en su entrepierna, preguntándose cómo sería. Inmediatamente volvió a mirarle a los ojos, no quería que pensara que había estado pensando en eso. Le sonrió tímidamente y asintió a lo que sólo Dios sabía que había dicho. Él entrecerró los ojos y se acercó más, mientras paseaban por la plaza.


  Giró la cabeza, para ver a Christabella, que les acompañaba a escasa distancia, mientras hablaba con Filippo. Al menos, mientras ella estuviera cerca no podría pasar nada entre ellos. Porque entendía perfectamente los consejos de Paul. Si le daba a Marco más de la cuenta, lo perdería. Y su propósito era casarse con él.


  Le tentó susurrándole al oído una ambigüedad que captó en su sentido más lascivo, pero de pronto fingió ingenuidad, y él no podía acusarla de no serlo, porque todavía pendía en su cabeza el hecho de que era una muchachita virginal llamada Virginia que acababa de salir de un convento. Algo que Paul se había ocupado de dejar claro. Según él, debía explotar esa faceta para provocar a Marco. Y de momento estaba resultando más que productivo. Christabella le había dicho que jamás había visto a Marco empeñarse tanto en conquistar a una mujer. Hubo algún momento en que dudó de Paul y de sus formas, pero desde luego, no volvería a dudar de él. Sus sabios consejos habían logrado más que cualquier otro planteamiento elaborado por ella misma. Sólo había una cosa que no entendió al principio y que le dio vueltas hasta ahora, que había llegado a comprender. Y ese asunto fue cuando Paul le pidió que le dejara hacerle el amor sólo por el mero hecho de disfrutarlo. En un principio le pareció fuera de lugar, pero ahora entendía que sólo pretendía aliviar su deseo. Entonces pensó en que ahora que estaban de vuelta en Venecia seguramente recurriría a alguna de sus ¨amigas¨ para saciarlo, tal y como hizo en París con Geneviève. ¡No! Exclamó para sí maldiciendo también en silencio. No podía ni pensar en esa mujer sin ponerse terriblemente tensa. Era odiosa. ¿Cómo pudo? ¡No!, volvió a enojarse consigo misma por pensar en ella.


  Ahora estaba con Marco, debía disfrutar de su presencia. Pero algo le llamó la atención. Se sentía tan tensa a su lado, procurando no hacer nada inadecuado que apenas, podía disfrutar de su compañía. Sólo rezaba en silencio por no hacer nada incorrecto. Por ser como quería Paul. Por cumplir sus órdenes de la mejor forma. Y eso hacía que sintiera una ansiedad constante a su lado.


  Marco se despidió de ella con un beso en la mejilla, que ella alargó rozándole más tiempo del necesario, deslizando su mejilla hasta casi rozar sus labios, y acariciando el interior de ambos antebrazos con la punta de sus dedos en algo fugaz que apenas pudo ver su hermano, afortunadamente. Pero Marco entrecerró los ojos para después sonreír como el mayor embaucador que existiera sobre la tierra. Entonces ella se dio la vuelta y se despidió con mucho más cariño de Christabella y sólo volvió a mirarle de reojo una vez más.


  Cuando Filippo también se despidió de Christabella no se le escapó un brillo en los ojos de ambos. Frunció el ceño pensativa, pero inmediatamente descartó esa posibilidad. No, era imposible que su hermano y su mejor amiga tuvieran un ¿Una relación? No, impensable. Sólo el convivir durante unos días con Paul había llenado su cabeza de pájaros. Ahora veía cosas donde no las había.


  —¿Por qué no quieres entrar en casa de Christabella? ¿Por qué siempre nos encontramos con ellos en la plaza? —inquirió Virginia por simple curiosidad.


  —No sé por qué me preguntas eso. Simplemente creo que no es correcto que un hombre soltero entre en la casa de una mujer mientras su marido está ausente. ¿No crees?


  —Sí, tienes razón. Pero si te acompaño yo y Marco


  —Ya sabes cómo es el marido de Christabella. Ese tipejo sin escrúpulos podría acusarla a ella —o a mí, pensó alarmado— de cualquier cosa.


  —No lo había pensado. Pero ahora creo que comprendo por qué desde que llegué a Venecia se comporta de ese modo. La veo tan apagada —reconoció apesadumbrada—. Al menos su marido no viene mucho por aquí —dijo soltando un suspiro.


  —Sí, pero cuando está no creo que la haga muy feliz.


  —Bueno, no es para tanto. Ella dice que no es del todo malo. Y la culpa realmente es de sus padres. Entiendo que tuvieran apuros económicos, pero lo que hicieron


  —Lo que hicieron no tiene perdón, Virginia. Paolo podría ser su padre, o incluso más, su abuelo. Y para más indignación, todo el dinero que tiene no lo hace menos insoportable. Es un tipo de la peor calaña.


  —No es que me guste decir esto pero bueno, con la edad que tiene tal vez se libre de él antes de lo que pensamos. ¿No crees? —caviló ella en voz alta.


  —Sería un alivio, para ella —matizó Filippo. Pero sería un alivio para los dos, porque sólo deseaba poder verla sin la amenaza latente de la venganza de ese hombre.


  —Filippo, esperame aquí mientras hablo con Paul —dijo cuando hubieron llegado a la puerta de su casa.


  Ella saltó de la diminuta embarcación y se posicionó frente a la puerta, donde Constance, como si intuyera que iba a llegar en ese momento, abría para que entrara.


  Constace tenía la mirada entristecida, como si algo la preocupara.


  —No es nada, Virginia —contestó ella cuando le preguntó.


  —¿Se trata de Paul?


  —No —negó tajantemente con una sonrisa forzada.


  Virginia se detuvo en seco y la agarró por el brazo con suavidad.


  —Si puedo ayudaros de algún modo…


  Constance intensificó su mirada y esbozó una casi imperceptible sonrisa.


  —¿Sabéis que sí?


  Las palabras de Constance resonaron en su cabeza con cada paso que daba para acercarse a Paul. Ella estaba realmente feliz por tener a Marco a sus pies, y Paul cada día no sólo estaba más distante, sino más huraño. Pero de pronto recordó algo que él le dijo una vez, cuando se dirigían a París. Esa tarde se comportaría con su amigo como la mejor de las amigas.


  Le encontró como de costumbre, solapado por una gran copa de coñac, salvo que esta vez parecía estar más ebrio que de costumbre.


  —¿Paul? —le llamó desde su espalda.


  Él no dijo nada, pero no iba a desistir de sus intentos por animarle.


  —Sea lo que sea lo que te pase me voy a encargar, como buena amiga —matizó—, de hacerte olvidar lo que sea que te aflige.


  Él giró repentinamente la cabeza y la miró incrédulo.


  —Dudo que nada de lo que hagas pueda hacerme olvidar. —Precisamente porque era ella el motivo. Y se había dado cuenta de que cada vez la iba perdiendo más. Finalmente ella lograría casarse con Marco y él no obtendría nada. Se quedaría solo, tal y como le dijo su padre. Debería volver a París y hacerse cargo del negocio familiar. Y olvidarse de esa jovencita viciosa que ahora se plantaba entre sus piernas, de pie, mirándolo con una pérfida sonrisa. Pero no podía marcharse, no hasta que ella se hubiera casado, con Marco o con él mismo.


  —¿Qué pretendes? Virginia.


  —Me gusta pensar que soy tu mejor amiga, y como tal voy a hacer que te sientas mejor.


  No pudo evitar devolverle la sonrisa mientras ella se agachaba para arrodillarse frente a él y comenzar a hacer cuanto le había enseñado a conciencia.


  Aunque había cosas que no le había enseñado, porque cuando desabotonó sus pantalones y pensó en lo que iba a hacer se dio cuenta de que estaba probando cosas nuevas por su cuenta. O las que le había hecho a ella previamente, ahora las probaba con él.


  Un gemido se escapó de sus labios cuando ella le abrió los pantalones todo lo que pudo, dado que estaba sentado, y rozó su miembro totalmente erecto.


  —Siempre me pregunto por qué será que siempre está tan duro.


  —Soy un hombre, cuando veo a una mujer bonita, como tú —no pudo decir nada más. Ella lo acarició con sus dedos y de pronto se inclinó para deslizar su lengua por toda su extensión hasta llegar a la punta, que introdujo entre sus labios acariciándolo con la lengua.


  —Virginia me pregunto si realmente estudiaste en ese claustro —dijo entre jadeos sintiendo el suave contacto de su húmeda lengua en tan sensible lugar.


  Ella alzó la vista sin despegarse de él y sus ojos sonrieron alegres.


  No podría soportar mucho ese momento a no ser que la apartara inmediatamente.


  Entonces lo hizo, la apartó de él y se levantó para comenzar a desnudarla tan rápido como podía.


  —¿Qué haces? Era yo la que tenía que animarte.


  —Y te aseguro que lo has hecho —aseguró él. Pero tenía en mente penetrarla casi cada día para que pronto se quedara embarazada de él. Con suerte ella, deshonrada, no tendría más remedio que casarse con él. Ese era su patético plan. No querría tener que recurrir a ello, pero esa mujer estaba tan obsesionada con Marco, que le parecía imposible conquistarla de otra manera.


  —Como quieras —aceptó Virginia dejando que la dejara sobre la alfombra para que él la penetrara tal y como quería—. Aunque esto ya lo hemos hecho antes.


  —Tienes razón. Así que… ¿Quieres aprender algo nuevo?


  Ella asintió con la cabeza, soltando un suspiro cuando él deslizó su mano entre sus piernas y le introdujo uno de sus dedos.


  —Pues date la vuelta, preciosa —ni el Kamasutra, que repasaba a diario para esa pequeña aprendiz, era suficiente. Si eso tenía que hacer para lograr su objetivo, no dudaría en probar cosas nuevas cada día. Con ese pretexto la mantenía a su lado.


  Aunque el hecho de que hubiera llegado con la intención de  ¨animarle¨ le dio esperanzas. Tal vez ella misma se engañaba, tal vez sentía lo mismo que él pero se había empeñado tanto en Marco que ahora su orgullo no le permitía reconocer que había cometido un error. Mientras besaba todo su cuerpo, acariciándola con sus grandes manos, sentía que existían más posibilidades de atraparla de lo que había pensado tan sólo unos minutos antes.


  Mientras describía círculos con sus dedos en el sexo de ella, y oía sus gemidos a través de su entrecortada respiración, sentía que a cada instante la llevaba más hacia su terreno. Recuperó la confianza en sí mismo y supo que ella caería, no sabía cuánto tiempo tardaría, pero lo haría. Sólo rezaba por que fuera poco tiempo.


   


  




  Capítulo 11


  La idea que se había hecho cada vez más grande en su cabeza, gracias al desafortunado comentario de su hermana Virginia, podría materializarse antes de lo que todos pensaban.


  Sí, Paolo, el desdichado esposo de Christabella podría sufrir un grave accidente, o tal vez una corta enfermedad. Todo eran posibilidades. Pero no soportaría ver más los ojos entristecidos de Christabella.


  Se encaramó en lo alto de la pared del palacio que daba al canal y logró entrar sin que nadie le viera en la oscuridad de la noche. Aunque Paolo no estaba en la ciudad, sus secuaces podían verle. Christabella apareció como un ángel para abrir la ventana, una de las pocas que no tenían rejas, ya que al estar en el segundo piso no eran necesarias. Y él mismo había constatado cuán difícil era subir allí.


  Ella alargó la mano para tirar de su brazo y ayudarle a subir.


  —Vamos, Filippo —susurró ella.


  Aterrizó en el suelo de la habitación de Christabella cuando ella cayó por accidente sobre él cuando le ayudó a subir.


  Ambos rieron por la tonta caída y comenzó a besarla como algo que no podría evitar por mucho que lo intentara.


  Pasó la noche en su cama, y por algún motivo, como el cósmico destino o algo similar, se quedó dormido pegado a ella.


  Su placentero sueño, arropado por la calidez del cuerpo de esa mujer morena y de ojos claros que tanto le atraía, fue interrumpido por el estrépito de una puerta que se abría de golpe.


  Ambos se despertaron convulsos y atemorizados cuando Paolo se presentó allí bravo como un toro.


  No sabía cómo le había descubierto, ni por qué había llegado antes de tiempo. Él no debía estar en Venecia.


  —¿Qué qué haces aquí? —preguntó Christabella con un hilillo de voz.


  Paolo empezó a vociferar insultando a Christabella primero, y desviando después su atención sobre él. Entonces Filippo, con una mezcla de temor, angustia y desesperación, se defendió de él cuando con un arma de fuego le apuntó directamente a la cabeza. Al parecer lo tenía todo previsto. Y desde luego nadie le acusaría de haberle matado. El único que podría tomar venganza por él era su padre, pero seguramente Paolo lo arreglaría de tal modo que nunca descubriera que había sido él. Pero para ocultarlo tendría que eliminar al único testigo, Christabella. Entonces la miró desesperado y se abalanzó sobre el viejo Paolo, y el arma se disparó sin que pudiera hacer nada por evitarlo.


  Dos meses después.


  Necesitaba todo el aplomo posible, Christabella le había asegurado que Marco iba a pedirle la mano a su padre. Le parecía algo irreal. El hecho de que ahora estuviera hablando con él era una muestra de que no soñaba. Realmente estaba sucediendo. Y realmente se sentía en una nube.


  Incluso le temblaban las manos, porque esa misma noche podría hacerle el amor. Aunque no estuvieran casados podría entregarse sin miedo a que desapareciera al día siguiente. La contención, el ingenuo roce de sus dedos cuando él se acercaba, quedarían en el recuerdo. A partir de ahora podría mostrarse tal y como era. Podría entregarse por completo a él y hacer todo lo que quisiera.


  Cuando hubo terminado de hablar con su padre, que era el garante de su compromiso, le pidió que entrara en su despacho.


  Marco le hizo una reverencia como si se tratara de una reina, su reina, y se despidió con un beso en la mejilla ante la mirada escrutadora de su padre.


  Ella le sonrió y entró al despacho para esperar con las manos apretadas en un puño a que su padre le diera la buena noticia.


  —Bueno, cariño. Ya tienes lo que querías.


  Ella se quedó boquiabierta.


  —¿Lo que quería? ¿Cómo sabes tú lo que yo quería?


  —Mi querida niñita —dijo él levantándose de su silla, tras la mesa central de escritorio, y la rodeó para tomarle una mano—. Creo que todos en esta casa sabemos lo que sientes por Marco, desde el primer día que le viste. —Viendo su carita de decepción agachada, él la levantó por la barbilla para contemplar sus ojos—. ¿Pero no era eso lo que querías? Vas a casarte con él.


  —Claro, es que no sabía que fuera tan evidente. Me gustaría ser más no sé misteriosa.


  —¿Misteriosa? —estalló en una carcajada—. No sé de dónde sacas esas tonterías. ¿No habrás estado leyendo novelas de amor. ¿Verdad? No hacen otra cosa que llenar de pájaros la cabeza de las jovencitas. Dudo que en el colegio te enseñaran esas cosas.


  —No claro que no. Pero te aseguro que son muy entretenidas esas novelas —dijo estallando también en una carcajada junto a su padre.


  —Bueno, entonces ¿Estás contenta? ¿Eres feliz?


  —Claro papá. Marco es como un sueño. Estoy segura de que le haré el hombre más feliz.


  Su padre torció el gesto y se apartó ligeramente de ella para poder observarla mejor.


  Ella alzó ambas cejas sin comprender por qué la miraba así.


  —¿Pero cuándo, papá? ¿Cuándo podré casarme?


  —Dentro de un mes como mínimo. Y no puedo adelantarlo más. Sé que estás impaciente, pero incluso un mes me parece poco tiempo.


  No le quedaba otro remedio que aceptarlo, pensó ella.


  Y lo primero que iba a hacer era contárselo a Paul. Hubiera deseado con todas sus fuerzas que el primero fuera Filippo, pero por desgracia su hermano se había marchado, según él a hacer fortuna, cosa que no creía del todo. Aquello era algo innecesario. También le confesó que necesitaba una aventura digna de contar a sus nietos. Menuda tontería, pensó Virginia en aquel momento, y seguía pensándolo. ¿Pero qué nietos? Si ni siquiera estaba casado, y por mucho que le hubiera parecido que estaba enamorado, no se habría ido si realmente lo hubiera estado. O tal vez se iba porque no podía soportar que esa mujer le rechazara. Desde luego debió hacerle más preguntas, y cuando volviera le sometería a un escrupuloso e inquisitivo examen.


  Se escabulló de su casa mientras Sofía cocinaba, y su padre seguía en su despacho trabajando.


  Encontró a Paul en la puerta de su casa, acompañado por Constance y otro hombre.


  —Paul —gritó ella para que se volviera. Y lo hizo, con una sonrisa cautivadora, ayudándola a salir de la góndola que la había llevado hasta su casa.


  —¿Qué haces aquí, preciosa?


  —Voy a casarme —le soltó sin más, con los ojos brillantes y las manos agarradas a sus brazos.


  Paul mantuvo su sonrisa con dificultad y le rogó que paseara con él, por lo visto quería dejar a Constance a solas con aquel hombre que la había acompañado.


  —Jamás podré agradeceros lo que habéis hecho.


  —Bueno, preciosa, no tener que pagarle a tu padre fue más que suficiente. ¿Y cuándo será la ceremonia? —inquirió sin mirarla a los ojos, caminando a su lado alrededor de su casa.


  —Dentro de un mes, mi padre no ha querido hacerlo antes. Pero eso no significa que no pueda probar la mercancía —dijo estallando en una carcajada.


  Paul la miró apretando los dientes.


  No podía hacer nada para evitarlo sin que ella sospechara de los motivos. En realidad Paul sólo podía ver cómo se echaba en los brazos de Marco. Podría hablar con él, con Marco, y decirle que su virginal Virginia no era tan inocente como aparentaba, pero si hacía algo así ella jamás le perdonaría.


  Suspiró indeciso mientras ella le explicaba los más estúpidos detalles sobre su relación con Marco. Se frotó la frente y la miró de soslayo y después a ambos lados. No había nadie en ese momento, por lo que no dudó más y cerró su dulce y jugosa boquita con sus labios, sorprendiéndola con un beso intenso y largo.


  Ella abrió los ojos de par en par, pero no se apartó de él, y dejó que la empujara contra la pared de la casa en el callejón que se formaba con la casa de al lado.


  —¿Qué hacéis, Paul? —preguntó cuando pudo recuperar el aliento.


  —Vamos, sé que te gusta.


  —Paul, ya no es necesario, nuestro trato ha tocado su fin —adujo frunciendo el ceño.


  —¿Por qué parar ahora? Nos lo pasamos bien juntos. ¿No? No irás a negarme que no has disfrutado cada momento —instó a responder deslizando su dedo por entre el escote de Virginia.


  —No se trata de eso. Ahora es distinto.


  —Perdona, pero no entiendo por qué.


  —Voy a casarme, ahora perteneceré a Marco —respondió mientras él seguía atrapándola entre sus brazos y la pared.


  —Eso no significa que no podamos divertirnos de vez en cuando. ¿No crees? —sugirió con la esperanza de obtener algo, aunque fuera sólo una amante.


  —Por supuesto que no. No podría ser infiel a Marco, eso sería pecado —anotó con solemnidad.


  Paul se quedó atónito. Desde luego no dejaría de sorprenderle.


  —Preciosa, pecado es lo que hemos estado haciendo hasta ahora —le aclaró él con una pérfida sonrisa.


  —Pero eso no es un problema —declaró con total seguridad.


  —¿Ah no? ¿Y eso por qué? —inquirió él intrigado.


  —Bueno, acabo de ir a la iglesia, y me he confesado —respondió tranquilamente.


  Él alzó ambas cejas y boquiabierto se quedó sin palabras. Así pretendía ella arreglar todo lo que había hecho. Y pretendía también olvidarse de él. Pues no se lo permitiría.


  —¿Lo habías pensado desde el principio? —le preguntó un poco más calmado.


  —La verdad es que sí. Y me siento algo culpable, o al menos debería sentirme así, pero lo hecho no se puede cambiar.


  —No, tienes razón, no se puede cambiar, ahora ya no eres virgen, para empezar.


  —Tal vez deberíais ir también a la iglesia, a pedir perdón por todos vuestros pecados. Y deberíais también volver a ver a vuestro padre, y hacer lo que os pidió, ayudarle con el que ahora es vuestro negocio.


  —¿Pretendes apartarme de tu vida? —la tuteó con una dura mirada, sin dejarla marchar, atrapada como la tenía entre sus brazos.


  —No, claro que no. Quería habéroslo dicho antes, pero os necesitaba a mi lado hasta que Marco pidiera mi mano. Teníais una deuda conmigo. Vuestro padre os necesita, él habló conmigo antes de marcharnos. Me pidió que os convenciera de ello, pero no he querido decíroslo hasta ahora.


  —Mi padre es idiota. No pienso hacer nada de lo que él diga.


  —¿Veis como siempre estáis pecando? No deberíais hablar así de él.


  —¿Sabes lo que creo? —dijo él esperando a que ella respondiera, pero probablemente se había asustado por su dura mirada—. Creo que usas a tu conveniencia todo cuanto te rodea. Ahora yo soy pecado, pero antes no. Ahora no me quieres a tu lado, pero antes sí. Obtienes lo que quieres y haces lo que quieres sin importarte los sentimientos de los demás.


  Ella recuperó el habla, enfurecida por su descripción tan mezquina de sí misma.


  —¿Y vos? ¿A cuántas mujeres habéis seducido para abandonarlas después? Incluso habéis estado con varias mujeres al mismo tiempo, y eso no ha sido un problema moral. ¿O sí?… Os consideraba un buen amigo, y confiaba en vos, pero veo que no hacéis lo mismo conmigo. No confiáis en mí.


  Él no contestó a su provocación, se limitó a seguir el camino de su cuello con besos y a sobrepasarse acariciando su trasero a través de su falda con energía y después besándola en los labios. Ella perdió el control por un momento y se dejó llevar por sus cálidos besos y caricias.


  —No puedes ocultar la reacción de tu cuerpo —dijo él acariciando sus pechos a través de la última capa de ropa, introduciendo el pulgar por entre el escote de su corsé—. No lo puedes negar cuando tus pezones se ponen duros como piedras al contacto de mis dedos.


  —Si lo hiciera Marco también me ocurriría —alegó ella entre gemidos.


  —¿Lo ha hecho? ¿Has sentido lo mismo? —la obligó a responder besándola con una urgencia aterradora.


  —No —susurró ella.


  —Acompáñame —le ordenó con el tono de voz más autoritario que pudo lograr, dado el estado de excitación en el que se encontraba.


  —¿Dónde?


  —A mi casa.


  Ella dudó unos instantes, pero no podía dejar de pensar en lo que habían compartido durante los últimos meses. No sabía qué hacer, simplemente era eso.


  —Vamos, preciosa. Después podrás confesarte otra vez.


  Esa afirmación que él le hacía la dejó más confusa todavía. Sí, podría hacerlo, pero ya no se trataba de eso. Habían terminado el trato. Ella iba a casarse con Marco, el hombre al que realmente amaba. ¿Por qué tendría que acompañarle?


  —¿Por qué tendría que acompañarte? —se decidió a preguntar.


  —Porque lo que te voy a hacer ahora no te lo hará Marco, ni ningún otro. Considéralo mi última lección —añadió para convencerla finalmente.


  Ella asintió con la cabeza y dejó que la llevara tirándole del brazo.


  Acababa de darse cuenta de que él sentía algo más que una amistad por ella. No debieron hacer nada parecido a lo que habían hecho, él debió limitarse a enseñarle cómo comportarse, a darle consejos. No debió aceptar que él la tocara. Porque se había convertido en una persona que ahora necesitaba todo aquello. Y debía ser Marco el que se lo diera.


  De pronto reaccionó y se zafó de su mano para apartarse a una distancia prudente de él.


  —No Paul, es Marco el que tendría que hacer todo eso. Es a él a quien quiero. Esto no está bien. Simplemente no está bien.


  Virginia desapareció de su vida durante la semana posterior, y creyó haberla perdido por completo hasta que Constance le dijo que ella estaba allí, que había ido a visitarle.


  No esperaba verla, y menos que fuera ella la que se molestara en presentarse en su casa. Y sentía una tremenda curiosidad por saber qué la había llevado hasta él una vez más.


  —Os preguntaréis qué hago aquí.


  Sí, pensó él, pero no le importaba tanto como el hecho de que estuviera con él… A solas.


  —No puedo enemistarme con vos. Sois mi mejor amigo. O al menos para mí sí. No voy a tomar en cuenta todo lo que dijisteis la última vez que nos vimos —le explicó sinceramente, esperando que volvieran a ser amigos—. Os aprecio sinceramente y no puedo apartarme de vuestro lado como si no os conociera. He comprendido, bueno, Constance me ha hecho comprender que no erais vos el que hablaba, sino la necesidad que tenéis los hombres de saciar vuestro…


  ¿De qué hablaba? No tenía una idea de lo que pasaba por su cabeza, pero estaba claro que Constance había ido a hablar con ella. No le importaba, lo importante era que estaba allí, otra vez. Pero tenía que saberlo.


  —¿Ha ido Constance a hablar contigo? —inquirió él.


  —No, vine ayer, a mediodía. No estabais.


  —Sabes que a esa hora estoy trabajando.


  —Por eso vine —reconoció con una sonrisa—. Quería hablar con ella.


  —Prefiero no saber de qué.


  Aunque luego le preguntaría a su hermana de qué habían hablado.


  Se moría de ganas por saber hasta dónde había llegado con Marco, pero ahora que volvía a tenerla a su lado no se atrevía a preguntarle.


  —Venid, vayamos a pasear, quiero explicaros algo —dijo él con una sonrisa edulcorada.


  La imagen del palacio de Christabella se proyectaba en el agua como si fuera un espejo. Se veía tan clara que costaba distinguir cuál era la verdadera y cuál la del reflejo. Miró hacia arriba imaginándose que ella estaría allí, sola. Al menos esperaba que estuviera sola. Sin embargo él no se detuvo para visitarla, no estaba tan loco. Se limitó a que la góndola siguiera el curso de su trayectoria sin demorarse demasiado tiempo allí.


  Bajó la cabeza inmediatamente y se lamentó profundamente por no haberla visto en los dos últimos meses. Y tal vez tardaría más en volver a verla. Necesitaba ver a su hermana Virginia, por ese motivo había vuelto a Venecia. En realidad no se había ido tan lejos como le había dicho a ella.


  De pronto la vio. No le cabía la menor duda de que era su hermana, aunque andaba bajo una capa que la cubría casi por completo. ¿Qué diantres hacía sola? Bueno, lo importante era que la había encontrado más fácilmente de lo que pensaba.


  Acercó la embarcación hasta el borde del canal y la llamó con un susurro, también oculto bajo una capa.


  Ella se volvió hacia él como si hubiera visto a un fantasma, pero rápidamente su sonrisa abarcó casi toda su carita.


  —¿Qué haces aquí, Filippo?


  —No tengo tiempo para contártelo, sólo sube. Rápido —la instó con un movimiento enérgico de su mano.


  Virginia le miró contrariada, pero obedeció sin pensárselo dos veces entregándole su mano para que la ayudara a subir.


  —¿Qué diablos estás haciendo? ¿Por qué tanto secretismo? —le preguntó ella empezando a asustarse al ver el rostro contraído de su hermano.


  —No hables muy alto. No quiero que nadie nos oiga —agregó él.


  —¿Dónde vamos? —le preguntó perpleja.


  —Donde he estado viviendo los dos últimos días.


  Virginia iba a decir algo, se debatía por preguntarle histérica por qué diantres no le había dicho que estaba en la ciudad, pero por el contrario optó por permanecer en silencio. Fuera lo que fuese lo que le ocurría a Filippo era más grave de lo que había pensado cuando decidió irse de Venecia.


  Llegó a la difícil conclusión de que aquello que atormentaba a su hermano requería paciencia por su parte. La mirada turbia, perdida, de él fue lo que más le llamó la atención mientras le observaba de lado, atento a la dirección que tomaba la góndola y remando para aproximarse a la derecha del canal.


  Finalmente él la condujo hacia el borde para desembarcar en la puerta de un edificio cochambroso, sucio y que apestaba a mil cosas que no sabía distinguir en ese momento, aunque la más pronunciada le recordaba demasiado al orín.


  —Nunca he estado en esta parte de la ciudad —reconoció sin atreverse a depositar su vista en ningún lugar específico, especialmente en algunas mujeres de aspecto deprimente que se pavoneaban como si tuvieran algo que ofrecer. Era imposible que así fuera. Al menos eso pensó al principio. Pero al traspasar la entrada y contemplar en un salón de uso común, cómo los hombres jugaban con ellas en una decadente escena que jamás habría visto en su vida, cambió de opinión. Por lo que pudo apreciar en un repaso fugaz mientras era llevada por su hermano tirando de su brazo, esas mujeres sí tenían algo que ofrecer.


  Rápidamente Filippo se encerró con ella en una habitación no muy distinta a lo que se esperaba, una habitación sucia y espartana en su decoración. La paciencia se terminó cuando él comenzó a dudar sobre la forma en que debía explicarse.


  —Siento haberte traído hasta aquí, no quería que vieras un lugar así.


  —No puedo más, me tienes en ascuas —estalló Virginia retorciendo el abanico que tenía en las manos.


  —Lo siento, tienes razón. Mereces una explicación —dijo sentándose en el borde de la cama, e invitándola, con un golpecito de la mano en el colchón, a que hiciera lo mismo.


  —¿Vas a decirme ya que por qué estás viviendo aquí?


  Él asintió con la cabeza y ella tomó asiento.


  —No es fácil para mí decirte esto —suspiró profundamente antes de continuar—. Puede que estén buscándome para matarme.


  Ella elevó un gritito echándose las manos a la boca y arrugando la frente en un acto instintivo.


  —¡Dios mío! —exclamó ella asustada—. ¿Por qué?


  —Yo yo no quise hacerlo —aseguró él nerviosamente entrelazando sus dedos—. No fue mi intención, en realidad quería defender a Christabella, podría haber sido ella la que hubiera muerto.


  —Un momento —le interrumpió ella—. ¿Has dicho Christabella? —preguntó boquiabierta.


  —Sí, yo ella y yo somos, fuimos —corrigió—, fuimos amantes. Paolo nos tendió una trampa haciéndonos creer que se había marchado de la ciudad. En cambio estaba esperando encontrarnos juntos para acabar con nosotros con sus propias manos.


  —Pero si Paolo ha muerto de una larga enfermedad, es imposible


  Él le explicó los detalles de lo que pasó aquella noche, cómo él intentó agarrar el arma y ésta acabó disparándose contra el hombre que la había poseído hasta unos segundos antes.


  —No sé si quería hacerlo —dijo apesadumbrado, esperando que Virginia le juzgara por ello.


  —Claro que no, no tuviste tiempo de pensar. Dios mío. ¿Qué vamos a hacer ahora? Tal vez papá pueda


  —¿Qué? No puede hacer nada y no quiero que lo sepa.


  —Nadie sabe lo que pasó. ¿Verdad?. Sólo nosotros dos, porque de otro modo toda la ciudad estaría hablando de eso. ¿No es cierto?


  —Nadie lo sabe, Christabella se encargó de ello. Por eso te he traído, quiero que recuerdes cómo has llegado hasta aquí. ¿Lo harás?


  —Por supuesto. ¿Pero para qué?


  —Christabella se quedó en el palacio, dijo que así nadie sospecharía, que si huía conmigo sabrían que habíamos sido nosotros. Ella pagó a un médico para que dijera algo convincente. Pero yo tuve que marcharme, porque si el hermano de Paolo me encuentra aquí, sabrá que tuve algo que ver.


  —¿Qué importa lo que piense ese hombre, si es sólo un bastardo? No tiene ningún poder.


  —Te equivocas, no puedes imaginar cuánto tiene. Nadie sabe quién es su padre, pero debe ser alguien importante, porque le ha dado más dinero y poder del que tenía Paolo.


  Ella suspiró intentando asimilar todo cuanto le decía.


  —¿Y qué quieres que haga yo? Haré lo que sea que esté en mi mano —se ofreció sinceramente, atrapando las manos de Filippo entre las suyas.


  En su mente sólo estaba presente la imagen de Christabella, y eso era precisamente lo que iba a pedirle a su hermana.


   


  




  Capítulo 12


  Cumpliría fielmente lo que su hermano le había pedido, pero consideraba demasiado peligroso que Christabella fuera a visitarle a ese lugar. Era imposible. Si alguien la seguía, algún esbirro del hermano de Paolo, no podrían justificar que ella estuviera en ese lugar tan espantoso. Así que decidió actuar como le dictaba su raciocinio y fue a ver a Paul.


  Llegó a primera hora de la mañana a la casa de Paul, bajando de la góndola en el preciso instante en que se acercaba, puso un pie en las escaleras, Constance abrió la puerta.


  —¡Virginia! Precisamente ahora iba a buscaros —afirmó Constance con una sonrisa.


  —¿Por qué?


  —Quería hablar sobre algo que tenemos en común.


  —Paul —sin duda, pensó Virginia.


  —Exacto. Pero pasad, le esperaremos dentro.


  —Necesito verle. ¿Acaso no está?


  —Oh sí, pero está en su habitación, descansando.


  —¿Descansando? No tenemos tiempo para eso, lo siento Constance, pero tendremos que hablar en otro momento —explicó mientras corría en dirección a las escaleras y subía los peldaños de dos en dos. De fondo pudo oír cómo Constance le decía que no subiera.


  Cuando alcanzó el piso de arriba y entró en la habitación de su amigo comprendió por qué le pedía que no subiera. Tenía un aspecto horrible.


  —¡Paul! —exclamó ella mientras se le partía el alma cuando lo vio así. Estaba tendido transversalmente en la cama, con una camisa blanca abierta hasta el ombligo y en el suelo una botella de coñac había topado contra el armario en su probable recorrido desde la mano de Paul hasta allí.


  —Despierta, Paul —susurró ella, pero él no la oyó.


  Cerró la puerta tras de sí y le miró con esperanzas.


  Entonces decidió caminar hasta el centro de la habitación, y rodeando el dosel con una mano, se sentó junto a él. Acarició su barba de varios días y después su cuello grueso y fuerte. Pero no se detuvo ahí, siguió tocándole hasta el pecho, donde acarició el vello que aparecía en la apertura de su camisa.


  Mientras se fijaba en su textura suave y rugosa a la vez, él atrapó su mano y se topó con sus grandes ojos azules abiertos de par en par.


  —¿Qué haces?


  —Yo —no supo por qué, pero se puso totalmente tensa, muy nerviosa—. Yo sólo quería hablar contigo.


  —¿Hablar?


  Ella asintió exageradamente con la cabeza sin emitir sonido alguno.


  —¿De qué? —dijo él soltando su muñeca y atrapándola por la cintura con sus brazos para colocarla sobre su cuerpo.


  —¿Por qué estás así? ¿Por qué no dejas de beber de esa forma? —inquirió preocupada.


  —No querrías oír el motivo. Pero dime. ¿De qué querías hablar?


  ¿Cómo podía pedirle un favor cuando era él el que lo necesitaba? Se preguntó ella mientras miraba sus deliciosas facciones. Aunque estuviera pasando una resaca bárbara, tenía un aspecto incluso más seductor.


  —Necesito tu ayuda —murmuró con un tono de voz muy bajito.


  —¿Mi ayuda? Esto se pone interesante —dijo con una sonrisa burlona.


  Ella se apartó de él y se tendió boca arriba igual que lo hacía él.


  —No te burles de mí. Hablo en serio.


  —¿Qué clase de ayuda?


  —Necesito que alojes a mi hermano durante unos días.


  —¿A tú?


  —No preguntes por qué —farfulló Virginia interrumpiéndole.


  —Así que tengo que hacer lo que tú digas sin preguntar por qué.


  —Bueno no tienes por qué hacerlo, supongo. Pero yo te considero un buen amigo


  —Aunque sea un buen amigo tendría que saber el motivo. ¿No crees?


  Ella giró la cabeza para encontrarse con él.


  —No puedo decírtelo, he prometido no decírselo a nadie. ¿Lo harás igualmente? —le suplicó con la mirada.


  —Lo haré, pero no te va a salir gratis.


  Ella frunció el ceño, a estas alturas se esperaba cualquier cosa de él.


  —¿Qué quieres? —inquirió desconfiada.


  —Quiero algo gratis también. Algo que tú puedas darme. Creo que ya sabes a lo que me refiero.


  Inexplicablemente su cuerpo reaccionó a las palabras de Paul de la forma más inesperada, excitándose notablemente.


  Tragó saliva, ya que por alguna razón su garganta se había secado de repente. Pero se apresuró a responder.


  —Por supuesto. Tal vez podría demostrarte ahora mi lealtad hacia nuestro trato.


  Él soltó una carcajada y se abalanzó sobre ella, que le miraba incómoda.


  —No sé de qué te ríes —aseguró Virginia.


  Él no respondió. Se reía porque acababa de darse cuenta de que Virginia debía desearle tanto o más que él a ella.


  —Hace una semana que no te hago esto. Y por lo que puedo ver —dijo tras bajarle el canesú hasta por debajo de sus pechos— estás tan emocionada como esperaba.


  —Bueno, pero eso tiene una explicación lógica —y esperaba que no le preguntara por qué, ya que no la sabía. Sin embargo él no le preguntó nada más, porque con una sonrisa traviesa comenzó a acariciarla y a llevar una mano hasta su falda, donde la levantó para llegar hasta su sexo. Pero no la tocó en ese lugar, sino que se dedicó a acariciar todo menos lo que ella esperaba. La besaba en los pechos, en el cuello, succionaba sus pezones uno tras otro y con la mano que tenía entre sus piernas le acariciaba los muslos, pero sin llegar a tocarla en el cálido lugar de su sexo. Cada vez deseaba más, con cada caricia más cercana al interior de sus muslos creía que se volvería más loca.


  —¿Qué haces? —preguntó ella entre suspiros.


  —Vamos a seguir con nuestras lecciones, creo que abandonaste muy pronto. Lo que te estoy haciendo es volverte loca.


  —Ya lo veo ¿Por qué no —no fue capaz de decir nada más, porque él comenzó a rozarla ligeramente con la yema de sus dedos entre los labios de su más que excitado sexo.


  —¡Qué húmeda! Preciosa —exclamó con la voz ronca.


  Ella gimió deshaciéndose por completo entre sus manos. En realidad nunca había olvidado lo que Paul podía hacerle sentir. Era tan maravilloso. A veces cuando llegaba a ese punto de excitación, o cuando la llevaba al clímax, se olvidaba por unos segundos de Marco. Pero luego le recordaba y no podía dejar de pensar en que era el hombre más maravilloso del mundo. Pero de pronto dejó de pensar en él y no pudo apartar de su mente los ojos de Paul que la miraban absortos.


  Paul no la dejó respirar, rápidamente desabrochó sus pantalones y sacó su enorme miembro totalmente erecto y la penetró despacio, muy despacio saboreando cada instante en que se hundía un poco más en ella. Se demoraba una eternidad en cada movimiento que hacía en su interior.


  —Paul —susurró ella mirándolo a los ojos.


  Él le ofreció una agradable sonrisa mientras atrapaba su carita entre sus grandes manos y seguía penetrándola lentamente.


  —¿Sí?


  —Nada —mintió Virginia. No sabía qué iba a decirle, pero desde luego no era ¨nada¨.


  Debía probar las caricias de Marco cuanto antes, pensó por un momento. Pero esa mañana no volvió a pensar en Marco. Fue sólo un pensamiento pasajero.


  —¿Qué ibas a decir? —preguntó ahora deteniéndose en su interior.


  —No lo sé que me gusta muchísimo lo que estás haciendo.


  —Pues esto te va a gustar más —declaró deslizando su mano entre ambos cuerpos y tocando de nuevo su clítoris hinchado y excitado, al borde del orgasmo.


  Sus movimientos fueron cada vez más rápidos y cada vez más sensibles en la piel, en la dulce piel que los mantenía unidos.


  —No puedo más —gritó ella cuando él empezó a convulsionarse en su interior.


  Un grito, que debió oír claramente Constance, acabó con los gemidos de puro placer que se habían desprendido de su boca, pero entonces Paul la besó profundamente. No supo si lo hizo para que se callara o porque deseaba besarla tanto como ella a él. No dejó de mirarla a los ojos en ningún momento mientras lo hacía. No supo lo que él sentiría en ese momento, pero dudaba que ese sentimiento que le despertaba aquel beso, o más allá de eso, aquella forma de hacerle el amor, fuera simple lujuria. No quería despegar sus labios de él, ni tampoco quería despegar su cuerpo. Quería llorar por sentirse tan confundida. Y lo hizo. Pero no mucho, sólo se escapó una lágrima de sus ojos, que intentó disimular girando la cabeza y apartando al fin sus labios de él.


  —No olvides nuestro trato, preciosa —le advirtió cuando ella se levantaba para vestirse.


  Se volvió hacia él confusa.


  —No lo olvido. ¿A qué te refieres?


  —Mientras decida alojar en esta casa a tu hermano tendrás que hacer todo lo que yo te diga.


  —No sabía que esos eran los términos.


  Él no contestó, pero su sonrisa de oreja a oreja mientras situaba las manos en su nuca para poder observarla mejor demostraban que no cambiaría de idea.


  Bajó las escaleras tras Paul, mientras Constance que estaba en la cocina, aparentaba no haberse dado cuenta de nada de lo que había pasado durante toda la mañana en esa habitación.


  Paul entró en la cocina y le rogó a su hermana que sirviera ya la comida, que estaba exhausto. Ella se sintió avergonzada por la forma tan clara en que se podía ver lo que había pasado. Hasta entonces Constance lo habría intuido, pero ahora no cabía la menor duda de lo que hacían juntos.


  Paul se dirigió al comedor mientras que Virginia se quedó unos segundos en la cocina.


  —¿De qué queríais hablar? —le preguntó todavía en el umbral de la puerta.


  Constance alzó la vista con el rostro húmedo por el vapor del cocido y esbozó una sonrisa cariñosa.


  —Creo que ahora ya no importa.


  Se levantó al día siguiente con los nervios a flor de piel, y era algo extraño, ya que no había motivos para sentirse así. Sin embargo había algo que conseguía enfurecerla por los motivos más estúpidos. Por ejemplo, el simple hecho de que esa mañana se le escapaban los objetos de las manos. Había estado en la cocina durante una hora, ayudando a Sofía y sus interminables preguntas que siempre soportaba con paciencia, esa mañana la molestaban.


  Resopló incómoda, enojada podría decirse, y continuó cortando las verduras que iba a cocinar Sofía.


  El color rojo de la sangre que corrió como el afluente de un río al rasgar ligeramente su piel por un descuido, le hizo recordar algo que la puso en tensión al instante.


  Ese mes, no había sucedido lo que todos. Ese mes no había habido sangre. Ese mes Ese mes no había completado el ciclo. Al menos tendría que haberlo hecho la semana anterior. Jamás se había retrasado, ni un solo día. ¡Ni un día! Se atemorizó de repente. Ya ni siquiera pensaba en la sangre que había en la tabla de madera sobre la que se había herido.


  Sofía vio el estropicio y soltó un grito que apenas la sacó de su ensimismamiento.


  Ella también gritó, pero no por la herida en su dedo, sino por lo que acababa de descubrir. Pero ¿Cómo diantres no lo había pensado? Claro que podía suceder. ¿En qué estaría pensando para olvidar ese detalle? Cuando una mujer y un hombre yacen juntos es inevitable que haya posibilidades de quedar encinta.


  De pronto, sin saber por qué, se alegró. Fue algo instantáneo, aunque no tenía sentido, porque todo estaba en contra.


  Un millón de salidas a su problema fue desfilando por el interior de sus ojos tan rápido que sólo prestó atención unos segundos a cada una mientras Sofía se encargaba de tapar su herida con una gasa de lino.


  —No es nada, ya lo verás —dijo Sofía como si supiera lo que la preocupaba.


  Ella observó que Sofía no tenía ni idea, ya que miraba el dedo, como si fuera ese el centro de sus pensamientos. Le sonrió forzadamente y continuó debatiéndose entre sus posibilidades.


  ¡Marco! Tenía que acostarse con él lo antes posible. Si no lo hacía, no aceptaría dentro de casi un mes, que estuviera embarazada, podría incluso notarse. Y si no lograba su objetivo y él no se casaba con ella Paul no era una posibilidad, ese hombre no lo era. No podía fallar, debía meterse en la cama de Marco de una vez. Ya le había dado suficientes largas a ese hombre que había soportado todo eso con entereza.


  Ni siquiera esperó a la noche, porque después de comer, a primera hora de la tarde se dirigió a su casa, rogando encontrarle.


  Marco era el hombre al que amaba, pero si no hacía pronto lo que se proponía, podría perderle, y jamás entendería lo que había hecho con Paul. Podría esperar a la boda, pero sería más difícil de explicar, por lo menos si se adelantaba el parto. Nadie lo entendería, sólo ella Y Paul.


  La casa de Marco estaba bastante lejos, pero eso no era un problema, porque hubiera cruzado el Mediterráneo con tal de encontrarle y de ese modo no perderle por un despiste, o demasiados.


  Acarició la parte baja de su barriga, y se dibujó una sonrisa en sus labios. A pesar de las circunstancias que habían rodeado ese embarazo del que no tenía la menor duda, ya que conocía su cuerpo, no se arrepentía. Además, si tenía los preciosos ojos de Paul sería tan bello


  La imagen de un niño pequeño con unos ojos tan azules y sin embargo que heredara sus cabellos negros se le antojaba como una imagen angelical que deseaba ver cuanto antes. Nueve meses eran demasiado tiempo, concluyó impaciente, pero extrañamente feliz.


  Al fin, el remero que la llevaba hasta la casa de Marco detuvo la embarcación frente a las escaleras que llevaban al gran portón de madera.


  Una sirvienta la abrió y la miró con perplejidad.


  —Soy Virginia


  —Perdone que la interrumpa, señorita, pero el señor no


  Maldijo unas mil veces, tal vez más, mientras se dirigía hacia el lugar donde se alojaba su hermano para llevarle hasta la casa de Paul tal y como había previsto.


  Él no puso objeción alguna, es más, le pareció una buena idea trasladarse allí, nadie podría buscarlo en ese lugar, ya que no tenían ninguna relación.


  Filippo no dejó de mirarla con cara adusta. La conocía demasiado bien como para saber que le pasaba algo, pero ella evadió sus preguntas lo mejor que supo.


  No podía soportar que él la juzgara o que le dijera que había hecho mal. Porque bastante le estaba costando mantener la calma, y bastante más le costaría cuando volviera a ver a Paul sabiendo que llevaba a su hijo en sus entrañas.


  Tal vez él podría ayudarla con eso también. No, no era una posibilidad, se recriminó inmediatamente. En el momento en que él supiera que estaba embarazada, de él Para empezar no alojaría a su hermano. Y debían aclarar el problema de Filippo antes que el de ella. Porque el problema de su hermano era de vida o muerte.


  Filippo se instaló en una de las habitaciones vacías y llenas de polvo de la planta superior. Se echó sobre la cama y suspiró aliviado, aunque en el fondo supiera que eso era sólo una medida provisional.


  —Filippo, tengo que irme a Milán. Debo ir, no tengo más opciones. Te lo digo a ti, porque serás el único que lo sepa.


  —¿De qué diablos estás hablando, Virginia?


  —No me mires como si estuviera loca.


  —Hermanita, cada día lo dudo más.


  Ella se marchó y ni siquiera le dirigió la palabra a Paul mientras abandonaba aquella casa.


  En realidad mirarlo le había provocado un resentimiento que no sospechaba que sentiría por él. Al principio no pensó en la responsabilidad que tendría él, pero ahora sí. Tenía tanta como ella.


  Él la siguió hasta la puerta y antes de que pudiera abrirla puso la palma de su mano en ella para que no pudiera abrirla.


  —¿Qué diablos te pasa?


  —Nada —aulló con un tono de voz que hacía pensar lo contrario.


  —Tenemos un trato.


  Virginia se volvió hacia él con el ceño fruncido dando a entender que cumplir con su trato, acostarse con él, era lo último que quería hacer esa noche.


  —No puedo quedarme, mi padre sospecharía.


  —Pues que piense lo que quiera.


  —¿Pretendes arruinarme la vida? —dijo al borde de las lágrimas, pensando que ya lo había hecho con su indiscreción.


  —Claro que no —negó Paul con el rostro contraído, confuso.


  —No tengo tiempo para tus jueguecitos —le espetó empujándolo a un lado con el antebrazo en su estómago y saliendo como un torbellino por la puerta.


  Después se arrepintió por haberlo tratado así, pero desde esa mañana se había levantado con un humor voluble y desquiciante.


  Le había mentido, no tenía que volver inmediatamente. Su padre creía que estaba en casa de Christabella. Pero tenía que volver a casa de Marco a preguntar cuándo volvería. Le había traumatizado tanto la respuesta de su sirvienta, respecto a que se encontraba en Milán, que no había pensado en preguntarle cuándo volvería. Tal vez no era necesario ir hasta Milán si volvía pronto.


  Durante el trayecto desde la casa de Marco hasta el palacio en el que vivía Christabella sintió que alguien la miraba, la seguía la acosaba. Miró insistentemente a su espalda, pero no parecía haber nada fuera de lo común. No quería ponerse nerviosa, pero desde que supo los problemas de su hermano no podía evitar sentirse así cuando alguien la seguía. Había un hombre a su espalda, en otra góndola. Al principio no le había sugerido ninguna sospecha, pero cuando llegó al palacio de Christabella cambió de opinión.


  Él siguió su curso, pero no dejó de mirarla de soslayo mientras descendía hacia tierra firme.


  Un escalofrío recorrió su columna vertebral, pero sólo hasta que vio la sonriente carita de Christabella.


  No podía sacarla de allí sin que alguien las siguiera. Estaba claro que seguirían a cualquiera que la visitara. Y mientras le explicaba todo lo que había pasado, cómo había encontrado a su hermano y dónde estaba ahora, no podía dejar de pensar en Paul. Era una verdadera estupidez, pero se sentía tremendamente culpable por haberle tratado así por haberle empujado. Seguro que había notado el resentimiento en sus ojos.


  Christabella comenzó a sollozar, pensando que jamás podría mantener una relación con Filippo, y mucho menos casarse con él.


  —No puedo volver a verle, si lo hiciera su vida correría peligro. Prométeme que se lo dirás. Dile que es por el bien de los dos.


  Las súplicas de Christabella le llegaron al corazón, y un nudo se forjó en su garganta, dificultándole el simple hecho de tragar saliva.


  —No temas, se lo haré entender —le confirmó tomándole la mano para reconfortarla.


  Una semana después.


  La conversación con su amiga la dejó en un estado de tristeza mayor del que era necesario, sin duda eran los efectos de su embarazo. No podía venirse abajo, si lo hacía no podría soportarlo.


  No se había atrevido a ir a la casa de Paul, y a sólo tres semanas de su boda con Marco, estaba esperando como una desquiciada su llegada.


  Pero tendría que hablar con Filippo, no podía evitar por mucho tiempo ir a la casa de Paul. De todas formas recibiría las quejas y reproches de Paul por no haber cumplido el trato.


  Pero antes debía ir a ver a Marco, que seguramente habría regresado ya.


  No podía soportar la emoción de entregarse al fin a ese hombre que tanto había imaginado junto a ella. En sus pensamientos y en sus sueños había idealizado una secuencia de actos y de caricias proporcionadas por él que siempre le sacaban una sonrisa cuando reparaba en ello.


  —Señorita Virginia —la llamó la sirvienta de Marco mientras esperaba en el vestíbulo.


  Suspiró intentando controlar la ansiedad repentina que se cebaba con la boca de su estómago y siguió a esa mujer de cabellos canos y caminar rítmico al son del bamboleo de sus prominentes caderas.


  Marco sonrió al verla, y ella se derritió ante él.


  —Me pregunto si me habéis echado de menos —murmuró ella con una tímida sonrisa, cuando la mujer que la había llevado hasta la biblioteca, donde estaba él, les dejó solos.


  —No sabéis cuánto, querida —aseguró acercándose a ella con una velocidad pasmosa.


  Virginia se acercó a su vez hasta estar a su altura. Entonces deslizó sus dedos por sus cabellos con los que había calculado colocar algunos mechones sobre su escote, y los apartó jugueteando con ellos mientras él recorría el camino que dibujaban sus dedos con la mirada y el único paso de distancia que quedaba entre los dos con un movimiento.


  Ella entornó los ojos y se lamió los labios esperando su beso con la mirada fija en su boca.


  —Te he deseado desde la primera vez que te vi —adujo él acariciándole el labio inferior con el meñique. Ella no respondió, pero su mirada se enturbió ligeramente antes de correr el echarpe que tapaba sus hombros con ambas manos y dejarlo caer al suelo.


  Él no esperaría por mucho tiempo antes de abalanzarse sobre ella, pero estaba tan desesperada que se adelantó. Le acarició la mejilla y después le atrapó por la nuca para besarle profundamente. Entonces él, excitado la levantó por las caderas, agarrando su trasero y la llevó así hasta un escritorio de madera oscura que había bajo una de las tres ventanas juntas que había en la biblioteca. Ella comenzó a besarle y a pesar de la necesidad había algo en sus besos y en su forma de tocarla que distaban demasiado de la forma de hacerlo de Paul. Algo en su forma de besarla no despertaba toda la excitación que debería. Pero aún así siguió intentándolo. Siguió con lo que se proponía.


  Por culpa de un ruido seco en el exterior él se detuvo antes de seguir haciendo aquello, antes de tomarla.


  —Deberías marcharte antes de que hagas algo de lo que te arrepientas —dijo él con la voz entrecortada.


  —No me arrepentiré de esto, Marco. Al fin y al cabo vamos a casarnos.


  —Pero hasta entonces no deberías


  Ella se quedó perpleja. Casi la estaba echando de allí. No podía explicárselo. Pero el ruido al otro lado de una puerta que había en un lateral de la biblioteca hizo que frunciera el ceño y caminara tan rápido como pudo hasta allí.


  Abrió la puerta con una furia desmedida y encontró a una mujer que ya conocía, la señora Sarti, la mujer que organizó aquella fiesta de máscaras cuando ella estaba en París.


   


  




  Capítulo 13


  Le miró boquiabierta, pero no dijo nada. Sus inminentes lágrimas ya se encargaron de mostrar cómo se sentía.


  No ser el centro de atención de Marco, tal y como él lo había sido de ella era una ofensa imperdonable. Antes no le hubiera importado, pero ahora se sentía perdida, no sabía qué hacer.


  La señora Sarti desapareció de la biblioteca con una sonrisa.


  —¿Por qué querías casarte conmigo?


  —Todavía quiero, Virginia.


  —No lo entiendo. Puedes tener a la mujer que quieras. ¿Por qué tendrías entonces que casarte? Dime la verdad, al menos dame eso —le rogó con lágrimas en los ojos y corriendo por sus mejillas.


  —Porque a ti sólo podía tenerte si me casaba contigo —reconoció sabiendo que esas palabras le dolerían más que a él.


  No sabía a quién recurrir. ¿Qué iba a hacer con su vida? Se preguntó asustada mientras el remero la llevaba hasta la casa de Paul, tal y como le había dicho al principio esa mañana, es decir, primero a casa de Marco y después a la de Paul. Y no recordó dónde se dirigían hasta llegar a la puerta de aquel lugar.


  Llamó un par de veces y Constance como de costumbre abrió la puerta con una gran sonrisa.


  Pero entonces vio sus lágrimas y su expresión cambió por completo.


  Virginia negó con la cabeza y le tendió la mano para que la ayudara a subir las escaleras. Una vez dentro, Paul apareció poniendo el grito en el cielo. Tal y como había esperado de él le reprochó su falta de lealtad por no cumplir el trato que le había propuesto. Su hermano Filippo residía en la casa de Paul y ella no había cumplido con sus obligaciones.


  Entonces sus ojos humedecidos ya por las lágrimas que había dejado caer unos minutos antes se convirtieron en un torrente, estallando en sollozos ante la confusa mirada de Constance y de Paul, que ahora le suplicaba que le perdonara mientras la abrazaba contra su pecho.


  —No quería hablarte así. No creo que sea para tanto.


  Ella no dejó de llorar, es más, incluso sus gemidos se hicieron más potentes mientras él la apretaba más entre sus musculosos brazos.


  Paul hizo un gesto con la cabeza a Constance para que les dejara solos.


  —No llores más, te lo ruego. Haré lo que tú quieras.


  Pero igualmente esas palabras sólo lograron que se multiplicaran sus sollozos.


  Entonces dejó de pedirle que no llorara y simplemente siguió acariciando su cabecita hasta que cesó.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó en el tono de voz más suave que pudo.


  —Marco —y volvió a gimotear.


  —¿Qué te ha hecho ese idiota? —ladró apartándola de su lado y con la evidente intención de hacerle cualquier cosa que le pasara por la mente en ese momento.


  —Nada.


  —¿Todavía lo defiendes?


  —No, no lo hago. Toda la culpa es mía.


  Paul no soportaba que pudiera defenderle y amarle tanto incluso cuando lloraba por su causa.


  —Déjalo ya. No sé lo que habrá hecho, pero si te ha dejado en este estado no deberías defenderle.


  —No lo entiendes, tú jamás entiendes nada —le gritó.


  Paul intentó calmarse todo lo que pudo, acercándose hasta el mueble bar donde tenía la licorera y un par de copas, y escanció el líquido en ambas, una para ella y otra para él.


  Ella dudó un momento, pero cuando se la ofreció la aceptó. Sin embargo el olor rancio hizo que no pudiera probarlo siquiera. Desde hacía una semana cualquier olor le parecía insoportable, especialmente el de la comida. Y aquel licor que no conocía le dio ganas de vomitar.


  —A ver. ¿Por qué la culpa es tuya?


  —Tú lo sabes mejor que nadie. Me he comportado como una estúpida intentando casarme con un hombre al que apenas conocía.


  A Paul le cambió la expresión en ese mismo instante.


  —¿Eso significa que no te vas a casar con él? —inquirió con un brillo de esperanza en sus ojos.


  Virginia negó con la cabeza.


  —He sido la más estúpida de las mujeres. No sé cómo pudo ocurrírseme acudir a ti para —se lamentó pensando en voz alta.


  Paul frunció el ceño y bebió el licor de un trago.


  —Pero ahora soy yo el que te exige una compensación, preciosa.


  Ella lo miró con los ojos caídos por el cansancio.


  —Tengo que ver a mi hermano antes de cumplir mi promesa —acertó a decir ella alejándose de él todo lo posible.


  Se secó las lágrimas con el dorso de sus manos y avanzó por el pasillo hasta encontrar la puerta de la habitación donde estaba su hermano.


  Una vez allí comenzó a explicarle todo lo que le había dicho Christabella. No fue fácil, por eso no se había atrevido a pisar esa casa, aparte de que también estaba Paul en ella.


  Filippo no aceptaba lo que ella le iba diciendo. No quería dejar de ver a Christabella. Era demasiado duro para él.


  —Debes entenderlo, Filippo. Su vida correría peligro y la tuya. Y no podría perderos a ninguno de los dos —le miró con ternura y esperanza de que comprendiera, pero Filippo no lo hacía—. Tal vez dentro de un par de años, o incluso sólo unos meses podríais volver a estar juntos, aunque no aquí, en Venecia —agregó para apaciguarlo. Sin embargo sabía que eso sería muy difícil.


  —He estado una semana aquí encerrado conteniéndome, pero ya no lo soporto más. Necesito verla —concluyó enloquecido.


  Filippo se calmó muy poco cuando ella se interpuso entre él y la puerta para que no se fuera hecho una furia.


  —No permitiré que hagas que te maten. ¿Qué lograrás con eso? Creo que estás tan obsesionado con ella como yo lo estaba con Marco.


  Filippo se detuvo cuando intentaba apartarla.


  —¿Cómo dices? ¿Estabas?


  Virginia suspiró aliviada por haber logrado que Filippo no saliera de la casa con la intención de ir a ver a Christabella y apesadumbrada a su vez por explicarle lo que le había insinuado.


  —Ya no nos casaremos.


  —¿Estás segura de eso? ¿Qué ha pasado?


  Otra vez comenzó a llorar cuando sus ojos se toparon con los de su hermano.


  —Fui a su casa, antes de venir aquí, y él —le explicó lo sucedido, pero también adujo cuando terminó—: Pero no te preocupes, no estoy llorando por eso.


  —Entonces. ¿Por qué lloras?


  ¿Debía decírselo? ¿Podía confiar en él? No se lo había dicho a nadie, y no sabía si debía hacerlo.


  —Filippo, si te lo cuento debes jurar, por lo más sagrado, que no se lo dirás a nadie. Especialmente a Paul.


  —¿Paul? —la miró extrañado—. ¿Qué tiene que ver Paul en esto?


  —Todo, pero antes debes jurarlo.


  La expectativa y curiosidad de saber qué diablos le pasaba a su hermana era mayor que cualquier reticencia que pudiera tener.


  —Lo juro.


  —Pero hazlo bien —le exigió ella con la boca apretada.


  —Sigues siendo la misma Virginia de siempre. De acuerdo Juro que no diré a nadie lo que me vas a decir, especialmente a Paul —remarcó para complacerla.


  Aún así ella se mostró reticente.


  —No me atrevo a decírtelo. Lo siento —dijo decidida a marcharse de allí.


  Pero él le cortó el paso.


  —Dímelo, ya te he jurado


  —Es que sé que te enfadarás —farfulló.


  —No lo haré, pero no podré ayudarte si no


  —Estoy embarazada de Paul —le interrumpió de súbito con la noticia.


  Filippo abrió los ojos tanto que podrían habérsele salido de las órbitas.


  —¡Será Maldito!


  —Prometiste que no te enfadarías —se apresuró a decir ella.


  Él respiró profundamente varias veces hasta que se calmó. Se lo había prometido, y le había jurado que no le diría nada.


  —¡Malditas promesas! No sé por qué te he prometido semejante cosa.


  —Vaya, creí que tú me ayudarías Pero ya veo que me equivocaba —dijo dando media vuelta y enfilando hacia la puerta otra vez.


  —Espera Virginia, deja que me reponga. Quiero ayudarte. Pero todavía no sé cómo.


  Ella apoyó la frente en la puerta sintiendo la fría madera en su piel mientras dejaba reposar la mano en el picaporte.


  —Llevo esto oprimiéndome el corazón desde hace una semana, ya no sé qué hacer. Mi única solución era acostarme con Marco lo antes posible para que pensara que era suyo. Pero ahora esa posibilidad se ha esfumado. Tal vez debí calmarme y no romper el compromiso.


  —No Virginia, no te culpes. Además, lo hecho, hecho está. Y no deberías perdonar algo así. Tampoco pienso que estuviera bien que le endosaras un hijo que no es suyo. Ninguno de los dos habéis actuado correctamente.


  —Lo sé. En realidad no estoy tan enfadada con él como conmigo misma. Sólo acepté que Paul hiciera todo aquello porque pensé que así lograría atrapar a Marco. Fue una estupidez.


  —¿Quieres decir que Paul? —Filippo comenzó a caminar de un lado a otro mientras se frotaba el mentón—. Te ha manipulado completamente. No quiero decir que tú no te hayas dejado, pero se ha aprovechado totalmente de tu ingenuidad.


  —No, no hables así de él.


  Filippo alzó ambas cejas y abrió la boca incrédulo. Entonces se dio cuenta de que su hermana estaba terriblemente enamorada de Paul. La conocía mejor que ella misma.


  —¿Por qué no quieres que lo sepa él?


  —No me hagas más preguntas. Te lo ruego.


  No podía decirle a Paul lo que le sucedía a su hermana, pero los días que permaneciera en esa casa haría lo posible por descubrir qué pasaba por la cabeza de ese tunante.


  En realidad, durante la semana que había permanecido allí no le había visto con ninguna mujer, ni tampoco le había visto hacer nada de lo que decían de él. O los rumores sobre su carácter eran desmesuradamente engrandecidos por los que los contaban o simplemente había dejado esa vida para dedicarse a beber ese duro coñac mientras miraba por la ventana del salón que daba a la fachada sobre el canal, como le había visto hacer bastantes veces.


  La visita del hermano de Paolo la atemorizó sobremanera, tanto que cuando asió la botella de vino para ofrecerle una copa se derramó más fuera de ésta que dentro.


  No era su intención que la viera así, por lo que ocultó con su cuerpo lo que estaba haciendo en el armario del salón donde guardaban los licores.


  Ese hombre la repasó de arriba abajo cuando al fin se volvió con la copa lo más alejada de su cuerpo, extendiéndola ante los ojos de él para que se alejara todo lo posible.


  Después de darle el pésame y aceptar la copa tomó asiento como si se tratara de su propia casa, aunque por el hecho de ser bastardo no tenía ningún derecho sobre el palacio. El temor se apoderó de ella hasta límites impensables esperando la reacción más insólita, y que a su vez tendría todo el derecho de tener, ese hombre. Al fin y al cabo podría acusarla de ser cómplice del asesinato no intencionado de su hermano. Tomó asiento frente a él en otro sillón orejero para que sus piernas dejaran de temblar.


  —¿Permanecerá mucho tiempo en Venecia? Según he oído sus negocios en Génova… —dijo como si no le importara su respuesta.


  —No pienso moverme de aquí —contestó severamente.


  La voz de Antonio resonó en su cabeza como si se tratara del eco en una cueva.


  Después, su voz se suavizó y sin saber cómo la manipuló de tal forma que no le quedó otra opción que ofrecerle su casa mientras estuviera en Venecia. Aunque ese hombre tenía propiedades por toda la península. No entendía por qué tenía que quedarse con ella a menos que sospechara de su implicación en el asunto de Paolo.


  Le miró de soslayo dejando su copa en la mesita que se interponía entre ellos y constató que no se parecía en lo más mínimo a su hermano Paolo. Antonio, mucho más joven, poseía unos rasgos duros e inflexibles al igual que Paolo, pero a diferencia de él, no eran en absoluto tan intimidatorios. En realidad si no hubiera pasado lo que había pasado, no tendría por qué sentirse tan nerviosa delante de él, ya que se mostraba ante ella con un carácter amble, salvo por sus ojos inexpresivos.


  Él no dejaba de examinarla una y otra vez, demorándose en su vestido negro de luto, demasiado ceñido para haber perdido a su marido hacía tan poco tiempo. Demasiado escotado dadas las circunstancias.


  Sin duda Antonio se estaría preguntando si sólo llevaba el luto para aparentar que estaba apenada, pensó ella. En realidad aunque no hubiera pasado nada aquella noche, jamás se hubiera comportado como una viuda capaz de soltar una sola lágrima por Paolo, al que había detestado desde que la obligaron a casarse con él. Nadie podía acusarla de no amar a su marido, pero sí podrían relacionarla con lo sucedido si descubrían que le despreciaba profundamente.


  —¿Le habló Paolo de mí? —le preguntó Antonio dejando a su vez la copa que tenía en la mano después de repasarla con los ojos, demorándose demasiado en la forma del escote, tan bajo como no debería llevarlo una viuda.


  —Vagamente —murmuró pensando que Paolo no se dignaba apenas a hablar con ella. Sólo la utilizaba a voluntad cuando necesitaba descargar sus deseos en alguien—. Pero sí, lo hizo.


  —¿Qué le dijo? —profundizó él, sosteniendo su barbilla con el puño, clavando el codo en el reposabrazos.


  —Que era su hermano.


  La forma en que la miraba se debatía entre la sospecha en sus ojos y tal vez el desprecio, pensó ella con el corazón desbocado.


  —¿Nada más?


  —No, sólo que poseía más títulos nobiliarios que él.


  De pronto Antonio comenzó a reír a carcajadas, cosa que a ella le provocó más nerviosismo.


  —Muy típico de él —apostilló entre risas.


  —Sí, supongo que sí.


  —¿Le amabais? —preguntó borrando todo signo de la risa que le había colmado los labios.


  —Claro que le amaba —se apresuró a contestar ante su inesperada pregunta—. Era mi marido —agregó firme.


  Antonio la observó entrecerrando los ojos y sonriendo de una forma que haría pensar a cualquiera que no lo hacía. Entonces pasó una mano por sus cabellos castaños y cortos para la moda en esos temas, y apartó la vista de ella por un momento para cerrar los ojos y bostezar.


  Christabella aprovechó la ocasión para levantarse y caminar rápidamente hasta la puerta.


  —Deberíais descansar, Berta os enseñará vuestra habitación.


  Cuando iba a asir el picaporte, él ya estaba a su altura, y la sujetó por la muñeca con tal fuerza que le fue imposible escapar de su garra.


  —¿Qué hace? —preguntó realmente asustada.


  Él no respondió, simplemente se quedó callado, mirándola.


  Sus pechos estaban a punto de salirse del corsé que los ceñía con cada respiración. Y supo en ese momento que no volvería a ponerse delante de él un escote tan terriblemente bajo.


  —Pasad primero, quiero que seáis vos la que me enseñe la habitación —dijo él finalmente soltándola.


  Ella dejó escapar un suspiro de alivio y caminó rápidamente ante él para llegar lo antes posible a una de las tantas habitaciones de invitados, la que encontró más alejada de la suya en otra planta superior.


  Sus niveles cardíacos subieron un poco más cuando él rechazó tajantemente alojarse en esa habitación alegando que tendría que subir demasiadas escaleras para llegar a ella.


  Christabella asintió con resignación y bajó hasta la planta intermedia, donde estaba su habitación.


  —¿Os parece bien ésta? ¿Es de vuestro agrado? —farfulló algo irritada.


  —No, es demasiado oscura, me gusta que entre la luz —apostilló él con una sonrisa malévola en los labios.


  Christabella estaba segura de que no le pondría fácil la convivencia, pero no se atrevía a echarlo a patadas. En cierto modo pensaba que si le tenía allí y él comprobaba con sus propios ojos que no tenía ningún amante cesaría en su investigación y dejaría de buscar a Filippo.


  —Elegid pues la que más os guste —dijo ella extendiendo la mano todavía en el pasillo mientras él giraba en medio de la ¨oscura¨ habitación.


  Él pasó por su lado y caminó directamente hasta la habitación de Christabella, donde se detuvo unos segundos esperándola.


  Cuando estuvo a punto de abrir la puerta ella le detuvo.


  —Esa es mi habitación. ¿No pretenderéis que me traslade a otra?


  Antonio dio media vuelta y le miró de una forma muy extraña. Se preguntó si sospecharía lo que había pasado allí.


  —No, por supuesto que no. No osaría cometer semejante afrenta.


  Entonces abrió la puerta de la habitación contigua y la inspeccionó desde el umbral de un solo vistazo.


  —Creo que ésta es adecuada.


  —De acuerdo, enviaré a uno de los sirvientes a por su equipaje —añadió Christabella huyendo de él como alma que lleva el diablo.


  Virginia había ocupado sus pensamientos durante toda la noche, y ahora Filippo, mientras desayunaban junto a Constance.


  Desde que hablaron los dos hermanos la noche anterior supo que algo le había contado sobre él, porque si las miradas pudieran matar, la de Filippo durante esa mañana le habría dado una buena paliza.


  Constance, como única mujer presente y haciendo honor a su temperamento intentó calmar los ánimos de ambos, que se miraban fijamente aunque Paul no supiera por qué.


  —Filippo. ¿Me ayudaréis hoy a voltear los colchones, yo sola no puedo y Paul tiene que salir esta mañana.


  Filippo se sorprendió por un momento y dejó sus pensamientos a un lado.


  —Claro, será un placer ayudaros.


  Ella sonrió complacida, puesto que sólo deseaba que esos dos dejaran de echarse miradas mortíferas.


  Paul negó con la cabeza y suspiró.


  —Constance, déjanos solos —dijo Paul que había pensado en buscar alguna excusa para poder hablar con Filippo, pero ya, a estas alturas le daba igual.


  —Sí, hermano —aceptó levantándose. Y una vez fuera colocó su oreja pegada a la puerta, no pudiendo resistirse a escuchar tras ella.


  —Y bien. ¿Qué le ha dicho Virginia sobre mí?


  Filippo contrajo todos los músculos de la cara. Le había jurado que no diría nada y menos a Paul. Pero estaba claro que él sospechaba algo. Y lo peor de todo era que quería arrancarle la piel a tiras por haberse aprovechado de ella. Virginia era demasiado imprudente, pero Paul se había aprovechado de ella todo lo que había querido. No sabía cómo, pero tendría que decírselo a su padre para que le obligara a casarse con ella. Sin embargo Virginia no le perdonaría jamás que hubiera abierto la boca.


  —¿Qué le importa?


  —Me importa, dejémoslo así —atajó él—. ¿Y bien?


  —No tengo nada que decirle —farfulló mordiéndose la lengua.


  Paul desistió, Filippo no le diría nada. Pero sabía que Virginia hablaría tarde o temprano, tal vez por eso le evitaba, porque intentaba evitar decirle algo. Tal vez no quería decirle lo que le había hecho Marco.


  —Debo irme —concluyó Paul levantándose de su silla.


  Filippo sostuvo con sus manos el mullido colchón de algodón mientras Constance se afanaba por limpiar rápidamente el espacio de la cama para volver a colocarlo. Era el último que volteaban. Constance se tumbó exhausta sobre la cama cuando él lo dejó caer y también se echó junto a ella sin pensarlo. Sólo pretendía descansar.


  —¿Qué os dijo Virginia?


  —Veo que esa mala costumbre es cosa de familia —apostilló con una sonrisa y girando la cabeza para observarla.


  —¿Qué costumbre?


  —La de ir directamente al grano.


  Constance rió y continuó mirando al techo.


  —Entonces. ¿Me diréis lo que quiero saber? —insistió ella.


  —No.


  —Tal vez podría ayudarla. Y creo que Paul estaría más que dispuesto a hacerlo Si el problema es Marco —por un momento no supo cómo continuar—. Veréis, Filippo —intentó explicarle ella volviendo su cuerpo hacia él y apoyándose en el costado—, sé lo que pensáis de mi hermano, pero


  Filippo sintió que le hervía la sangre cada vez que oía el nombre de Paul.


  —No quisiera deciros lo que pienso de él, porque sois familia, pero lo que le ha hecho a mi hermana no tiene perdón. No —se detuvo antes de cometer el error de decirle lo que había pasado realmente.


  Constance observó el cuerpo tendido y enfurecido de Filippo, que yacía apretando la mandíbula a su lado. El sudor por el trabajo que les había llevado toda la mañana todavía le perlaba la frente. Sus ojos oscuros y sus cabellos sueltos, ya que se habían desprendido de la coleta que llevaba en la nuca, le conferían un aire desenfadado, asequible.


  —¿No va a dejar que mi hermano la ayude?


  —No sé qué clase de ayuda podría darle. No se enfade, pero no me fío de él.


  Ella se derrumbó en la cama, volviendo a adoptar la postura echada hacia arriba.


  —Sé que mi hermano no ha sido el mejor el más correcto de los hombres. Pero tampoco su vida se lo ha facilitado. Si conociera a su padre lo entendería.


  —No lo refugie en un padre libertino y pecaminoso. Él es responsable de lo que le pasa a mi hermana.


  Ambos se miraron directamente a los ojos.


  —¿De qué es responsable? —inquirió Constance frunciendo el ceño.


  Él se maldijo una y otra vez por haber soltado esas palabras. No podía soportar la mirada acusadora e inquisitiva de Constance, que le miraba con sus preciosos ojos azules entornados y ensombrecidos por sus largas pestañas.


  Sólo por evitar que le hiciera más preguntas o quizás por la básica necesidad de probar esos labios rosados que ella lamía a cada segundo, posó sus labios sobre los de ella, abriéndose paso lentamente entre ellos con la punta de su lengua.


  Constance le miraba con los ojos abiertos completamente, pero no le apartó de su lado, sino que lentamente le acarició la lengua con la suya con un ligero gemido apenas imperceptible.


   


  




  Capítulo 14


  Mientras su vida se derrumbaba, todo a su alrededor parecía seguir su curso normal. Su padre ocupado con su trabajo en el despacho, repasando cuentas antes de salir a su oficina. Sofía trajinando en la cocina, muy atareada, tanto que no le hacía el menor caso mientras ella deambulaba por allí.


  Quería ver a Filippo, para que la aconsejara sobre qué hacer, pero antes debía hablar con su padre y explicarle que no se casaría con Marco.


  Su padre se tomó bastante bien la noticia de no casarse con Marco, en realidad a él no le gustaba ese joven.


  —Tengo que confesarte que no veía bien esa relación —aclaró sin dejar de mirar el documento que tenía entre sus manos. Por unos segundos la miró y volvió a bajar la vista—. Pero lo que menos me gustó fue cuando dijiste que querías hacerle feliz. No quería llevarte la contraria, pero me gustaría que fuera tu esposo el que dijera eso. ¿Comprendes? —entonces se levantó y dándole un beso en la mejilla se despidió de ella para emprender su jornada laboral como tenía por costumbre.


  Su padre siempre tenía razón, y esa última frase la dejó mirando la mesa de su despacho durante unos minutos sin fijarse en ella especialmente. Su mente divagó sobre esa cuestión cuando ya estaba sola y Sofía ni se daba cuenta de que ella todavía estaba en la casa.


  Debía hablar con Filippo, y ese era el mejor momento, precisamente porque Paul también habría salido como tenía costumbre sobre el mediodía.


  Llamó a la puerta de la casa de Paul y Constance tardó al menos diez minutos en abrirla, incluso ya estaba pensando que no la abriría nadie. Sabía que su hermano estaba allí, ya que hasta que no se aclarara su situación no saldría de la casa, ese fue el único motivo por el que permaneció junto a la puerta.


  Constance apareció con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Paul ha salido.


  —Claro, vengo a hablar con mi hermano.


  Constance la entretuvo con una conversación estúpida, hasta que Virginia comenzó a sentirse muy nerviosa y decidió subir a ver a Filippo por sus propios medios.


  Le encontró a medio vestir, con los pantalones abrochados, pero la camisa suelta.


  —¿Te has levantado ahora?


  —Sí —mintió él.


  Ella alzó ambas cejas estupefacta y se sentó en la cama.


  —Filippo, he hablado con papá, y le he explicado que no me voy a casar con Marco.


  —¿Le has contado lo que pasó?


  —No, y tampoco me lo ha preguntado. Porque si lo hubiera hecho no sé qué le habría dicho. Creo que es mejor así.


  —¿Cuándo le vas a decir lo de tu embarazo?


  —No lo sé, por eso he venido. Necesito tu consejo no sé qué hacer.


  —Estoy seguro de que quieres a ese niño. ¿Verdad?


  —Desde el día en que supe que existía. Deseo verle más que a cualquier otra cosa.


  —Entonces no te queda otra opción que decírselo a Paul.


  Virginia apretó los dientes y la falda entre sus dedos bajando la vista a sus manos.


  —Ya te dije que eso no es posible.


  —No lo entiendo, de verdad que no. He estado pensando en ello desde anoche y no entiendo por qué no quieres que lo sepa.


  Virginia sonrió recordando a Paul y negó con la cabeza.


  —Hace una semana, más o menos, tuvimos una discusión. Y después de ese tiempo no pude soportar la idea de no volver a verle. Incluso pensé en aceptar lo que me proponía con tal de seguir siendo su amiga. Le aprecio demasiado y sé que esta noticia le haría marcharse lejos, probablemente a París, porque su padre le espera con la posibilidad de encargarse de su negocio.


  De todo lo que le había dicho ella, que sonaba como una declaración de amor, lo que se le quedó grabado fue que ella aceptaría lo que Paul le proponía con tal de seguir a su lado.


  —¿Qué te propuso, Virginia? ¿Por qué discutisteis?


  Ella intentó disuadirlo, pero al fin y al cabo era su hermano y no podía hacer nada con él.


  —Está bien, pero otra vez te pido que no le digas nada. Él me dijo que aunque me casara con Marco fuera su amante.


  —¡¿Que él te pidió qué?! —Filippo estalló con una furia que le hizo caminar en varias direcciones a la vez al lado de la puerta.


  —No sé por qué lo hizo —se apresuró a añadir ella—. Pero Constance me dijo que no lo tomara en cuenta, que sólo se sentía solo en ese momento y buscaba la compañía de una mujer Cálmate, no ha vuelto a decir nada parecido —mintió sin querer, porque no recordaba que había hecho un trato con Paul, un trato que tenía que ver con el alojamiento de Filippo en esa casa.


  —Tengo que hablar con Paul, no puedes controlarme más. Debo hacerlo.


  —No, Filippo —dijo levantándose y arrodillándose ante él cuando ya estaba en la puerta—. No lo hagas, te lo suplico. —y a estas alturas sus lágrimas ya empezaron a descender por sus mejillas—. Ya te he explicado que no soportaría su… —¿Su ausencia? ¿Su ignorancia? ¿Su rechazo tal vez?


  Él bajó la vista y algo le removió sus entrañas.


  —Está bien, pero quédate hasta que venga. Quiero ver su reacción.


  —¿Qué reacción? —inquirió alarmada.


  —Levántate, Virginia. Y no te preocupes más, no le diré nada, pero tienes que hacer todo lo que te diga a partir de ahora.


  Ella consintió afirmando con la cabeza.


  Había pensado ir a ver a Christabella, pero Filippo había insistido en que se quedara hasta que volviera Paul, así que la vería más tarde. No quiso mencionar que iba a verla para no despertar de nuevo sus sentimientos por ella. Era mejor que no pensara en su amiga, al menos por el momento.


  Paul entró en su habitación antes de tiempo, lo oyeron perfectamente cuando Filippo y ella acababan de acordar lo que harían.


  —Filippo —susurró ella—. ¿Cuál era la otra opción que habías pensado?


  —Pedirle a Christabella que te llevara a su casa en Marsella y tener allí al niño, después podríamos entregárselo a una buena familia para que le cuidara a cambio de una renta.


  —¿Y no podría quedarme yo con esa familia?


  En todos los casos perdería a Paul, estaba claro que ya no le volvería a ver, pero no soportaría su desprecio si se lo contaba, por lo que optaría por la solución que no contemplara un rechazo por parte de él.


  —En ese caso papá tendría que saberlo. Debes elegir quién quieres que lo sepa, Paul o papá. O que no lo sepa ninguno de los dos y regresar sin el niño.


  —No podría vivir sin él. Si fueras tú el que estuviera encinta lo comprenderías.


  —Virginia, si fuera yo el que estuviera embarazado tendría más problemas que tú.


  Le dedicó una sonrisa y cuando abrió la puerta de la habitación se encontró frente a frente con Paul.


  Su mirada severa le hizo pensar que podría haber escuchado algo, por lo que se quedó callada después del sobresalto inicial y el gritito que soltó inevitablemente.


  —Tenemos que hablar —dijo él.


  Ella asintió y echó una mirada fugaz a su hermano antes de que Paul la llevara prácticamente a rastras hasta el salón.


  —¿Has oído? —intentó preguntar si había oído algo, cuando el silencio se hizo en la habitación—. ¿De qué quieres hablar?


  Él no respondió, sólo se quedó totalmente quieto, sin saber si debía decir la verdad, es decir, no. Pero si afirmaba haber oído algo podría sacar alguna información. Esos dos hermanos se traían algo entre manos y no sabía qué.


  Ella se adelantó a cualquier respuesta que pudiera darle y le cogió la mano, que acarició sin poder mirarle a los ojos.


  —¿Qué ocurre, Paul?


  —No lo sé. Eso es lo que quiero saber ¿Qué oculta Filippo?


  —Te pedí que no preguntaras nada acerca de él o por qué motivos tengo que ocultarle aquí.


  —A cambio de poder tenerte, y no te tengo —le exigió él con los brazos pegados a su cuerpo en completa tensión.


  En la cabecita de Virginia pasó de pronto la idea de contarle que estaba esperando su hijo, pero sólo fue algo transitorio, porque después pensó lo que más temía y se contuvo. Lo que más temía era que la decepcionara, y sabía que lo haría. Sabía que él la dejaría sola y no podría soportar que lo hiciera. Poco a poco se iría haciendo a la idea de no volver a estar junto a él, pero no podría soportarlo ahora.


  —Pues bésame, o haz lo que quieras —dijo ella esperando disfrutar de sus caricias durante el tiempo que les quedara juntos.


  Él resopló y eliminó la distancia que les separaba y la besó empujándola contra la pared junto a la entrada al salón.


  Ella gimió evadiéndose en su cálida boca que ahora apreciaba más que nunca. Qué distintos le parecían sus besos a los de Marco. Marco era mucho mejor en su imaginación que en la realidad, siempre lo fue. Pero Paul despertaba sus sentidos y cada zona de su piel como si la tocara con unos dedos ardientes que la marcaban y dejaban la sensación de su tacto aunque ya no la tocara realmente.


  —Te necesito Virginia, no sabes cuánto —susurró a su oído para seguir besándola bajo la oreja y en el resto del cuello hasta sus pechos, que comenzó a explorar bajo su corpiño.


  Empezó a comprender entonces que también necesitaba sus besos, los ansiaba tanto como al resto de su cuerpo.


  —Dime que te gusta —le exigió él apretando su miembro más que endurecido contra su sexo a través de su falda.


  —Sí —admitió ella sin atreverse a dar más detalles.


  Virginia deslizó la mano por la entrepierna de él y sintió la enorme erección que tenía. Deseaba tanto volver a tenerle.


  Él la volteó con virulencia y ella se apartó huyendo de él, pensando que aquellas formas toscas podrían afectar negativamente al bebé que llevaba en su interior.


  —¿Qué haces?


  —Deja que sea yo la que lo haga todo —se ofreció ella con una sonrisa lasciva. Faltó una lección…


  Él se quedó boquiabierto cuando ella lo empujó hacia la chaiselonge y cayó de espaldas.


  Filippo entró de repente interrumpiéndoles, con la fija idea en su cabeza de explicarle a Paul todo y de paso darle un puñetazo en su cara.


  —Seguramente Constance esté esperando en la mesa para comer. ¿Por qué no vamos? —se adelantó ella empujando a su hermano rápidamente.


  Cuando Filippo se detuvo en seco en el vestíbulo, nuevamente obstinado en hablar más de la cuenta y faltar a su promesa, ella le asestó un pisotón que le hizo gritar de dolor. Paul observó la escena y no pudo dejar de reír hasta que Constance salió de la cocina para ver qué sucedía.


  —Podéis sentaros —dijo Constance mirándolos a todos en una actitud de lo más extraña.


  Virginia la ayudó a servir los platos muy rápidamente ya que no quería dejarlos solos por mucho tiempo, porque veía en los ojos de Filippo que se le había metido en la cabeza que debía contárselo todo a Paul.


  Dejó caer el plato frente a Filippo tan rápidamente que el caldo le salpicó hasta la cara y se vio obligado a secarse ofuscado con la servilleta. Acto seguido Virginia se sentó exhausta sobre la silla y miró con angustia la comida a la que no había prestado atención hasta entonces.


  —¿No coméis, Virginia? —preguntó Constance.


  Ella miró primero a Constance, y después a Filippo. No se atrevió a cruzar su mirada con Paul.


  —No tienes por qué comer si no quieres —recalcó Filippo con un tono melodioso muy irritante.


  Virginia le clavo la mirada a Filippo y alcanzó la cuchara con la mano temblorosa.


  A estas alturas todos la observaban haciendo titánicos esfuerzos para llevarse la cuchara llena de caldo y un pedacito muy hervido de cebolla a la boca. En su vida, había vomitado un par de veces tan sólo, y no iba a permitir que ésta fuera la tercera. Apretó la cuchara con fuerza y se la metió en la boca.


  Una sensación de angustia que hacía mucho no tenía amenazó su garganta, pero aún así intentó por todos los medios contenerse. Sin embargo estaba segura de que no podría repetirlo, ya que si volvía a meterse esa cuchara en la boca vomitaría.


  Pero… ¿Cómo no se le había ocurrido antes?


  —No me gusta la cebolla, disculpadme Constance.


  Filippo se adelantó a todos.


  —Pero hermanita, si siempre te ha gustado —aportó Filippo con una estúpida sonrisa.


  —Pues ahora la soporto menos que a ti —le espetó enfurecida.


  A partir de entonces Filippo se dedicó a pincharla y a sugerir infinidad de circunstancias relacionadas con su embarazo. Paul no hacía otra cosa que mirar a los dos hermanos atónito, al igual que lo hacía Constance.


  Fue cuando estuvo a punto de mencionar que dadas las circunstancias debía descansar, cuando decidió desaparecer de la sala para abandonar la casa.


  —Le prometí a Christabella que iría a verla esta tarde.


  Paul también se levantó de su silla con la excusa de acompañarla hasta la puerta.


  La siguió dando grandes zancadas y presionó sus dedos en el hombro de Virginia cuando había alcanzado ya el vestíbulo.


  —Espera Virginia. ¿Es lo que creo?


  —¿Y qué crees?


  —¿Estás embarazada?


  —No, claro que no. ¡Qué tontería!


  —No me mientas, porque si lo haces… —la mirada de Paul se intensificó y a ella le pareció el gesto más atractivo que había visto en él.


  Había decidido salir corriendo de su lado, pero ahora tenía en mente algo mejor.


  —Me gustaría darte ahora lo que te prometí —le susurró acercándose a su fornido pecho.


  Él entrecerró los ojos duramente, pero la sonrisa que empezó a dibujarse en sus labios le dijo a Virginia todo lo que quería saber.


  —Subamos a mi habitación, no quiero que tu hermano nos encuentre en el salón —dijo Paul notando ya su creciente erección, aunque siempre que estaba con ella permanecía en ese estado de media excitación que tan loco le volvía y le obligaba a pensar de forma irracional.


  Corrió tras ella mientras se dirigía a la habitación, alcanzando el segundo piso después de haber subido la escalera saltando los peldaños de dos en dos.


  No podía soportar ni un segundo más sin ella. La deseaba cada vez más.


  Estuvo a punto de decirle que la amaba, pero no quería que se estropeara el momento, no hasta que le hubiera hecho el amor.


  Virginia tiró de la manga de su camisa y con una risita angelical le introdujo en la habitación.


  Ella se tiró sobre la cama y comenzó a quitarse la ropa muy despacio mientras él seguía en pie a dos pasos de la cama.


  Necesitaba echarse sobre ella o perdería la razón.


  —Virginia —dijo él colocando una rodilla entre las piernas de ella y apoyándose para echarse sobre su cuerpo—. ¿Qué has hecho conmigo? —preguntó hundiendo su cabeza entre sus dos prominentes e hinchados pechos. Eso fue algo que le llamó la atención, esos dos pechos que tanto conocía estaban más hinchados.


  —¿Estás embarazada? —inquirió introduciendo su índice entre los plieges húmedos del sexo de Virginia.


  —Ya te he dicho que no —aulló ofuscada.


  Entonces él comenzó a mover su mano con expertas sacudidas para de repente detenerse.


  —Dime la verdad, no juegues conmigo —le advirtió.


  —¿Por qué iba iba a mentirte? —jadeó ella iniciando sus propios movimientos contra la inmóvil mano de Paul.


  Entonces él fue más lejos y comenzó a besar sus pezones alternativamente y a apartar la mano que tenía entre sus piernas.


  —Eso, preciosa, no lo sé, pero definitivamente me niego a entenderte.


  —¿Qué pretendes hacer? ¿Por qué… no sigues? —balbuceó ella sintiendo la creciente e impetuosa necesidad en su sexo.


  —No pienso darte lo que quieres hasta que me expliques qué está pasando —aseguró con una mirada que le heló la sangre.


  Ella no le hizo el menor caso y, acercándose a su mano, movió las caderas para volver a sentir el tacto de sus dedos en su sexo.


  —Virginia, hablo en serio.


  Ella le miró apretando los dientes y le empujó para que cayera a su lado, bocarriba. Se montó sobre él y desabotonó sus pantalones para descubrir el miembro totalmente duro que había mantenido oculto. Subió su cuerpo hasta colocarlo sobre aquello y lo agarró rodeándolo con sus dedos. Lo deslizó en su interior dejando caer el peso de sus caderas y comenzó a moverse sin que él pudiera hacer nada por evitarlo. En ese momento lo necesitaba tanto como ella. Alzó sus manos y rodeó los perfectos pechos de Virginia con sus dedos mientras ella se dejaba llevar por la necesidad de ser penetrada por él.


  Virginia bajó las escaleras seguida de cerca por Paul y encontró a Filippo en la base, y a Constance preparando la mesa para cenar. Fue entonces cuando se dio cuenta de que había pasado toda la tarde encerrada con Paul en su habitación.


  Filippo le tendió la mano y la obligó a subir de nuevo con el rostro enfurecido.


  —¿Qué quieres, Filippo? Ya has hecho bastante. Paul me ha preguntado directamente si estaba embarazada —le espetó.


  —Él tendría que asumir su responsabilidad y estoy más que harto de que lo protejas. Es que realmente no lo entiendo. Y si lo que temes es perderlo, no diciéndole la verdad le perderás igualmente, porque tendrás que marcharte fuera de Venecia.


  —Lo sé, Filippo, pero no soportaría que me mirara con lástima o con rechazo. Y creo que eso es lo que haría. Quisiera que todo fuera como antes, cuando sólo éramos amigos.


  —Creo que nunca fuisteis sólo amigos, Virginia. Deja de engañarte.


  Tomó asiento como si no pasara nada y comenzó a sorber con más apetito la crema de verduras y pollo que había preparado Constance.


  Tras un silencio sepulcral Paul no pudo contenerse más.


  —Alguien tiene que darme una explicación de lo que está pasando —exigió Paul soltando la cuchara, que con un ruido tintineante golpeó contra el plato salpicando el mantel.


  —Virginia, se lo dices tú o lo hago yo. Y si lo hago yo no voy a poder contenerme. Voy a tener que partirle esa cara de idiota que tiene.


  Paul, con el rictus de haber servido en el ejército se puso en guardia y apretó la mandíbula, pero inmediatamente después su atención fue captada en su totalidad por Virginia, que le estaba volviendo completamente loco. Si no hubiera sido por los misterios que la estaban rodeando con respecto a su hermano y esa forma de mantener la boca cerrada de ambos, ya le habría propuesto matrimonio y, quisiera ella o no, se habrían casado.


  —Filippo, cálmate.


  —¿Qué está pasando, Filippo? —preguntó ahora Constance.


  Filippo miró a ambas mujeres, pero finalmente se levantó y le pidió perdón a su hermana por lo que iba a hacer.


  —Paul, sígueme.


  Aunque Virginia intentó detenerles era imposible que pudiera hacerlo, simplemente porque esos dos hombres medían casi dos metros y ella superaba por muy poco el metro y medio. Así que optó por marcharse de esa casa. De todas formas no creía a su hermano capaz de romper un juramento. Nunca lo había hecho, nunca con ella. Jamás la había traicionado.


  Christabella se sentó en una silla de la cocina esperando poder respirar tranquila, ya que dudaba que Antonio entrara allí. No era un lugar que esa clase de hombres frecuentara. Al menos así lo esperaba.


  Sin duda sabía algo, lo notaba en sus ojos acosadores. Pero también en la forma en que hablaba, a veces incluso insinuando esa posibilidad, aduciendo que era bella y todavía joven para ser viuda. A veces le decía, para su sorpresa, que muchas mujeres en su situación ya tenían varios amantes en su repertorio.


  Ella negaba entonces mostrándose incrédula ante tal afirmación.


  Para su salvación, Virginia se presentó en su casa. Una de las sirvientas acudió a la cocina para anunciarla.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó Virginia que había seguido a la sirvienta.


  —Prefiero no hablar de eso —se levantó de la silla y caminó hacia Virginia para susurrarle al oído—. Al menos no aquí.


  —Christabella, necesito tu ayuda —le avisó antes de que volviera a abrir la boca.


  Su amiga se volvió hacia ella y la examinó minuciosamente.


  —¿Es grave? —inquirió conociéndola demasiado bien.


  Virginia se mordió el labio inferior antes de declarar su estado.


  —Voy a tener un bebé.


  Christabella alzó ambas cejas arrugando su frente.


  —Pero te vas a casar con Marco, tampoco es tan grave.


  —No, no voy a casarme con él.


  —Comprendo, a veces es un poco irresponsable. Pero no te preocupes, mi primo hará lo que yo le diga. Ese inconsciente no va a salirse con la suya.


  —No Christabella, él no tiene la culpa. Y el bebé no es suyo.


   


  




  Capítulo 15


  La reacción de Christabella fue digna de ver. Por su rostro pasaron distintas expresiones en tan sólo unos segundos. Al principio de incredulidad, después de confusión y por último de incomprensión. Realmente no entendía qué habría pasado.


  —¿Quién es el padre?


  —Eso no importa, lo que importa es que necesito que me ayudes. Mi hermano ha pensado que podríamos viajar a tu casa en Marsella, allí podría tenerle y después


  —Un momento, vas demasiado rápido. Primero quiero que sepas que te ayudaré, y si deseas hacer eso lo ocultaremos para que no salga a la luz. Pero —Christabella se levantó y miró a ambos lados, comprobando que no había ningún sirviente en la cocina ni en el pasillo contiguo, y suspiró profundamente—. Necesito saber quién es el padre. ¿No crees que él podría ser responsable y casarse contigo?


  —No lo creo, el padre es Paul.


  Christabella se llevó las manos a la cabeza y volvió a sentarse en la silla de la cocina de donde no habían salido.


  —Debí imaginarlo. Creo que ese hombre se extralimitó en sus funciones. Dios mío, pero si se suponía que sólo iba a darte algunos consejos para poder hablar con Marco sin que te ruborizaras.


  —Tal vez… —suspiró sentándose junto a ella en otra silla—. Tal vez se extralimitó en sus lecciones. Y tal vez yo dejé que lo hiciera, pero ahora no puedo volver atrás —dijo omitiendo que tampoco cambiaría nada del pasado si pudiera.


  —De todas formas, hay algo en todo esto que me resulta muy extraño.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Virginia confusa.


  —La clase de hombres a la que pertenece Paul no suele dejar a un lado las precauciones en ese sentido. Él es un hombre experimentado. Aunque claro, siempre puede haber algún despiste.


  —¿Qué quieres decir con tomar precauciones?


  Christabella la miró atónita.


  —¿Cuántas veces lo habéis hecho?


  —Desde que fuimos a París, casi cada día —reconoció avergonzada.


  —¿Quiere decir eso que nunca tomó ninguna precaución para evitar el embarazo? —inquirió perpleja y con los ojos muy abiertos.


  —¿Qué clase de precauciones? —preguntó totalmente ingenua.


  —Pues para empezar —Christabella le explicó los únicos métodos anticonceptivos que conocía mientras Virginia admitía no saber qué era todo aquello, ya que Paul jamás le explicó nada al respecto. Ni tampoco hizo nada para evitar ese embarazo.


  —¿Crees que es posible que se le olvidara? —preguntó Virginia claramente desconcertada.


  —Virginia, es imposible que se olvidara de algo así. Ningún hombre lo haría. De lo contrario es posible que yo misma ahora estuviera embarazada de Filippo.


  —Tienes razón. Pero eso significaría que él quería dejarme embarazada.


  —Sí, creo que sí.


  —Pero eso es absurdo.


  —Lo sé, porque un hombre como Paul jamás haría algo así. A no ser que quisiera tener un hijo. Pero es tan incomprensible.


  De pronto, mientras estaban enfrascadas en la conversación, Antonio apareció en la cocina sorprendiéndolas y logrando que Christabella soltara un gritito agudo al verle y diera un respingo en su silla.


  Virginia dobló el cuello para observar el motivo de su trastorno. Un hombre, joven de rostro pero con alguna cana sorteando sus cabellos, estaba de pie en el umbral de la puerta con una sonrisa preciosa en los labios. Tragó saliva e inclinó la cabeza a modo de saludo.


  —No nos conocemos —dijo él caminando directamente hacia ellas.


  Christabella se levantó inmediatamente.


  —Ella es Virginia Battista, mi mejor amiga —la presentó mientras ella se levantaba también.


  Virginia inclinó su cabeza, esperando a su vez que Christabella le dijera quién era ese hombre que miraba a su amiga como si mantuvieran una estrecha relación.


  —Mi mi él es —balbuceó Christabella ante su dura mirada que tan nerviosa la ponía.


  —Mi nombre es Antonio Galbani, encantado de conocerla al fin.


  —Vaya, no sabía que suscitaba tanto interés —dijo con una risita tonta.


  —Bueno, vais a casaros con Marco, lo cual os convertirá en familia de Christabella Y todo lo que tenga relación con ella me interesa.


  Christabella se quedó sin palabras mientras Virginia miraba alternativamente a ambos sin comprender qué pasaba entre ellos.


  —Señorita Christabella —Antonio se inclinó ante ellas y las dejó solas de nuevo.


  Virginia miró a su amiga inquisitivamente mientras ella negaba con la cabeza y la apoyaba finalmente en la palma de su mano.


  —No sé qué voy a hacer —se lamentó Christabella.


  —Es es muy atractivo. ¿No crees? —reconoció Virginia con los ojos sonrientes.


  —¿Atractivo? Virginia, cualquier día cualquier día me lleva a que me cuelguen —susurró enervada.


  —Siempre he sido muy ingenua, pero tengo que agradecerle a Paul que me haya abierto los ojos. Y te aseguro que puedo ver perfectamente cómo te mira ese hombre.


  —Con resentimiento —se quejó Christabella abatida.


  —Si eso es resentimiento cualquier día lo descarga —y comenzó a reír principalmente porque estaba tan nerviosa que cualquier cosa le haría reír en esos momentos.


  —Es el hermano de Paolo.


  A Virginia se le paralizó la boca y un escalofrío recorrió sus miembros.


  —¡Dios mío! El apellido, por eso no había caído Es el hermano bastardo ¿Es que está viviendo aquí?


  Christabella asintió con la cabeza aterrorizada.


  —Me temo que nada ha salido como imaginábamos cuando estábamos en el colegio.


  —No, Christabella. Soñábamos con un matrimonio basado en el amor y con tener una familia. Ninguna de las dos lo ha conseguido. Y me temo que yo no lo conseguiré nunca. Porque… ¿Qué voy a hacer ahora embarazada y con la certeza de que el padre de este niño huiría en cuanto supiera de su existencia?


  Christabella escuchó las palabras de su amiga con aceptación mientras toqueteaba el bordado de las mangas de la camisa que llevaba bajo el corsé.


  —Me gustaría pensar que por alguna extraña razón Paul se haría cargo de él, que se responsabilizaría de sus actos, pero luego pienso en aquel rumor sobre la hija del comerciante genovés. ¿Lo recuerdas?


  —No, nunca he oído nada sobre Paul al respecto. ¿Qué ocurrió? —preguntó Virginia muy interesada.


  —Pues la muchachita en cuestión se quedó embarazada, y ella afirmó que Paul fue el único, tal y como afirmas tú.


  —¿Y Paul la abandonó? —preguntó aterrorizada.


  —Mucho más que eso. Desde luego es sólo un rumor, y en aquella época nosotras estábamos en el colegio, así que no sé si será verdad puesto que ni siquiera estaba en la ciudad. Pero dicen que él la llevó ante el padre de ella y la echó a patadas ante la puerta de su casa. Ambos tuvieron que volver a Génova por no soportar la vergüenza.


  —¡Dios mío! —Virginia se echó las manos a la boca—. ¿El padre no hizo nada por la afrenta?


  —Al parecer Paul la acusaba de habérsele ofrecido como si se tratara de una prostituta. Se habló del escándalo durante días.


  Virginia empezó a sentir sus ojos cada vez más inundados de lágrimas hasta que la visión se volvió borrosa.


  —Oh, amiga —dijo Christabella contagiándose de su tristeza—. Creo que deberías casarte, o encontrar alguna solución. No querrás que ese niño nazca sin un padre, o sin un apellido. ¿Verdad? A estas alturas de mi vida casi todo me parece bien. Y desde luego si tuviera un hijo haría lo que fuera por él. Tendrá muchas más oportunidades si Marco, o cualquier otro, es su padre. ¿No opinas tú lo mismo?


  —Pero aunque decidiera olvidar el pequeño incidente que pasó en su casa ¿Cómo va a aceptarme ahora?


  —De eso me encargaré yo. Déjamelo a mí, yo organizaré un encuentro para que podáis estar a solas y le diré que siga con los planes de boda, que te has arrepentido de haberla anulado. Él no sabrá nada del embarazo, creerá que es suyo.


  —No sé, me gustaría pensar que todo esto tiene otra solución.


  —Marco nunca ha querido casarse hasta ahora, y ya va siendo el momento de que asiente la cabeza. Sabes que nunca te será fiel, así que tampoco importa si tú no lo has sido.


  La cruda realidad que evidenciaban sus palabras no convertían lo que estaba diciendo en algo más fácil de sobrellevar.


  —Supongo que sólo tengo esta oportunidad para tener una familia —dijo al fin, aceptando lo que le proponía—. Lo dejo todo en tus manos.


  —Te enviaré un mensaje cuando haya hablado con Marco, o si encuentro una solución mejor, en estos momentos no se me ocurre nada.


  Virginia se quedó paralizada, no era la primera vez que lo hacía cuando estaba junto a un hombre. Precisamente había solicitado la ayuda de Paul desde un principio para evitar justamente eso. Y todo eso no había servido para nada, porque ante la posibilidad que le intentaba demostrar Constance de que se había enamorado perdidamente de Paul su cuerpo reaccionó avergonzándose totalmente. Él las miraba a ambas como si supiera perfectamente lo que pensaban, y no era así. Al menos eso creía. En ese preciso instante se sentía como la chiquilla que unos pocos meses antes de conocer a Paul había salido de un convento donde no había visto a un ser del género masculino más que a doscientos metros de distancia. No sabía ni qué decir ni cómo comportarse, pero era algo irracional puesto que habían compartido una estrecha amistad y bueno mucho más. Entonces se dio cuenta de lo estúpida que había sido consintiendo que la tocara y dejándose llevar por él, porque si hubiera actuado con más razonamiento Pero sus caricias desde el primer día habían sido tan deliciosas. Y ahora la miraba de una forma, como si fuera de su propiedad, como si tuviera que decirle lo que quería oír y ella no pudiera negarse a hacerlo. Sus ojos azules entrecerrados y su mandíbula apretada le hacían pensar que ya tenía en mente algo.


  —Constance, déjanos solos.


  Ella miró a Virginia insistentemente y dudó.


  —No sé si debería, cuando te enfadas no hay quien te soporte —dijo Constance a Paul temiendo que su hermano dijera algo de lo que pudiera arrepentirse después.


  —¡Constance! —exclamó Paul con una dura mirada.


  Virginia recuperó el color y dejó a un lado la avergonzada sensación de estar expuesta a un hombre del que podría estar enamorada y al que, eso sí sabía, no podría negarle nada a pesar de todo lo que sabía de él y de lo que había hecho Y de lo que haría si supiera que estaba embarazada.


  —Estoy bien, déjanos, por favor —le pidió a Constance.


  Al fin se quedaron solos, y lo último que había buscado yendo a esa casa era tener que enfrentar a Paul, y sus preguntas, porque llevaba una cara de tener muchas que formular. En realidad no había pensado en la posibilidad de toparse con él, simplemente había ido para hablar con Filippo.


  Tomó aire y se plantó frente a Paul sin dejarse intimidar.


  —Tengo prisa, así que ¿De qué quieres hablar?


  —Quiero saber por qué he recibido un puñetazo de Filippo, y por qué he tenido que devolvérselo —respondió con la voz ronca y sin un atisbo de calma.


  —¡Dios mío! —exclamó sintiendo el corazón latiendo más rápido de lo que era normal e incluso de lo que entraba en la escala de la supervivencia.


  —¿Y bien? —preguntó ahora cruzándose de brazos ante ella.


  En una milésima de un segundo elaboró una respuesta coherente solicitando a su razonamiento algo que pudiera ser creíble sin tener que admitir que esa muestra de ira por parte de Filippo era porque la había dejado embarazada.


  —Está claro. ¿No? Mi hermano vio cómo bajábamos juntos de tu habitación y pasamos toda la tarde allí. ¿Qué esperabas?


  —Él ya lo sospechaba desde hacía mucho. ¿Por qué ahora toma represalias?


  —No lo sé. ¿No te lo ha dicho?


  —No, no quiere decirme nada.


  —Entiendo. Hablaré con él, le haré entrar en razón. No te preocupes —expresó con un tono melódico y cariñoso mientras se acercaba y alargaba la mano hasta su rostro que empezaba a hincharse en la mejilla, donde le había golpeado Filippo—. ¿Qué te parece si te compenso por lo que te ha hecho mi hermano? —No supo por qué dijo eso, pero cuando le tenía frente a ella no podía dejar de sentir una necesidad insoportable de echarse a sus brazos.


  Él no le respondió con palabras, pero sus brazos, cruzados frente a su pecho se aflojaron ligeramente. Y lo que pareció una leve sonrisa apareció en una curva muy suave de las comisuras de sus labios.


  —¿Estás pensando lo mismo que yo? —volvió a preguntar ella.


  —Suelo pensar que llevas demasiada ropa.


  Virginia dibujó una sonrisa en sus labios y se deshizo primero del echarpe que llevaba sobre sus hombros.


  Él la recorrió de arriba abajo mientras ella empezaba a quitarse las prendas una por una.


  Paul no pudo resistir más la espera y alcanzó uno de sus pechos introduciendo su mano por encima del corsé.


  Virginia supo que esa sería la última vez que estaría con él, puesto que tomaría una decisión esa misma noche. Christabella la ayudaría, y Filippo podría ir también a Marsella.


  La esperanza de Virginia le había contagiado también a ella. Su visita fugaz para darle la noticia de sus planes cambió su estado de humor durante los siguientes minutos, hasta que Antonio apareció delante de ella. Entonces dejó de sonreir y volvió a su apariencia taciturna, a la que se había acostumbrado.


  La cena se había enfriado, pero ella ya tenía el plato medio vacío. Él tomó asiento y comenzó a cortar en un trozo más pequeño el filete de carne que tenía frente a él.


  —Así que nuestra querida Virginia se va —dijo Antonio con una sonrisa.


  —Sí. ¿Cómo lo sabéis?


  —Deberéis disculparme, pero he oído vuestra conversación.


  A ella se le cayó la copa de entre los dedos y se derramó el vino sobre el mantel apareciendo una mancha creciente de color carmesí junto a su mano. Y ni siquiera se percató de que le estaba manchando la mano sobre la tela.


  —¿Qué habéis oído exactamente?


  —Pues no me imaginaba lo que dos mujeres podrían decir a solas.


  Él la miró con los ojos entrecerrados y Christabella se derrumbó de inmediato.


  —Haced lo que queráis conmigo, ya no soporto más esta situación —dijo ella al borde de las lágrimas, sin importarle si la llevaba ante las autoridades o acababa con su vida personalmente. El miedo era tal que prefería la peor de las consecuencias antes de seguir sintiéndolo.


  —Mmm me pregunto qué debería hacer. Es una oferta tentadora —Antonio dejó el cuchillo sobre el plato y tras masticar lentamente el pedacito de ternera que tenía en la boca continuó—. Para empezar me gustaría saber qué relación manteníais con Filippo. Y no intentéis engañarme, porque como ya sabéis os he oído.


  —Sólo es un buen amigo.


  Esas palabras hicieron que Antonio se levantara de golpe de la silla y rodeara la mesa para cogerla por los brazos y alzarla de la silla como si no pesara más que una pluma.


  —¿Y qué soy yo para vos? —susurró casi imperceptiblemente.


  Ella no supo qué contestar, así que dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.


  —Lo que queráis.


  Antonio la besó apasionadamente atrayéndola hacia él con fuerza, como si el momento fuera a escapársele de las manos y tuviera que esforzarse por satisfacer los deseos de ambos antes de que aquello pasara.


  Atrapó la lengua de Christabella en su boca y la saboreó succionándola y acariciándola por momentos.


  Ella le miró con los ojos abiertos mientras hacía todo aquello.


  Y por alguna razón que no entendía aquel comportamiento inesperado acababa de despertar sus más bajos sentidos.


  Un gemido se le escapó sin querer de la garganta cuando él la besó ahora con más ternura pero con igual urgencia.


  Sin pensarlo demasiado comenzó a subir sus manos por el cuello de Antonio para rodearle hasta que él apartó sus labios de los de ella.


  Ella se dio cuenta de que él podía estar comprobando por sí mismo hasta qué punto había olvidado a Paolo y si era capaz de irse con otro hombre cuando hacía tan poco tiempo que había muerto. Entonces se apartó de él como si tuviera la peste.


  —¿Estáis loco?


  —No, pero provocáis ese efecto en los hombres, encanto.


  —Apartaos de mí, no quiero que me volváis a tocar.


  —Dejáis que Filippo os toque


  —No, habéis entendido mal lo que me ha dicho Virginia. Filippo no es más que su hermano, no tenemos ningún tipo de relación más allá de eso —mintió tan bien que creyó que le había convencido. Si él descubría que había mantenido una relación con Filippo y que él había partido de Venecia justo después de la muerte de Paolo no dudaría en acusarla—. Buenas noches.


  Christabella se encerró en su habitación y atrancó la puerta con una silla inclinada entre el picaporte y el suelo. No entendía por qué ese hombre acababa de provocarle tan enorme excitación cuando debería tener miedo de lo que había estado a punto de averiguar.


  Ese hombre era el diablo en persona, no podía caer bajo su influjo porque era lo que él quería para que confesara cómo había muerto realmente Paolo.


  Sumergida en esos pensamientos pudo oír perfectamente cómo la puerta de la habitación contigua se cerraba de un portazo que la sobresaltó convirtiendo su corazón en un caballo desbocado.


  Intentó calmarse respirando un par de veces profundamente. Acto seguido se desprendió del vestido y quedando completamente desnuda se colocó el camisón. Apoyó la cabeza en la puerta para comprobar que no había nadie y se debatió sobre si debería quitar la silla o no. Aunque la puerta ya estaba cerrada con llave le parecía insuficiente. Tenía al demonio metido en casa, y quién sabe las artimañas que podría ingeniar para hacer cualquier cosa.


  Y a pesar de lo que sabía de él o intuía por su comportamiento incoherente, a veces le parecía un ángel, sólo a veces, cuando le observaba leer un libro en el salón o cuando se apoyaba en la ventana para contemplar el tráfico en el canal. En esos momentos difería mucho de cómo se comportaba a veces con ella. A veces era brusco, otras era amable, demasiado amable. No comprendía a ese hombre, pero seguramente quería trastornarla para que dijera la verdad sobre la muerte de su hermano. Decidió desatrancar la puerta y quitar la silla, era una estupidez hacer eso, seguramente no tenía qué temer, concluyó finalmente. Seguramente su cabeza estaba divagando demasiado. Aunque le echaría de su casa, no sabía cómo, pero al día siguiente lo haría.


  Una bandada de gaviotas, formando algo parecido a una flecha, cruzó el cielo totalmente despejado de la mañana. El aire era fresco, pero agradable, y además de acariciar su piel, revolvía sus cabellos apartándolos de su cara de una forma tan placentera como era ese día. Salvo por una cosa, que ese día tendría que enfrentar a Antonio. Ese día le echaría de su casa porque no podría soportar más los contradictorios sentimientos que le había despertado la noche anterior. Entre el temor y el deseo. Se apoyó en el marco de la ventana y dejó caer su peso sobre sus antebrazos con resignación.


  El cerrojo de su habitación emitió un sonido chirriante hasta que la puerta se abrió por completo y dejó ver al artífice de semejante intrusión. No era otro que el hombre con el que había soñado esa noche en un torbellino de imágenes eróticas alternadas con pesadillas sobre la prisión donde podría pasar el resto de su vida si no andaba con cuidado.


  Pero él le estaba dando la oportunidad de echarlo en ese mismo momento. Si jugaba bien sus cartas.


  —¿Qué diablos estáis haciendo en mi habitación? ¡¿Es que habéis perdido la cordura?! —exclamó dándose la vuelta y encarándole desafiante.


  Él cerró la puerta tras de sí y apoyó la espalda contra ella para observar su incipiente desnudez a través de la luz que entraba por la ventana, que dejaba ver más allá de su fino camisón. Pero sus ojos se centraron especialmente en el hueco entre ambos pechos, que se entreveía casi por completo por el desabotonado escote. La brisa matutina desordenaba los cabellos sueltos y castaños de Christabella de una forma que le incitaba a tocárselos, a deslizar su mano por su nuca y apretarlos entre sus manos.


  —No quiero que sigáis en mi habitación, debéis iros de esta casa inmediatamente.


  —No pienso marcharme de aquí —dijo con férrea firmeza e inamovible mirada.


  —Entonces me iré yo —determinó irracionalmente.


  —¿Tanto deseáis alejaros de mí?


  Christabella no podía dejar de pensar en cómo la estaba mirando, sintiéndose totalmente expuesta a él. Se apartó de la ventana e inclinándose sobre la cama alcanzó una bata. No llegó a incorporarse, porque cuando intentó hacerlo él estaba a su espalda agarrándola de las caderas y acercando su miembro totalmente erecto a sus nalgas.


  Antonio se frotó contra ella mientras le preguntaba si seguía queriendo alejarse de él.


  Y a la vez no le dio tiempo para contestar, porque con una mano siguió el camino desde el vientre hasta uno de sus pechos, que acarició presionando levemente con la yema de un dedo la endurecida y presta punta de éste.


  —Estáis mintiendo. No hacéis otra cosa que mentir.


  Ella se quedó paralizada sintiendo que su cuerpo la traicionaba con movimientos contra él, y sus pezones endurecidos eran una prueba irrefutable de lo que ese hombre le provocaba.


  




  Capítulo 16


  —No sé de qué habláis —susurró ella con un hilillo de voz.


  —Sí lo sabéis, ahora mismo estáis mintiendo. Sin embargo vuestro cuerpo no miente. ¿Verdad?


  —No decís más que bobadas sin sentido. Yo —intentó decir ella hasta que él la interrumpió con un suave tirón en el pequeño botoncito que representaba su pezón y que le hizo emitir un gemido mientras él seguía moviendo su miembro contra ella, que intentaba por todos los medios que no le subiera el borde del camisón—. Yo no deseo que


  —¿Qué es lo que no deseáis? ¿No deseáis que haga esto? —acompañó sus palabras con otro roce en sus pezones a través del camisón. Pero no le pareció suficiente, por lo que deslizó su mano por el escote desabotonado y acarició la suave piel del otro pezón moviendo sus dedos en direcciones distintas. Algo que la volvió loca de deseo—. ¿O esto? —y ahora deslizó la otra mano por entre sus piernas, acariciando directamente su sexo, sólo separado de su mano por la finísima capa de tela de su camisón.


  —No sé de qué estáis hablando —acertó a decir entre jadeos de intenso placer—. Gritaré, os juro que lo haré.


  Esas palabras debieron causarle algún efecto, porque inmediatamente dejó de acariciarla de esa forma y se alejó de ella hasta salir de la habitación.


  Y ella dio gracias a Dios por haber conseguido apartarlo en el momento en que iba a entregarse completamente, en cuerpo y alma a su arrolladora pasión.


  Desde hacía un par de días no había vuelto a la casa de Paul. Pero no podría volver a caer en sus brazos.


  Constance se presentó en su casa mientras ella y Sofía se afanaban por preparar la comida. El recuerdo de las palabras de su padre cuando le dijo que se alegraba de que no contrajera matrimonio con Marco le rondaban por la cabeza una y otra vez.


  —Me alegro de veros —dijo Constance con una sonrisa.


  Virginia salió de la cocina y le entregó el trapo que llevaba en la mano a Sofía, que volvió a desaparecer.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó incómoda por la forma en que la miraba.


  —Paul se va, y no quiero que lo haga.


  Encajó el duro golpe que esa frase pudiera provocarle y respondió lo más educadamente posible.


  —Ya sabéis que su padre le ha entregado su negocio, era de esperar que se fuera.


  —Virginia. ¿Podemos hablar en algún lugar más privado?


  Ella bajó la mirada recapacitando y finalmente asintió con la cabeza para indicarle dónde estaba su habitación con un gesto de su mano hacia las escaleras.


  Encerradas en su alcoba, totalmente a solas relajó ligeramente los hombros.


  —¿Qué queréis de mí?


  —No podéis hacer esto. ¿Qué pasará si se marcha a París y no regresa?


  —No habléis tan alto —le rogó con un movimiento rápido de la palma de su mano—. ¿Y qué queréis que haga yo?


  —Os oigo y no os puedo creer. Le amáis. ¿Por qué no lo reconocéis de una vez?


  —Si fuera verdad, que no lo es. ¿Qué podría hacer al respecto? Decidme —sus labios comenzaron a temblar sin percatarse de ello—. No os equivoquéis, le aprecio, mucho. Pero lo que ha hecho no tuvo ningún reparo en hacer todo lo que quiso conmigo.


  —Os equivocáis.


  Virginia soltó el aire repentinamente.


  —¿En qué me equivoco?


  Constance se mantuvo en silencio, inclinando la cabeza hacia un lado y pensando seriamente en la segunda opción que había barajado esa mañana, cuando Paul le había dicho que se marchaba a París. No sabía por qué se iba a París tan repentinamente, pero algo sí sabía, y era que su partida tenía que ver con Virginia.


  Antonio rememoró tendido en su cama la facilidad con la que podría haber doblegado a Christabella por la mañana y lo estúpido que había sido al dejarla ir. Estaba demasiado acostumbrado a obtener lo que quería sin ningún esfuerzo. El poder que le rodeaba influía bastante en ello. Y a pesar de todo Christabella se le resistía más de lo que hubiera esperado. Paolo ya no representaba un obstáculo, ni tampoco Filippo. Es más, el hombre que seguía a Filippo le había dicho que éste ya había encontrado el consuelo en los brazos de otra mujer. No, no era un problema. Entonces. ¿Qué era lo que había pasado? ¿Por qué no estaba con ella en ese momento?


  Había pasado todo el día esquivándole, pero ahora sabía que estaba en la habitación de al lado, medio desnuda, probablemente. Desperdiciando su cuerpecito que podría estar gozando bajo el suyo.


  Saltando de la cama indignado consigo mismo por haber dejado escapar esa oportunidad, recuperó el ánimo y enfiló directo a la habitación contigua, donde seguramente Christabella se habría quedado dormida.


  Abrió la puerta muy despacio y asomó la cabeza hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad del interior de la habitación. La luz de la luna llenaba la habitación a través de las ventanas, acariciando la suave piel, ahora blanquecina y gris, de Christabella.


  —Si no estuvieras dormida —susurró casi imperceptiblemente.


  Se acercó un poco más a ella y muy despacio bajó con dos dedos el desabotonado escote de su camisón para observar cómo se acomodaban sus dos pechos mientras dormitaba sobre un costado con una suave respiración que los movía ligeramente, rozándolos contra la tela que apenas los cubría.


  Se lo pensó dos veces y dejó de tocarla antes de que se despertara. Era cautivadora. Exquisitamente cautivadora. Sin dejar de mirarla bajó su mano por entre sus piernas hasta alcanzar su endurecido miembro.


  Paul estaba al borde de la locura, llevaba tres días sin ver a Virginia, sin saber de ella, mientras Filippo le miraba con tremendo rencor. Jamás nadie le había mirado de esa forma. Y sin embargo no podía echarlo de su casa. Constance le defendía a capa y espada y por si fuera poco era el hermano de Virginia, a quien no podía traicionar. Pero remediaría todo aquello de una forma radical.


  Llegó a la conclusión al segundo día sin Virginia, sin sus besos, sus caricias y su cuerpecito de mujer, que se iba a casar con ella. Marco ya no era un obstáculo, y ese era un paso muy importante. Ahora se sentía más confiado para proponerle matrimonio. Pensaba usar cualquier cosa para convencerla. Si era necesario la amenazaría con contarle a Cosmo lo que habían hecho juntos, cosa que jamás cumpliría, puesto que Cosmo lo mataría antes de poder poner un pie fuera de la casa. Pero era una buena táctica para convencerla en caso de que se negara.


  Nunca había entendido cómo una mujer, o un hombre, podía enamorarse de un modo tan obsesivo como por ejemplo el que Virginia había sentido hacia Marco, pero ahora lo entendía en cierto modo, puesto que él se había obsesionado tanto con su pequeña Virginia que sentía ser capaz de cualquier cosa.


  Los últimos días habían sido una tortura sin sentir su cuerpecito bajo el suyo. Sin su complacencia, su mente lujuriosa abierta a cualquier experimento que él le propusiera. La emoción que sentía en sus ojos cuando él le proponía algo nuevo e inquietante. La forma en que le deseaba, porque aunque no quisiera admitirlo ella le deseaba, se entregaba a él en cuerpo y alma. Podía verlo perfectamente. Sólo había un problema, que ella no era capaz de admitirlo ante sí misma.


  Había decidido ir a París para ocuparse del negocio de su padre, pero antes se casaría con Virginia, aunque eso último no se lo había dicho a Constance, quería que fuera una sorpresa. Además, no estaba del todo seguro de si aceptaría.


  Tomó su sombrero y colocó una capa sobre sus hombros para dirigirse a media tarde hacia la casa de Virginia.


  Esa tarde conseguiría tenerla para siempre, y cuando se proponía algo tan decididamente, solía conseguirlo.


  Sofía, la sirvienta de la casa de Cosmo, abrió la puerta y le miró de arriba abajo. Por alguna razón todos los que rodeaban a Virginia le miraban con tanto desprecio. Ella le dijo que esperara en el vestíbulo y salió a recibirle Cosmo con una media sonrisa, preguntándole qué quería.


  Los recuerdos de la noche anterior habían atormentado a Antonio de tal forma que decidió que ese día no se le iba a escapar esa mujer. Hoy no, pensó. Caería como muy tarde esa misma noche.


  La encontró nerviosa, pero él también lo estaba. La había deseado desde la primera vez que la vio, y todo su plan había salido como lo diseñó.


  Le gustaba ser minucioso en sus empresas, aunque fuera tan absurda como conquistar a una mujer, que era lo que estaba haciendo ahora.


  No pensaba dejar que volviera a apartarle de ella.


  —He visto a Filippo —mintió él ahora, puesto que no le había visto—, y he hablado con él.


  Ella supo que ya no podría negarlo de ninguna forma, ni mentir más, de una forma convincente. Sólo podía aceptar las consecuencias y si la llevaba ante la justicia la acusarían de haber ayudado a Filippo y de haberlo encubierto.


  —¿Qué vais a hacer conmigo? —preguntó con temor, bajando la cabeza para no tener que enfrentar su mirada.


  —Me dijisteis que podría hacer lo que quisiera. ¿No es cierto?


  —Sí, creo que es lo que dije, pero a veces no sé lo que digo —comenzó a reír nerviosamente.


  —Lo habéis dicho, y nada de lo que digáis ahora evitará que os haga lo que tengo en la cabeza inmediatamente.


  Ella se quedó perpleja mientras él la tomaba en brazos y la llevaba escaleras arriba.


  Subió tan rápidamente que no le dio tiempo a pensar en lo que estaba pasando. Allí cerró la puerta con el pie, de un portazo y la dejó sobre la cama para arrancar la ropa que llevaba, después de intentar desatarla con dificultad. Bajó su falda con una urgencia aterradora para dejarla sólo vestida con el corsé y la camisola que le llegaba hasta las rodillas.


  —¿Buscáis venganza?


  —Tal vez —dijo tirando de una de las cintas de su corsé y mordiéndola con los dientes para que se rompiera al fin.


  —No la encontraréis de esa forma —volvió a incidir ella.


  No contestó, bajando su corsé hasta desatarlo por completo.


  Entonces descubrió sus pechos rasgando la tela de su camisola hasta exponer su cuerpo desnudo. Él se quitó la ropa a su vez tan rápidamente como le fue posible, la echó sobre la cama y la penetró con fuerza.


  Ella gritó.


  —Vengaos sobre mi cuerpo —gritó de nuevo cuando él succionó uno de sus pezones totalmente erectos.


  Él no habló más, sólo se descargaba sobre ella y gruñía cada vez que ella le nombraba.


  Sus fuertes embestidas la llenaron por completo, logrando que olvidara que él no había puesto ningún medio para proteger su útero de un posible embarazo, y aunque la idea pasó brevemente por su cabeza, no le importó lo más mínimo mientras él siguiera penetrándola como lo hacía, que la llevaba a la locura con cada embestida.


  —Vengaos sobre mí… más fuerte —le rogó ella hasta que se convulsionó en espasmos de placer. Y Antonio siguió haciéndolo hasta que él contrajo sus facciones por la locura transitoria del acto que llevaban a cabo.


  Antonio dejó caer su peso sobre ella, asfixiándola ligeramente, convulsionado por lo que acababan de hacer.


  —Ahora entiendo por qué Paolo se había vuelto loco contigo —dijo soltando el aliento.


  Christabella no dijo nada en ese momento, sólo se quedó totalmente quieta, observándole mientras giraba y se recostaba sobre la cama y él le acariciaba lentamente de arriba abajo.


  —¿Eso significa que has venido aquí sólo para?


  —No, mi vida. Hoy he venido para hacerte el amor y volveré a hacerlo siempre que quiera.


  —¿Y crees que voy a dejar que hagas lo que quieras conmigo cuándo y dónde tú elijas?


  —Lo harás, si no quieres que Filippo pague por lo que hizo.


  Ella palideció y de repente sintió su garganta totalmente seca.


  —¿Cómo sabes?


  —Le seguí, mis hombres le han seguido desde que te conocí.


  —¿Desde que me conociste? —Constance se extrañaba por momentos ante las palabras de Antonio.


  —Sí, mi vida, te conocí en la boda de Paolo.


  —Pero no nos presentó. ¿Verdad? —preguntó totalmente desorientada y haciendo un examen en sus recuerdos, buscando el momento en el que le hubiera visto aquel día.


  —No.


  —¿Por qué?


  —Ya conocías a Paolo.


  —Entonces. ¿Por qué me seguías?


  —Porque Paolo sospechaba que tenías un amante, y yo hice todo lo posible por averiguar quién era.


  —Y ahora vas a chantajearme. ¿Qué pretendes?


  —Sí, voy a chantajearte, porque tal y como has dicho antes voy a hacer contigo lo que quiera.


  —¿Cómo qué?


  —Ya lo verás, tenemos todo el tiempo del mundo.


  —¿Te has vuelto loco?


  —Tal vez.


  Ella entrecerró los ojos y soltó un bufido.


  —No esperarás que acepte esto.


  —Oh sí, lo espero, mi vida.


  Siguió acariciándola hasta que sintió que volvía a tener una erección, así que la atrajo hacia él y la colocó encima, apretándola contra su cuerpo con sus musculosos brazos. Elle emitió un gemido al notar de nuevo su erección. A pesar de las condiciones que acababa de imponerle y lo horrible que debía parecerle ese trato, su cuerpo reaccionaba de la forma más lujuriosa. Las grandes manos apretaban su trasero y era incapaz de separarse de su erección, aunque él no la estuviera aprisionando entre sus brazos.


  Había obtenido el beneplácito de Cosmo sin tener que arriesgar su vida para ello. No sabía cómo lo había convencido, pero aquel hombre le estrechó la mano como si hubiera hecho un buen negocio. Ningún padre de ninguna hija casadera lo había tratado con tanta familiaridad y hasta podría decir que con cariño.


  —Me alegro de que al final seas tú —dijo Cosmo sacando de la licorera dos copas para escanciar el coñac que guardaba para las ocasiones especiales.


  Paul aceptó la copa con una sonrisa expectante.


  —No me gustaba ese Marco, yo sabía que era una pequeña obsesión, pero no podía quererle, si sólo lo había visto un par de veces. A ti en cambio te ve cada día.


  —¿Cómo dice? —se le secó la garganta.


  —Prefiero que nos tuteemos… Y respecto a sus visitas diarias, controlo los bajos fondos de la ciudad. ¿Crees que no me he enterado de las visitas que te hacía? O que mi hijo está en tu casa…


  Paul se quedó boquiabierto, no fue capaz de responder.


  —¿Creías que hacíais todo aquello sin que me diera cuenta? —preguntó antes de estallar en una carcajada.


  —Yo… ¿ Pero cómo…? ¿Por qué lo permitió?


  Cosmo se sentó de nuevo con su copa en la mano y subió los pies hasta un pequeño taburete que tenía al lado de su mesa.


  —Te he dicho que nos tuteemos, y siéntate —le ordenó con voz autoritaria y él obedeció como si estuviera todavía en el ejército y fuera Cosmo su general—. Todos los hombres a los que presto dinero… los tengo controlados. Y tú no ibas a ser menos. Antes de prestarlo investigo los detalles de su vida. Por supuesto había oído los rumores, pero no me fío de ellos, así que les pedí a mis hombres que investigaran quién eras, y me informaran. El peor rumor era aquel de la joven que dejaste embarazada —dijo mirándole ahora directamente—. Pero la joven confesó que no era tu hijo. Te echó la culpa a ti porque al final todas recurrían al que peor fama tienen para lavar sus trapos sucios.


  —¿Lo confesó? ¿Cómo?


  —Es indiferente, la cuestión es que te conozco lo bastante como para saber que no eres un desalmado, eres trabajador aunque te falta un guía, porque has pasado la mitad de tu tiempo haciendo lo contrario que hacia tu padre, pero es un hombre caval, me envió una carta hace poco para informarme de que ahora diriges su fábrica desde aquí y que has hecho algunos contratos para hacer nuevas importaciones. Pero lo que me gusta es cómo ha mejorado Virginia desde que te conoció. Se habría casado con Marco, sé que lo habría conseguido, incluso sin tu ayuda, y que no habría sido feliz. Marco es distinto, él sí tiene muchos cadaveres en el armario… por así decirlo, digamos que no ha seducido a todas las mujeres con las que se ha acostado…


  —¿Lo tenía todo planeado?


  —No diría tanto, pero he consentido que ocurriera.


  —Pero no sabía que yo acabaría enamorado de Virginia.


  —Tampoco que Filippo acabaría enamorado de tu hermana.


  —¿Filippo? —exclamó Virginia entrando súbitamente al oír a Sofía en el vestíbulo que Paul estaba hablando con su padre en el despacho.


  —¿Constance? —inquirió él sin entender nada. Aunque ahora entendía por qué lo defendía tanto, incluso cuando le dio un puñetazo.


  Paul se levantó rápidamente.


  —Ya que has llegado, Virginia, podemos hablar sobre la fecha de la boda, tiene que ser cuanto antes, dado el estado en el que te encuentras.


  Virginia miró a Paul abriendo la boca y negando con la cabeza.


  —Me mentiste —la acusó Paul.


  —¿Qué está pasando papá? —preguntó acercándose a él y obviando la presencia de Paul, que ahora parecía bastante ofendido.


  Su padre no parecía en absoluto enfadado, más bien parecía… feliz.


  —El señor Veillon acaba de pedirme tu mano, y ya que es el padre de mi primer nieto, he considerado que lo más adecuado era aceptar este matrimonio. Y como decía, cuanto antes, mejor —soltó antes de terminar su copa de coñac y dejarla en la mesa de un golpe, como si así zanjara todos los comentarios posteriores.


  —¿Pero él ha venido?


  —¿Por qué no me dijiste que estabas embarazada?


  —Porque creí que me odiarías —dijo empezando a sollozar en ese momento.


  —Pero si lo que quería era que lo estuvieras para que no te alejaras de mí —reconoció él negando con la cabeza y atrapándola en un abrazo.


  La apretó contra él en silencio mientras ella descargaba toda la tensión que había acumulado durante el tiempo que mantuvo en secreto su estado, y todo el tiempo que se mintió diciéndose a sí misma que era su amistad lo que no quería perder. Era a él, eran sus caricias, sus miradas, sus juegos cuando estaban en la cama, su ternura cuando le hablaba, todo él era lo que no quería perder.


  Su llanto continuó mientras su padre los dejaba solos. Mientras Christabella buscaba a Antonio en su habitación y se colaba entre sus sábanas aunque él no la había llamado y dormía profundamente. Lloraba mientras Filippo y Constance se reían cuando se hacían cosquillas a la vez que preparaban la cena.


  Y no lloró más cuando Paul le besó sujetando su cabecita entre sus grandes y suaves manos. Con la ternura de un hombre que no había conocido antes el amor, aunque era considerado un experto en ese arte.


   


  


OEBPS/Images/cover.jpeg
= CAROLINA GATTINF





